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    Llevaba dos meses acudiendo todos los martes y jueves a ese gimnasio. Era una rutina que se había autoimpuesto, no porque no estuviese a gusto con su aspecto, sino porque comenzaba a sentirse viejo. Sí, viejo y eso que tenía solo cuarenta años, pero empezaban a pesarle cada una de las primaveras que había celebrado.


    Con una ex que procuró joderle la vida quedándose con todo, intentos fallidos por ser padre, decepciones laborales y aventuras fugaces extramatrimoniales en busca de ese algo que le faltaba y no encontró por ningún medio, Mario García había aceptado que lo que le pesaban eran los años. 


    Por ese motivo, y tras mucho escuchar a sus compañeros de trabajo que gracias al gimnasio ligaban más, se unió al más cercano a su casa, y se impuso acudir dos veces por semana, a las ocho y media de la tarde.


    Durante una hora trabajaba en diferentes máquinas, tanto en la cinta, como en la bicicleta estática y, los últimos minutos, los dedicaba a la sección de pesas, en la que se sentía perdido ya que no tenía ni idea de qué hacer con tanta maquinaria que parecía sacada de alguna película de ciencia ficción. Después de aquel intenso ejercicio, se daba una ducha rápida en los vestuarios y salía pitando para casa.


    «Confiésalo, Mario. Te vas pitando para tocarte», masculló para sus adentros de mala gana. Porque, desde hacía dos meses, había comenzado a desarrollar una malsana adicción, masturbarse cuando llegaba a casa del gimnasio, aliviándose de la dura presión que ejercía su polla contra el pantalón de deporte, antes de darse una relajante ducha y tirarse en el sofá del salón, maldiciéndose en varios idiomas.


    —Soy un puto degenerado —dijo, sentándose en el sofá después de una buena corrida y una caliente ducha—. Esto no puede ser sano. —«Tampoco lo es no vaciar los huevos, tío. Hacía tiempo que no te ponías duro como un adolescente».


    Vale. Definitivamente, se había vuelto loco. Ahora se respondía a sí mismo y todo.


    Pero, lo que su calenturienta mente le recriminaba, era cierto. Su matrimonio se fue a pique por falta de pasión. El que no follaran más que una vez por semana derivó en la falta de respeto, los insultos subidos de tono y los cuernos por ambas partes. Al final el juez fue tajante, debían sentirse aliviados de no tener hijos a su cargo, pues los niños habrían sido las verdaderas víctimas de un matrimonio que, desde el inicio, estuvo abocado al fracaso.


    Ella se enamoró de un imposible, de un hombre que solo existía en su imaginación e intentó moldearlo para que se adaptase a ese marido idealizado, y él… tenía que reconocerlo, nunca la había amado, pero decidió dar el paso porque estaba en la edad de casarse y formar familia, de iniciar una nueva etapa en su vida.


    Ahora se arrepentía. No debió haberse casado, ni siquiera irse a vivir con esa lagarta que pretendió quedarse con su casa de campo, herencia de su abuela. Si por su ex fuese, se habría quedado también con el piso en el que vivía y hasta con sus calzoncillos, con tal de arruinarle la vida.


    —Ya basta de pensar en gilipolleces. No van a llevarme a ninguna parte. —De nada le servía recordar los cinco años que había perdido en un matrimonio sin química, en el que se sintió atado por los huevos y todo por dejarse llevar por lo que se suponía que debía hacer al cumplir los treinta y cinco años. 


    Por aquel entonces, su madre no había dejado de insistir en que, para ser feliz, tenía que buscarse una buena chica que le cuidara y le amara como una madre… «y fuese una zorra en la cama», pensaba cada vez que le soltaba el discurso de “sé lo que es lo mejor para ti” cuando la invitaba a comer en un buen restaurante. Al final, sin embargo, la mujer había comprendido que no lo sabía todo acerca de su hijo y que el matrimonio no era lo que le haría feliz. Definitivamente, no.


    Ahora, en cambio, lo que le iba era machacarse una hora en el gimnasio para, luego, cascársela en casa. Qué patética era su vida porque no quería reconocer que, cuando salía del gimnasio e iba rumbo al coche, que aparcaba en los garajes del centro en el que acudía, la dura erección que se percibía a simple vista era por culpa de un culito en especial.


    Un culito que le estaba volviendo loco. Comenzó acosándole en sueños para, luego, hacerle jadear cada vez que llegaba a casa con una erección dura y necesitada. 


    No tardaba en correrse cuando se tocaba violentamente en el plato de ducha, bajo el chorro del agua caliente. Unas cuantas sacudidas a su gran polla y disfrutaba de la corrida del siglo, dejándole tembloroso y jadeante, y… sintiéndose mal consigo mismo cuando cesaba el subidón del orgasmo y se topaba de cara con la dura realidad.


    Que era un puto amargado de cuarenta años, con una figura que muchos en el gimnasio tachaban de cuerpo escombro, unas cuantas canas de más en sus oscuros cabellos, un historial amoroso que conducía al desastre psicológico y… que se la cascaba dos veces por semana porque se excitaba al ver entrenar a un hombre.


    —Puta vida, y mierda de… —¿Polla? ¿Ahora iba a culpar a su polla por mostrarse tal y como siempre quiso?


    Siempre había follado con mujeres y, por supuesto, había disfrutado, ¡si hasta se había casado con una! Por eso le sorprendía sentirse atraído sexualmente por un hombre, soñar con su culo, con apretarlo entre sus manos mientras le daba duro, aplastarlo contra la pared y poseerlo hasta que el mundo explotara a su alrededor. 


    —Lo que estoy es obsesionado con un culo.


    Simplemente. Lástima que ese trasero fuera acompañado de un pene, unos bíceps, tríceps y demás músculos con nombres indescifrables que le golpeaban en la cara con la palabra “maricón”.


    Porque eso es lo que le hacía parecer el desear acostarse con un hombre. Un puto maricón que se había desviado de lo que, hasta entonces, era su vida.


    «¿O tal vez encontraste tu destino, no crees?».


    —¡Tú, calla! —se gritó a sí mismo. Aquella voz no era su parte racional, era su deseo que clamaba porque le hiciese caso, por probar ese culito que le estaba volviendo loco, que había provocado que su vida se fuera a la mierda. Que ya no comprendiese quién era, qué era o qué se esperaba que fuese.


    Estaba perdido, cansado y cada vez iba a peor.


    Si al principio le acosaba en sueños, luego la necesidad se hizo tan fuerte como para cascársela dos veces a causa de un hombre del que ni sabía su nombre y, ahora, comenzaba a joderle la vida diaria, deseando lo que no debía desear.


    Cuando despertaba, lo primero en lo que pensaba era en él. En ese hombre, en esos brazos como barras de hierro, en ese pecho duro como una piedra, en esos ojos castaños como la miel, en esa piel canela que era pura tentación.


    —¡Mierda! —masculló en alto al tiempo que se levantaba del sofá, dejaba de lado el mando y se iba a la cocina. 


    Abrió la nevera y buscó una cerveza bien fría. Cuando la terminó, decidió tomarse una segunda, al ver que sus pensamientos seguían por el mismo camino. Deseaba tanto acostarse con aquel tío, al que solo veía dos veces por semana, que si no hacía algo pronto, le echarían a patadas del centro deportivo por devorarle con la mirada.


    Una parte de él le gritaba que dejara de acudir al gimnasio, que se alejara cuanto pudiese de la tentación que le suponía aquel hombre, pero… era… ¡Coño, no podía! Porque cuando llegaba el martes o el jueves sentía la irremediable necesidad de ir al gimnasio para “ejercitarse en la cinta y en la bicicleta” y, de paso, recrearse la vista. 


    Era un masoca, un puto masoca que disfrutaba de su situación y que se encerraba en casa para cascársela en soledad.


    ¿Y qué otra opción tenía? ¿Declararse acaso como una colegiala con las hormonas alteradas? No, gracias. No quería terminar con la cabeza abierta por culpa de la mancuerna que le lanzaría el otro a la cara. 


    ¿Cómo cojones iba de confesarle que se moría por clavarle contra el colchón? ¿Que solo pensaba en follarlo prácticamente las veinticuatro horas del día?


    No, no es algo que se le puede decir a la cara a un hombre, y menos cuando quien lo piensa es otro hombre. Seamos claros, por mucho que la sociedad haya avanzado, las bromas en los vestuarios de “no me agacho aunque se me haya caído el jabón” o “ese cabrón tiene más pluma que la gallina Caponata” estaban al orden del día. 


    No quería acabar con una ceja rota, unos cuantos huesos inservibles, el cuerpo dolorido y... ¿el corazón roto? No, hasta ese extremo no, pero su orgullo masculino sí que se quebraría en miles de pedazos en cuanto él se partiese el culo a su costa. Se riese en su cara, burlándose de su “confesión” y tachándolo de lo que era, un madurito “maricón” que ha vivido oculto hasta entonces y al que no se le había ocurrido otra cosa que “salir del armario” con cuarenta años, tras un matrimonio fracasado, una madre neurótica que, durante años, quiso a toda costa que se casase con una “buena mujer” y un trabajo del que le echarían a la calle si fuese perdiendo aceite por las oficinas.


    ¿Pero…?


    —¿Qué coño hago? ¿No puedo seguir así? Me estoy torturando cada vez que voy al gimnasio, cada vez que me lo quedo mirando como un gilipollas babeante. No puedo seguir así…


    ¿Pero…? ¿Qué podía hacer para solucionar su pequeño gran problema?
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    Cascársela en el coche.


    Esa era la solución que encontró el jueves cuando salió del vestuario del gimnasio con una incómoda erección. 


    Tocarse de una manera compulsiva y frenética en el asiento del conductor, sin importarle si alguien se acercaba al coche al ver cómo las ventanillas comenzaban a empañarse. 


    Así se encontraba en esos momentos, cerca de las nueve y media de la noche, encerrado en su vehículo en una de las plazas del garaje del gimnasio, con los ojos entrecerrados, los labios entreabiertos y jadeantes y su mano derecha moviéndose, rítmica y frenéticamente, arriba y abajo a lo largo de su gruesa y larga polla.


    Estaba a punto. Aumentó el ritmo, apretando ligeramente cuando llegaba a la base, queriendo contener lo que con tantas ansias deseaba saborear; era una mezcla extraña de sentimientos el querer alargar aquella deliciosa tortura.


    Gruñó en alto y se mordió el labio al notar cómo mecía la cadera, cómo elevaba el culo del asiento como si estuviese sumergiéndose en un estrecho y cálido canal para que le exprimiese hasta la última gota de leche.


    —¡Ah, ah! —jadeó con voz enronquecida, rota por aquel intenso placer. Entreabrió los ojos al escuchar voces a lo lejos. No era consciente de si estaban cerca o no y, en ese instante, a un paso de romperse en miles de pedazos, de correrse en sus pantalones, salpicando hasta el volante del coche, poco le importaba. Solo quería gozar, perder la noción del tiempo al ser golpeado por la inmensidad del orgasmo y que aquella sensación  no le permitiese saber ni qué día era, mientras el placer recorriese velozmente su cuerpo. 


    Un poco más. Movió con rudeza la mano a lo largo de su polla. Un poco más… un poco…


    —¡Oh, joder! —masculló con voz rota, al tiempo que abría los ojos y veía cómo salpicaba con su leche el volante, en varios chorros irregulares, que comenzaban a escurrirse por la oscura piel del mismo.


    Con la respiración agitada, el corazón golpeando con furia contra el pecho y su mano descansando, mojada, al lado de su flácido miembro, Mario aún disfrutaba de los últimos coletazos de aquel instante de placer y relajación cuando comprendió lo bajo que había  caído. 


    Aquella agradable sensación de plenitud se evaporó con demasiada rapidez de su organismo para dar paso a la culpa. No solo por haberse masturbado en el garaje público del gimnasio, a la vista de cualquiera que en esos momentos se dirigiese a su coche y pasase al lado del suyo. O por haber sucumbido una vez más a sus deseos más primarios después de haber jurado y perjurado que no volvería a hacerlo, o…


    —Espero que las cámaras de seguridad no me hayan enfocado o… —Le iba a dar un infarto. El primer infarto de su vida, si la grabación de su masturbación se difundía por las redes sociales, tal y como parecía que se había puesto de moda últimamente. Porque vídeo raro que se colgaba en la red, vídeo que se volvía popular, y… ¿quién no iba a pinchar para visualizarlo si el tema del vídeo era…”madurito cachondo se la casca”? 


    Y, tras el bochorno inicial, tendría su segundo y tercer infarto; el segundo cuando los de la oficina lo supiesen y se riesen a su espalda y el tercero, que sería fulminante, cuando su familia lo viese. Ese, sería su final.


    —Joder, joder, ¿cómo he caído tan bajo? —masculló, mientras se guardaba el flácido miembro y se recolocaba el pantalón de deporte, tironeando con rabia del cordón para luego hacer un nudo que bien podía dejarle sin respiración. 


    Parecía un puto adolescente sin control, babeando por la… bueno, por el tío de turno, un hombre que le quitaba el aliento cuando se agachaba para colocar las mancuerdas en su sitio, o realizaba una serie de ejercicios en los que exhibía su trabajado y atlético cuerpo. 


    Se pasó la mano izquierda por los cabellos. Los tenía mojados tras la ducha que se había dado en los vestuarios tras finalizar su peculiar tortura. Sentir ahora aquella fría humedad le relajó los nervios. 


    «Lo primero, limpiar esto», pensó más calmado. El corazón aún le bombeaba con fuerza y la adrenalina que le recorría el cuerpo le instaba a más, a mucho más, a que volviese a lanzarse en una espiral de locura y necesidad primaria que no le conduciría a ningún lado. 


    Rebuscó por el coche, en la procura de unos pañuelos desechables. Los encontró en la guantera. Limpió con rabia los chorros de semen con los que había manchado el volante y arrugó los pañuelos cuando terminó. No los iba a tirar por la ventanilla y dejarlos en aquel aparcamiento, los guardaría y en cuanto llegase a casa los lanzaría a la basura, o por el cuarto de baño, con tal de borrar las huellas de aquella manuela[1].


    Se puso el cinturón y encendió el coche. Antes de iniciar la marcha tomó aire, miró a su alrededor y suspiró tranquilo al ver que estaba solo porque únicamente le rodeaban otros vehículos de diferentes colores y tamaños, así que aceleró, saliendo del aparcamiento sin mirar atrás, rezando para que aquello no volviese a suceder, para que nadie le hubiese visto en medio de su estado de locura transitoria fruto de aquel deseo incontrolable. 


     


     


     


    No tardó más de quince minutos en llegar a su apartamento. Vivía en el último piso de un edificio a las afueras de la ciudad. Un barrio nuevo que tenía fama de respetable. Apenas tenía contacto con los vecinos, salvo un escueto saludo cuando se los encontraba en el ascensor, pues no era de los que buscaba entablar amistad con la gente que vivía cerca de él. Tenía su rutina, del trabajo a casa, de casa al trabajo y, dos días a la semana, acudía al gimnasio para evadirse y…


    Ponerse cachondo como un puto adolescente. 


    Esa era su vida.


    Pero no se quejaría, se negaba a hacerlo, porque era la vida que había elegido. Si hubiese querido formar una familia con niños berreando de un lado a otro de la casa, o una mujer que le exigiese tiempo, que la sacara de paseo o se preocupara de cada uno de sus caprichos, habría seguido casado con esa arpía o se habría buscado otra “buena mujer”, como decía su madre, con la que convertirse en padre.


    Pulsó el botón del piso once, y esperó a que las puertas del ascensor se cerrasen. Estaba cansado de tener que hacer lo que se suponía correcto. Se había movido media vida según los dictados de lo que los demás pretendían o le aconsejaban que era lo mejor para él. Desde sus padres, con la elección de su carrera universitaria porque, seamos sinceros, ¿qué niño en su tierna infancia dice que, de mayor, va a ser abogado de un bufete especializado en divorcios y herencias? Exacto. Ninguno. Vale que él no quería ser ni médico, ni bombero, ni astronauta, pero sí admiraba mucho a la Guardia Civil por su encomiable labor. Si no fuese porque siguió los consejos de sus padres y acabó en la carrera de Derecho para ser abogado, como la mitad de su familia, habría estudiado para ingresar en la Guardia Civil. Pero ahora, con cuarenta años, una cartera de clientes fijos, un buen sueldo a fin de mes y una vida acomodada, ¿se arrepentía realmente por no haber discutido con sus padres y tomado otro rumbo? 


    Había momentos en que sí, aunque en otros… ¿cómo iba a echar de menos una vida que no había vivido? 


    Ahora estaba a gusto con el trabajo que desempeñaba y los conocimientos que tenía, gracias a los que evitó que su ex le desplumara  y por los que ingresaba una cifra de varios ceros cada mes, que le permitía vivir holgadamente. 


    Se quedó mirando el marcador del ascensor en el que se veía cómo cambiaban los números al tiempo que ascendía.


    8
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    —¡Al fin! —Soltó un suspiro cuando el ascensor se detuvo de golpe, con una pequeña sacudida. Agarró con fuerza el asa de la mochila que llevaba al gimnasio, y en la que estaban las toallas y la ropa sucia, y esperó a que las puertas se abriesen. 


    Lo único que quería era encerrarse en casa lo que quedaba de semana. Ya inventaría alguna excusa para los de la oficina. Tal vez, incluso, se tomara esas merecidas vacaciones que llevaba tanto tiempo retrasando. 


    Una vez en su vivienda, vació la mochila y puso la lavadora con la ropa sucia. Antes de llamar al despacho, decidió darse una ducha rápida. Se sentía sucio, pegajoso.


    El apartamento no era pequeño, aunque solo tuviese dos habitaciones. De trescientos metros cuadrados, todo exterior, contaba con unas vistas espectaculares y se hallaba muy bien situado porque, a pesar de encontrarse en un barrio a las afueras, estaba bien conectado con accesos a las principales calles de la ciudad. 


    Pasó de largo por el salón donde en una esquina, muy cerca de los ventanales que daban a la amplia terraza de más de cincuenta metros en la que disfrutaba de largas noches bajo las estrellas en verano, estaba su despacho. El fax rugía y pitaba. Aquello solo podía significar una cosa: los de la oficina le habían enviado algo. 


    —No tengo la cabeza ahora para meterme en un nuevo caso. —Estaba algo cansado de escuchar siempre lo mismo, las eternas excusas de siempre: “Ella me engañó”; “no, fue él”. “Ya no le quiero”. “Lo nuestro murió hace tiempo, pero continué por nuestros hijos”... El trabajo le reportaba dinero, mucho, sin embargo ya no disfrutaba como antes, era muy mecánico y repetitivo. Se pasó una mano por los cabellos, sin darse cuenta de que era la que empleara para tocarse a conciencia y que aún estaba pegajosa—. Necesito unas vacaciones, alejarme de todo. 


    Se metió en el baño principal, situado dentro del que era el dormitorio más grande del apartamento, y encendió las luces, iluminando todo el cuarto. Contempló en silencio su reflejo. Había días que no se reconocía, que le jodía ver el cansancio que se percibía en sus oscuros ojos, en las primeras arruguillas que se distinguían tanto en su frente como en otras partes del rostro. No eran pronunciadas pero ahí estaban, asomando con el claro mensaje de: 


    “Tío, te estás haciendo viejo. Unas décadas más y estarás bajo tierra”.


    Paseó su mirada desde la fruncida frente, su aguileña nariz, sus finos labios, su mentón pronunciado y cuadrada mandíbula, aunque pasó de largo sus ojos, unas lagunas oscuras en las que se veía reflejado ya que no le gustaba lo que transmitían. 


    Se quitó la camiseta y examinó su abdomen. Una fina línea de vello le subía desde más allá de su entrepierna, rodeando el hundido ombligo y expandiéndose por su pecho, rodeando sus erectos pezones. 


    No tenía los músculos marcados, ni esa tableta de chocolate que parecía volver locas a las mujeres. No era ni de constitución delgada ni gorda porque tenía músculos, pero no se le marcaban; carecía de barriga cervecera y de esa tableta, vamos, que era el hombre intermedio entre un  “tete” y una escoba. 


    Mario se rio en alto al pensar en ello. La noche anterior había visto un programa, en el canal de televisión Cuatro, en el que mostraba cómo era la marcha en Valencia. Todo giró en torno a los locales de moda, a cómo celebraban las noches de fiesta los más jóvenes del lugar. Le había resultado graciosa la manera en que se llamaban los hombres entre ellos, “nanos” y “tetes”, y ellas, “tetas”, unos apodos que le resultaron extraños y a la vez divertidos. 


    —Pues sí, soy una mezcla entre un “tete” y una escoba —dijo en voz alta, poniendo posturitas, de esas que empleaban para lucirse los hombres que aparecieran en aquel programa. 


    Bien podía ser verdad que estaba entrando, o ya había entrado hacía tiempo, en la crisis de los cuarenta porque le pesaba cada año que tenía. 


    —Ahora solo me falta teñirme el pelo de rubio, hincharme a anabolizantes para conseguir músculo y buscarme una jovencita veinte años más joven que yo.


    En el momento en que dijo eso, le vino a la mente la imagen de un culito prieto y bien formado, uno de nalgas duras y piernas fuertes, acompañado de una espalda marcada y trabajada, un pelo corto y rubio, una piel color canela y…


    «Una polla».


    Tembló al pensar eso. Nunca en su vida había soñado con tocar, o… No, no quería ni imaginarlo, no quería pensar en hacer nada a una polla que no fuese la suya y, por cierto, era lo que más le gustaba que le hiciesen.


    Una buena mamada le alegraba el día a cualquiera, que coño.


    Él no era maricón, pero no podía explicar cómo era posible que se sintiese tan atraído por un hombre. Si fuese marica, bueno… homosexual, se sentiría atraído por todos los hombres, ¿no? Pero solo le volvía loco ese rubio, ese que se ejercitaba en el gimnasio a unos metros de él. 


    Pero ¿cómo iba a saberlo? ¿A quién podía preguntarle?


    Vale. Quizás estaba exagerando. Era el siglo XXI, los homosexuales se podían casar, muchas parejas habían salido del armario sin problemas, si hasta estaba a favor de la adopción por parte de ellos, ¿por qué no iba a estarlo? ¿Quién era él para decir quién podía ser padre y quién no? Esa decisión dependía de cada individuo; si querían ser padres, nada ni nadie debería impedírselo, era una libertad que merecían ostentar todos.


    Pero… era muy diferente que eso no te importase, a comenzar a interesarse por otro tío. Aquello suponía un cambio radical en su vida porque le sacaba del camino establecido. Además, le volvía loco pensar en lo que dirían sus compañeros de trabajo y, ni qué decir, su madre. Dios, seguro que su padre le partiría un palo en la espalda si le insinuaba algo. Los conocía bien y no iban a aceptar su “cambio”, sus “nuevos deseos”, o más bien, su único deseo y su oscuro secreto.  


    Todo era… complicado. Mucho.


    Era su vida de la que se hablaría, de sus gustos en la cama, de sus obsesiones, de sus decisiones y a nadie le gustaba que le señalaran y hablaran de sus preferencias cuando aquello tendría que permanecer en el ámbito privado y no salpicar la vida social como si fuera algo extraño, abominable o incluso anormal.


    Cada uno elegía con quién irse a la cama, con quién compartir el resto de su vida.


    Vale, la teoría estaba clara, así que ahora lo que le hacía falta era aceptarlo completamente y pasar a la práctica, o reprimir todo lo que estaba sintiendo, alejarse de lo que le tentaba de esa manera tan bestial y continuar con su gris existencia.


    Se quitó el pantalón de deporte y el calzoncillo y los dejó en una esquina del baño, junto con la camiseta. Desnudo, se acercó al plato de ducha y abrió el agua caliente. 


    —Me estoy comiendo el coco por nada. Siempre me han gustado las mujeres, ahora me vuelve loco un hombre… no debería agobiarme por esto. Debe ser algo químico, hormonal. —Metió el brazo para ver si el agua estaba caliente. Lo estaba. Se colocó bajo el chorro y cerró los ojos. Agachó la cabeza y permitió que el agua se deslizara a lo largo de su cansada espalda—. O tal vez ahora me gusten los hombres —murmuró, reconociendo en alto lo que experimentaba desde hacía dos meses. Que se excitaba como nunca y por culpa de la mera visión de un extraño del que no conocía ni su nombre. 


    Intentó vaciar la mente mientras se duchaba. Pero fue en vano. No podía sacarlo de su cabeza, era como una obsesión, como un embrujo. Desde que le había visto le había acompañado, colándose poco a poco en sus sueños, en su vida. Y ahora, había provocado que todo su mundo, lo que él creía, lo que estaba escrito para que le sucediese, se sacudiese bajo él y se quebrara en miles de pedazos. 


    —Lo que necesito es unas vacaciones y follar como un loco —farfulló mientras buscaba el champú. Eso haría. Pediría unos días en la oficina. No podían negarse, se lo debían porque, desde que había comenzado a trabajar en ese bufete, nunca había tomado vacaciones, y tendría un buen puñado de días con los que alejarse de todo—. Hoy mismo informaré al despacho de que me pillo unos días.


    Y durante ese tiempo, en el que procuraría relajarse y alejarse de todo, follaría como un descosido. Saldría cada noche y se acostaría con cuantas tías estuviesen dispuestas. Tenía que reafirmarse en que las mujeres le gustaban, que no se había estado engañando toda su vida, que realmente cada una de sus relaciones no fueron mentira, que no era un homosexual encubierto que se había pasado media vida reprimiéndose.


    Tenía cuarenta años y siempre se había relacionado con muchas mujeres, se lo había pasado muy pero que muy bien, y todo eso, todas esas noches, todos esos amaneceres, no podían ser mentira.


    A él le gustaban las mujeres, eso estaba claro y se lo demostraría a sí mismo en cuanto cogiese esas vacaciones, pero desde hacía dos meses, y eso era innegable no sabía cómo encajar lo que sucedía dentro de su organizada existencia, ya que se excitaba con un hombre, uno que le volvía loco.


    Porque eso era lo que había ocurrido. Había acudido a ese gimnasio para ponerse en forma, para no engordar y verse como un hombre de sesenta, para quemar su crisis de los cuarenta, y había acabado topándose con un problema, porque para él era un problema.


    Excitarse por otro hombre.


    Por primera y única vez en su vida estaba más que perdido, asustado, nervioso, ansioso… no sabía muy bien cómo encajarlo, cómo afrontarlo. Pero, por el momento, se iría lejos, vería si aquello era una locura transitoria, y se acostaría con tantas mujeres como pudiese.


    No conocía su nombre, ni siquiera le había dirigido la palabra en los dos meses que le contemplaba o, más bien, le devoraba desde lejos. No estaba enamorado ni nada parecido, solo le volvía loco su culo.


    Sería fácil olvidarle. Arrancarle de su mente y de sus sueños húmedos.


    Cuando regresase de sus vacaciones sería el de siempre. Se cambiaría de gimnasio y seguiría su rutina.


    Iba a ser fácil. ¿O tal vez no?


    

  


  
    Capítulo 2


     


     


     


    —El tren con destino Madrid-Chamartín está a punto de salir. —Se oyó en la estación a través de los altavoces esparcidos por todo el lugar. 


    Mario agarró con fuerza la maleta de ruedas y corrió entre los andenes. Se había quedado dormido tras un día muy movido en el que tuvo que arreglar unos detalles de un caso que le habían enviado a la oficina y, ahora, estaba a punto de perder el tren. 


    —¡Joder, por poco! —masculló nada más subirse a uno de los vagones. Le faltaba todavía buscar el asiento que le habían asignado, pero al menos no había perdido el tren. 


    No le resultara fácil tomarse cinco días de vacaciones. El jueves, nada más salir de la ducha, con la toalla aún enrollada a la cintura y los cabellos húmedos, se dirigió hacia el fax y comprobó lo que le habían enviado del despacho. Estuvo a punto de armar un escándalo cuando vio que era documentación de su último caso, pues la pareja se había reconciliado y ahora pretendía que les devolviesen el dinero que habían abonado a sus respectivos abogados y que la petición de divorcio se retirase. Una locura. 


    Al final y tras varias llamadas al trabajo, tuvo que posponer un día el comienzo de sus vacaciones. El viernes por la mañana acudió al bufete para arreglar aquel asunto y, de paso, avisar a los demás que se iba unos días. 


    Se lo tomaron al principio como una broma. No se creían que desease marcharse de vacaciones, pero luego tras muchas protestas y recordarles que nunca se había tomado un descanso y que, por tanto, tenía días libres como para dar la vuelta al mundo y regresar, les ayudó con el caso y se fue a casa con cinco días para poder relajarse y reencontrase consigo mismo.


    La maleta no fue un problema, metió cuatro cosas, el neceser y listo. 


    El problema llegó cuando quiso sacar un billete de avión para Madrid. No había plazas. Así que, como no estaba dispuesto a hacer escalas, ni comenzar las vacaciones con estrés por culpa de los retrasos o de que le perdiesen la maleta, optó por el tren. Un modo de viajar nostálgico, relajante y, de paso, turístico que le venía de perlas.


    Aunque después de quedarse dormido, de dar vueltas y más vueltas para encontrar un aparcamiento en un lugar gratuito y que no tuviese que desembolsar una cantidad desorbitada de dinero, porque… cojones, ¡cómo se pasaban con las tarifas por aparcar en la estación de tren, por no mencionar las de los parking que había por la ciudad, o las zonas de estacionamiento azul en las que tenías que andar cambiándole el ticket, era un abuso! Por fin, llegó corriendo a la estación y, por minutos, no perdió el tren.


    No tardó en encontrar el vagón en el que se suponía que se hallaba su asiento. Buscó la plaza sesenta y cuatro y se sentó, aliviado al ver que la del lado estaba vacía. Lo que menos le apetecía en esos momentos era hacer un viaje de más de cinco horas con alguien a su lado cotorreando acerca de sus problemas. Él no era el psicólogo de nadie, ni tenía paciencia para socializar con desconocidos. Solo quería leer la novela que había comprado hacía meses, y que siempre dejaba de lado en la mesita de noche por falta de ganas y tiempo, y si se aburría, echaría una cabezadita mientras no llegaban a destino.


    Pero como en todas las buenas películas, los deseos no siempre se cumplen y, en este caso, cuando el tren se alejaba ya de la estación, las puertas del vagón se abrieron y entró una joven, con un vestido tan entallado que parecía a punto de explotar, arrastrando una maleta rosa chicle.


    —Oh, ¡estás en mi asiento! —Mario estuvo a punto de soltar un taco al oír aquella estridente voz, en cambio, le sonrió, con una mueca que reservaba para el juzgado, y respondió:


    —Se equivoca, señorita.


    Ella hizo un mohín y sacó el billete que guardaba en el diminuto bolso que colgaba de su brazo derecho.


    Lo miró por encima y volvió a la carga.


    —El que se equivoca eres tú, abuelo. Estás en mi asiento. Tengo el sesenta y cuatro.


    «Cuenta hasta tres y aprieta los dientes. Ahora, hasta el diez antes de responderle».


    Así lo hizo, aunque le costó… mucho.


    —¿De qué vagón?


    —¿Qué?


    Mario se lo repitió, esta vez recalcando el tono de burla en su voz. Vaya manera más absurda de comenzar sus vacaciones, discutiendo con una chica que parecía sacada de una mala película, que se empecinaba en que aquel era su asiento. Por suerte, el vagón estaba completamente vacío y nadie era testigo de aquel bochornoso espectáculo. 


    —Por si no se ha dado de cuenta, señorita, el billete además de indicarle el número de asiento señala el del vagón. Este es el dos, revise cuál le corresponde.


    Debió haberse callado, levantarse y cambiarse de asiento, total, el vagón iba vacío, pero no, su juicio le indicó que fuera “caballeroso” y le abriera los ojos a esa…


    —¡El que se equivoca eres tú, viejo! Estás sentado en mi asiento. Así que, levántate, o voy a buscar al revisor para que te eche a patadas.


    «Sí, por favor, busca al revisor y que sea él el que te aguante», pensó Mario, al tiempo que miraba una vez más su billete, el que tenía sobre la mesita desplegable del asiento. 


    Sí, no se había confundido. Lo que aparecía impreso en ese papel confirmaba que él tenía razón. Vagón dos, asiento sesenta y cuatro. 


    —Le recomendaría que revisara su billete una vez más. La que está equivocada es usted, señorita, y si no me cree, llame al revisor, y que sea él quien la saque de su error.


    Pero nuevamente, la chica actuó como menos esperaba. Tiró la maleta de ruedas al suelo, de malas maneras, y estuvo a punto de lanzarle el bolso.


    Los gritos de aquella lunática casi le dejaron sordo aunque, por suerte, también alertaron a la revisora, que no tardó en acudir al vagón para ver qué demonios ocurría.


    Después de tanto griterío, de soportar que le amenazaran con golpearle con el bolso, de las amenazas de la revisora de dejar tirada a aquella desquiciante joven en la siguiente parada, de más gritos…


    Finalmente, volvió la paz al vagón. Tal y como le aseguró a la joven, el que tenía razón era él y la chica tuvo que recoger su maleta y su bolso e irse seguida de la revisora, aunque no dejaba de berrear que era libre de sentarse dónde quisiese y que la actitud de él había sido la de un verdadero machista, al enfrentarse a una indefensa mujer como ella. 


    Alucinante, la verdad. Y surrealista. Pero, por suerte, todo acabó bien y Mario pudo respirar tranquilo cuando vio que el vagón se vaciaba y se quedaba solo de nuevo.


    —Por Dios, ya creí que tendría que soportar esta tortura durante todo el viaje a Madrid —murmuró al tiempo que abría el periódico que comprara el día anterior y que no había tenido la oportunidad de leer.


    El silencio reinó sobre el lugar, roto ocasionalmente por el crujido de las páginas al pasar. En aquellos instantes en que se concentraba leyendo las noticias del país era capaz de vaciar la mente, de analizar las historias que exponían los periodistas y, de paso, evadirse de sus problemas.


    Sin embargo, una vez que terminó… no pudo evitar recordar el motivo por el que se hallaba rumbo a Madrid, a una ciudad que esperaba lo recibiese con los brazos abiertos y le demostrase que seguía siendo él mismo, el hombre que podía follar con una mujer diferente cada noche, el que no se obsesionaría más con el culo de un desconocido que le volvía loco, el que…


    ¿A quién intentaba engañar? Iba a Madrid para alejarse de la tentación, del peligro, para no sucumbir al deseo y no cometer una locura como ponerse duro ante la puerta de las duchas si lo veía salir desnudo o cubierto con una fina toalla húmeda pegada al cuerpo.


    No dispuesto a que el viaje se convirtiera en una auténtica tortura entre la incomodidad del asiento, lo estrecho que era y que, como mínimo, debía permanecer allí sentado unas cuatro horas y media hasta que llegasen a Madrid… optó por echar una cabezadita o, al menos, intentarlo.


    Cerró los ojos y se obligó a vaciar la mente, aunque decirlo era más fácil que hacerlo y le costó conseguirlo. Por fortuna, el cansancio jugó a su favor y se quedó dormido, apoyado contra el frío cristal de la ventana, ignorando las protestas silenciosas de su cuerpo ante la incomodidad de aquella postura. 


    Lástima que sus sueños se vieran plagados de la escultural y firme figura masculina del hombre que había alterado su existencia, su monótona vida.


     


     


     


    —Próxima parada: Madrid-Chamartín.


    Mario se despertó sobresaltado al oír una voz femenina indicando que estaban a punto de llegar al destino. Adormilado, estiró los brazos y se restregó los ojos, escuchando de fondo la mecánica voz diciendo lo mismo en otros idiomas. Era una suerte que los trenes modernos dispusiesen de esos altavoces porque, en los de antes, como te quedaras dormido durante el trayecto y si te descuidaras, te pasabas de parada. 


    Al ver que bostezaba mostrando hasta la campanilla, Mario se avergonzó por dentro y miró a su alrededor. Estaba solo. 


    Menos mal. Soltó un suspiro y agradeció que nadie hubiera sido testigo de cómo había despertado, estirándose y bostezando como un niño. 


    —Próxima parada: Madrid-Chamartín, final del trayecto. 


    Oyó de nuevo, sin dejar de mirar por la ventanilla. El tren se movía a una velocidad que si lo pensabas detenidamente, daba miedo porque sería incapaz de frenar a tiempo si algo se cruzaba en sus vías. El paisaje se veía distorsionado, aunque lograba apreciarse el día gris, los altos edificios que los recibían y el bullicio que se percibía más allá de los gruesos cristales que protegían las ventanas. 


    Ya había llegado a Madrid. La ciudad con más habitantes del país, o, al menos, eso era lo que él creía. Con una cultura tradicional pero, a la vez, con una mezcolanza de razas y tradiciones que le daban un aire especial a la urbe. Estaba deseando llegar al hotel, ducharse, prepararse bien e ir a pasear por las atestadas calles de la capital. Poder perderse entre tanta gente sin rumbo fijo, sin necesidad de llegar a un lugar a una hora, sin pensar en nada que no fuese disfrutar de la libertad que eso le otorgaba. 


    Se levantó al notar que el tren iba reduciendo la velocidad y agarró el asa de la maleta, que colocara en la estantería metálica que había por encima de los asientos; la retiró con cuidado y la dejó en el suelo. 


    Sin prisas se dirigió hacia la puerta más cercana, después de comprobar que no se dejaba nada, y esperó a que el tren se detuviese del todo. Antes sería incapaz de abrir la puerta, una medida de seguridad que salvaba vidas, y que aseguraba que nadie saltase del tren en marcha. 


    Este tardó apenas unos instantes en detenerse plácidamente en la estación.


    —Madrid-Chamartín, final del trayecto. Agradecemos la confianza de haber viajo con nosotros y…


    Mario no prestó más atención al discurso pregrabado que se oía por todo el tren gracias a los altavoces. Accionó el botón que abriría la puerta al ver que se había puesto verde y bajó del vagón, nada más abrirse esta.


    En cuestión de segundos, fue engullido por una oleada de personas que se dirigían hacia la salida. Como todo el mundo sabía, la delincuencia había aumentado, y se había asegurado de que el móvil y la cartera estuviesen en los bolsillos delanteros del pantalón para tenerlos controlados. Agarró con fuerza el asa de la maleta de ruedas y se abrió paso entre el gentío, procurando en todo momento que nadie chocase con él, o se le acercara lo suficiente como para que le robasen sin que llegase a enterarse. No quería comenzar sus vacaciones teniendo que acercarse a la comisaría para denunciar el robo y, de paso, llamar tanto a la compañía telefónica como al banco para que le cancelasen la tarjeta y el número del teléfono. 


    La estación rebosaba vida. Había puestos en los que se vendía desde la prensa del día, hasta el famoso chocolate con porras o si lo preferías con churros, algo más pequeño pero igual de bueno. El ruido era ensordecedor, debido al sistema de megafonía que no dejaba de informar de las llegadas y futuras salidas de trenes, en varios idiomas, y a los transeúntes que tenían que alzar la voz para hacerse oír. 


    El corazón le bombeaba con fuerza. Había llegado a la capital. A una ciudad que tenía un encanto que enamoraba, a pesar de sus congestionadas calles, del aumento de los robos a turistas y a los propios habitantes de Madrid, a pesar de la polución que había en el ambiente cuando el aire se oscurecía y una capa grisácea cubría los cielos madrileños. A pesar de todo eso, era una ciudad que conseguía absorberte, que siempre te regalaba qué hacer, qué ver. Y esa misma noche, en cuanto regresase del pequeño paseo que quería dar y cenase ligero, iría a la zona de marcha para disfrutar de la noche.


    Para… sacarse de la cabeza al causante de que se hubiese tomado unas vacaciones. 


    Esa noche… iba a follar, sí o sí.
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    —¿Tienes fuego?


    Mario miró a los ojos de la dueña de aquella estridente voz. 


    Eran las tres de la madrugada y hacía una hora que se hallaba en aquel local. Estaba agotado pero se había forzado a ir, a salir después de una ligera cena y un largo paseo en el que, por poco, se pierde y no encuentra el camino de regreso al hotel. Por suerte, este estaba en un buen barrio y cerca de la estación de tren y la suite que había pedido tenía todo lo que esperaba y más. 


    Él no fumaba, pero siempre llevaba un mechero encima. Pedir fuego, u ofrecerlo, era una buena manera de romper el hielo.


    —Por supuesto, cielo —gritó para hacerse oír, al igual que había hecho ella para preguntarle. Estaba muy cerca de él, y podía oler tanto su perfume como que había ingerido alcohol. Era guapa, sin llegar a ser una gran belleza, una de esas tías que elegías para una noche y luego olvidabas su nombre y el color de sus ojos. 


    La mujer sonrió cuando le ofreció el mechero, y no dejó de mirarle a los ojos mientras encendía el cigarrillo. 


    «Esta quiere tema», pensó, animado por su buena suerte. Le echó un vistazo general y le gustó su aspecto. No tenía los pechos grandes pero tampoco estaba plana, sus piernas eran un poco más gruesas de lo que le gustaba, y el kilo de maquillaje que llevaba encima no le permitía determinar qué edad rondaba, pero como no buscaba una futura esposa para compartir el resto de su vida, sino una mujer con la que revolcarse, pasárselo bien entre las sábanas y, luego, ir cada cual por su camino… Le valía. 


    —¿Eres nuevo en la ciudad? 


    Como dictaban las normas de la “etiqueta antes de follar”, era recomendable un poco de conversación, que creyese que después le pediría el número para un segundo encuentro. Tal vez un poco de bailoteo, un sobeteo rápido y público en medio de la pista, unos besos con lengua de esos que provocan que te pongas caliente como una moto y la llevaría al hotel. Luego… cuando se saciase, le pediría un taxi para que la llevase a donde ella quisiese y, como era un caballero, le pagaría la carrera. 


    —Sí, llegué hace poco.


    Los ojos de ella brillaban, aunque no sabía si era por la cantidad de alcohol ingerida o porque realmente estaba interesada en él. Esperaba que fuese por lo segundo.


    —¡Oh, qué bien! Ya verás cómo te gusta Madrid. 


    Mario esbozó la sonrisa depredadora, y dio un paso hacia delante, restregándose sin pudor contra ella, comprobando que estaba más que receptiva al abrir las piernas para que se colocase mejor. Posó una mano sobre la cintura de la mujer y se agachó para que pudiese oírle bien al murmurar:


    —Me gustan más las mujeres de Madrid.


    Ella sonrió a su vez. Seguro que no era la primera vez que oía algo así, pero soltó una risita forzada al tiempo que se humedecía los labios y tiraba el cigarrillo a medio consumir al suelo, donde fue pisoteado por los que se hallaban cerca de ellos y que pasaron sin siquiera mirarles. Había tanta gente que apenas se podía dar dos pasos sin chocar o pisar con alguien. Era el pub de moda de la ciudad, al que se acudía para ligar, aunque luego acabaras disculpándote y comentando que ibas por el buen ambiente y la música electrónica que pinchaba el DJ. Vamos que, al final, todos los tíos que traspasaban las puertas de aquel local iban por las mujeres, quienes al entrar gratis, acudían en masa, engalanadas con sus mejores, cortos y ajustados vestidos, muchos de los cuales parecían a punto de ceder al menor movimiento. 


    —Pero qué cielo eres.


    «Sí, sí, un cielo que quiere follarte. Mi intención es enterrarme dentro de ti hasta correrme. Mientras esté en Madrid voy a follar todas las noches, voy a olvidar la obsesión que me persigue. Soy heterosexual. Me gustan las mujeres y disfruto con ellas».


    Qué bien le había quedado aquel discurso para intentar auto convencerse a sí mismo. Menos mal que los pensamientos eran privados y nadie podía oírle porque, si así fuera, le habrían tachado de loco, además de mariquita. 


    —Lo que soy es un hombre deseoso de saborearte, preciosa. —Vale, aquello había sonado mejor en su mente, y a punto estuvo de decir necesitado de probarse a sí mismo, de follarla para auto afirmarse que no era un maricón de mierda. 


    Las carcajadas que se le escaparon a la mujer esta vez, sí fueron reales, auténticas, y ella mostraba una mirada divertida que indicaba que la había sorprendido. 


    —Tú sí que sabes convencer a una mujer, cielito. —Se acercó un paso más hasta quedar totalmente pegada a él, con una mano, le acarició el pecho a la altura del corazón, arañándole por encima de la ropa. 


    —Si sigues así, te arranco la ropa, aquí y ahora, y te tomo sin importarme la gente que está a nuestro alrededor —murmuró con voz enronquecida, mirando el escote de ella, deseando meter su polla entre sus pechos y correrse sobre ellos, que le masturbara con aquellos dos melones mientras gemía como una… 


    Se estaba excitando con la sola idea de poseerla, de follarla hasta la saciedad, y aquella sensación de puro abandono le dio fuerzas para tomarla en brazos y acercarla todavía más a su cuerpo. Por suerte, ella no protestó, es más, le sonrió abiertamente, disfrutando al ver cómo le alteraba. 


    —Sí que eres impaciente —susurró ella con voz seductora. Estaba celebrando por dentro aquel triunfo, había salido esa noche para olvidarse del capucho de su ex y acaba de toparse, cara a cara, con un hombre que parecía salido de sus sueños húmedos, que la miraba con unos ojos voraces y una actitud posesiva que le encantaba. Tenía las bragas húmedas y anhelaba salir de aquel local para perderse con él, por las calles de Madrid, y que le descubriera el cielo en la cama de algún hotel. Se puso de puntillas y le lamió el cuello, deteniéndose en la nuez que subía y bajaba precipitadamente al tragar él con dificultad. «Oh, eso me gusta, mucho. Estoy deseando salir de aquí y que me demuestres cómo te altero, cielito.»


    Mario la besó con pasión, devorándole los labios, luchando por hacerse con el control en el juego de lenguas que ambos iniciaron. Él no tardó en ganar, poseyéndola con la boca, acariciándola por encima de la ropa mientras la restregaba contra su creciente erección. Estaba excitado, dispuesto a que aquella noche concluyese de un modo triunfal y que borrara de una maldita vez la obsesión que cargaba sobre sus espaldas desde hacía tiempo. 


    Iba a sumergirse entre los suaves muslos de aquella mujer, una y otra vez, hasta perderse, hasta que el mundo explotara a su alrededor y solo el placer existiese en su interior, en su mente, en su corazón. 


    —Te llevaré al hotel y follaremos toda la noche —le aseguró cuando cortó el beso. Aquella era una afirmación pero quería contar con el beneplácito de ella, que estuviese más que dispuesta a acompañarle.


    Ella bajó la mano desde sus cabellos hasta posarla entre los dos cuerpos, acariciándole la erección por encima de la ropa.


    —Eso espero, cielo; eso espero. 


    El trayecto a su hotel fue corto, una distancia en taxi en el que hubo muchos besos candentes y caricias subidas de tono que habrían hecho ruborizar al más experto de los hombres, pero que el taxista consiguió ignorar pensando únicamente en el dinero de la carrera y procurando no mirar hacia atrás por el espejo interior del coche, a pesar de los escandalosos jadeos que provenían de los asientos traseros. 


    Mario pagó el taxi y llevó de la mano a la mujer a su habitación de hotel, intercambiando unos cuantos manoseos más en el ascensor hasta que, por fin, llegaron a su destino. 


    La ropa no tardó en desaparecer, las caricias se tornaron más ardientes, más erráticas y necesitadas, los besos más salvajes y comenzaron a perderse en la pasión que amenazaba con consumirlos. Acabaron tirados en la cama, a un paso de cometer una locura. Ella le instaba a que la penetrara de una vez, que la hiciese suya, que empezara a follarla con fuerza. Aunque tentado, Mario recobró el sentido común y se separó de ella para buscar lo que había dejado en la mesita de noche, una caja de condones. Tomó uno, rasgó la envoltura, se lo puso ante la mirada ardiente de ella y se movió veloz por la cama hasta atraparla bajo su cuerpo.


    —Hazme tuya —murmuró ella, entreabriendo más las piernas dándole paso a su sexo.


    Con un gruñido, se posicionó entre aquellas sedosas piernas y colocó la punta de su polla en la húmeda entrada, que lo recibió gustosa cuando comenzó a penetrarla.


    Los dos gimieron cuando se enterró de golpe en su interior y comenzó a bombear, primero lentamente y luego con fuerza, imprimiendo un ritmo que los conducía a la locura. Ella se movía bajo él con fuerza, arañándole la espalda, las nalgas, elevando la cadera para encontrarse con sus embestidas, jadeando en alto sin importarle los de las habitaciones de al lado.


    Mario cerró los ojos y disfrutó de la ardiente sensación de su polla atrapada por aquellas rugosas y húmedas paredes, tan calientes que lo estaban torturando. Quería correrse y volver a empezar de nuevo cuando recuperara el aliento, pero no se dejaría llevar, quería durar, disfrutar de aquella tortura, pues así la liberación sería más grandiosa. 


    Estaba a punto… La cama crujía bajo sus cuerpos, los jadeos se entremezclaban, el sonido de las embestidas se percibía con claridad y el orgasmo amenazaba con atraparle y hacerle prisionero. 


    Ella se corrió antes, apretando las paredes de su vagina, gritando de puro placer bajo él y lanzando su cadera hacia arriba para sentirlo más adentro.


    Si había fingido el orgasmo no lo sabía pero, de haberlo hecho, merecía ganar un Óscar a la mejor actriz pues, tras el grito y los espasmos, quedó exhausta en la cama, recibiendo gustosa y con una sonrisa lánguida en el rostro las embestidas que le estaba dando.


    Mario aceleró el ritmo, buscando su propia liberación, cerró los ojos para no mirarla mientras se corría. Sin embargo, cuando estaba a punto de abrazar el orgasmo, un rostro cruzó su mente, el de un maldito hombre que lo torturaba con su sola presencia, que invadía sus sueños y sus más oscuras fantasías. Un hombre que deseaba follar, que quería ver de rodillas ante él y chupándole hasta que se tragara toda su semilla, conduciéndole al orgasmo con su lengua y su boca. 


    Maldijo para sí al sentir cómo su excitación remitía, hasta quedarse casi flácida y sin ganas en el interior de aquella mujer. Pero, por nada de mundo, tendría un gatillazo en esos momentos, no permitiría que su polla dejara de mostrarse orgullosa y necesitada por culpa de un capullo que habría sido mejor que nunca hubiese aparecido en su vida. Alejando el arrepentimiento que sabía sentiría después por lo que estaba a punto de hacer, dejó que su imaginación echase a volar. Iba a preservar su hombría ante una desconocida permitiendo a su calenturienta mente hacerse con el control, hasta mostrarle aquello que se negaba a aceptar y que le torturaba.


    Así lo hizo: imaginó otro cuerpo bajo el suyo, otra cara contorsionada por el placer le miraba extasiada, otra voz enronquecida le exigía que fuese más duro, que le clavara contra el colchón.


    Con la imagen del rostro del hombre que le acosaba, desde lejos en el gimnasio, explotó con una fuerza que le dejó tembloroso y a punto de gruñir en alto. 


    Cuando la cima del placer comenzó a disiparse, Mario se sintió el mayor hijo de puta del mundo, un completo imbécil que había caído de nuevo ante sus más bajos instintos, ante una obsesión que le perseguía y que le estaba convirtiendo en un maricón de mierda. 


    Se separó del cuerpo femenino con asco y se levantó de la cama, quitándose el condón de su flácida polla sin mirar.


    —¿Adónde vas? ¿Y la segunda ronda?


    No quería ni responder, pero aquella mujer estaba en su habitación del hotel. Si fuese al revés, él ya se habría largado. En cambio, ahora tendría que echarla de una manera sutil y…


    Cuando miró hacia la cama no la vio a ella, sino a él, al hombre que… Negó con la cabeza con furia y apretó los dientes. ¡No! Aquello debía terminar, no permitiría que su mente le jugara una mala pasada como esa. Alejó como pudo la imagen del hombre que le atormentaba tumbado entre las sábanas blancas de la cama y la vio a ella, quien le observaba a su vez con sorpresa e indignación.


    —¿Qué sucede? ¿No vinimos aquí a follar…?


    —Ya lo hemos hecho —la interrumpió de malos modos, no quería tenerla allí, deseaba que se largara de una puta vez y lo dejara solo—, así que si haces el favor, vístete y recoge tus cosas. Mañana tengo una reunión importante y debo levantarme temprano.


    Mentira. Por supuesto, que era mentira, aunque no hacía falta que la mujer lo supiese. 


    —¡Eres un maldito gilipollas! ¿Y, para esto, he venido contigo? —gritó con furia mientras se levantaba y comenzaba a buscar sus cosas, que se hallaban esparcidas por el suelo, comenzando a vestirse, fulminándole con la mirada. Cuando se habían encontrado en la discoteca creyó que lo tenía en sus redes, que pasarían juntos más de una noche de lujuria en una habitación de hotel, pero ahora comprendía que se había equivocado. Aquel era el típico hombre que salía de caza y cuando capturaba a una presa, la devoraba y la escupía sin mirar atrás. 


    Mario bufó, cansado de melodramas. ¿Acaso no había quedado claro que aquello era un rollo de una noche? ¿O es que esa tía creía que, tras follarla, le pediría que se casara con él y que fuera la madre de sus… tres hijos? Se burló para sus adentros, sintiendo escalofríos ante la mera idea de volver a casarse. Él ya había pasado por ese estado de tortura y nadie lograría convencerle para dejarse atrapar de nuevo. 


    —Hemos venido a follar y lo hemos hecho. Ahora, tengo que descansar y, puesto que este es mi cuarto, te pido que te vayas a tu casa. —Cogió su cartera, la abrió y quitó dos billetes de veinte euros. Se los tendió, tirándolos encima de la cama—. Tómalos y paga el taxi. 


    Ella miró con asco los billetes y le gritó, mientras se ponía los tacones, guardando las medias en su pequeño bolso bandolera de noche. 


    —Métetelos por el culo, imbécil. —Sin más salió del cuarto, golpeando con fuerza la puerta al cerrarla tras ella. Vaya noche de mierda. Abandonó hotel y buscó un taxi. Cuando se paró uno frente a ella, abrió la puerta y suspiró con pesar. Otra noche infructuosa en busca de un buen hombre con el que mantener una relación. «Al menos el sexo estuvo bien, más que bien», se dijo a sí misma, mientras se cerraba el abrigo y le indicaba la dirección al taxista, olvidándose del hombre al que había conocido en la discoteca, deseando tener más suerte el siguiente fin de semana. 


     


     


     


    En cuanto la mujer salió del cuarto, Mario se sentó en la cama y ocultó su rostro entre sus manos, acallando los miles de insultos que pasaron por su mente ante lo que acababa de pasar. Se había dejado llevar por su obsesión y cada vez estaba peor, caía por un abismo que no tenía final. Ojalá no hubiera acudido nunca a ese gimnasio pues, así, la presencia de aquel hombre no habría contaminado su mente, ni su cuerpo. 


    Sabía que se estaba comportando como un maldito imbécil, tal y como le gritara aquella mujer antes de largarse sin mirar atrás, pero no quería sucumbir a sus más oscuros deseos. 


    No podía caer en la tentación; primero, porque no era él, aquel no era él. Jamás se sintió atraído por un hombre, toda su vida había follado con mujeres y, joder, hasta se había casado con una. Nunca le tentara follarse el culo de un hombre, ni siquiera tocar otra polla que no fuese la suya. Sin embargo, desde que aquel tío se cruzó en su camino no podía pensar en otra cosa más que en tumbarle contra su sofá y clavársela hasta el fondo, llenándole con su semilla. 


    Y ahora su obsesión estaba alterando no solo sus sueños, sino también su vida. El trabajo, su día a día e, incluso el buscar mujeres con las que desahogarse.


    Maldito fuese porque no podía sacárselo de la cabeza. 


    Había ido a Madrid para olvidar lo que dejara en su ciudad pero, por más que lo intentaba, no lo conseguía. 


    Se levantó con furia y caminó hacia la ventana, completamente desnudo. Apoyó las manos contra el cristal y miró, a través de él, la iluminada ciudad. Podía ver su reflejo y cuando, de pronto, reparó en sus ojos, le asustó lo que vio en ellos. Un hombre destrozado, consumido por sus deseos, atormentado por sus pensamientos. 


    Golpeó el cristal con su mano derecha, maldiciéndose en alto. 


    —Joder, debo sacármelo de la cabeza, arrancármelo del pecho, no puedo seguir así, no puedo… —No quería decirlo en alto, no se atrevía. Él no era maricón, ni homosexual, ni gay ni como se quisiese llamar a un hombre al que le gustaban otros hombres, pues a él el único que le atraía era a aquel al que observaba desde lejos en el gimnasio. Sus ojos no se desviaban con cada culo masculino que se cruzaba en su camino, ni siquiera se le ponía dura cuando compartía vestuario con otros hombres, solo cuando ÉL estaba delante, solo le ocurría con él. 


    Esa noche no había salido del todo mal, se le había puesto dura por una mujer y había conseguido acostarse con ella aunque, al final, para poder correrse, tuviera que pensar en su obsesión. Bueno, aquel era un paso hacia su recuperación, ¿no? 


    Se apartó de la ventana y caminó de regreso a la cama, donde tiró la maleta y, tras rebuscar en su interior, cogió un bóxer. Se ducharía para quitarse el olor de esa mujer e intentaría dormir algo. 


    Mañana sería otro día, y lo volvería a intentar. Había acudido a Madrid para olvidarle y eso es lo que haría, como fuese. No sucumbiría, no iba a…


    Caer.


    Por mucho que su polla, su mente y su propio cuerpo le gritaran lo contrario.


    

  


  
    Capítulo 4


     


     


     


    —Eres un hijo de puta.


    Mario ni siquiera pestañeó cuando la mujer se marchó dando un portazo que hizo retumbar las paredes del cuarto. Aquella era su tercera noche en Madrid y la segunda en la que había conseguido ligarse una mujer con la que follar. 


    Y, ese nuevo intento por olvidarle, supuso un fracaso aún más estrepitoso, pues esta vez lo vio a él desde el momento en que la tuvo tumbada sobre la cama, con las piernas abiertas y dispuesta a ser tomada. No folló a la rubia de bote que había conseguido ligar sino a su “obsesión” porque, en su mente, se distorsionó la realidad y no vio las curvas suaves de ella, sino el cuerpo esculpido en el gimnasio de él.


    Tenía un problema, un problema “muy grande”, y no sabía cómo librarse de él.


    ¿Qué podía hacer? ¿Acudir a un psicólogo al que contarle sus mierdas para que este le dijera que esa obsesión insana guardaba relación con sus padres, o que se debía a un trauma infantil y que precisaría de años de costoso tratamiento librarse de él? ¿Necesitaba hacer un listado sobre el lado bueno y  malo de aquello, como ponía en la revista para mujeres que ojeara en el tren camino de Madrid? ¿Mirarse al espejo cada día diciéndose “Tío, eres el mejor. Te ponen las tetas y los coños, lo otro, solo es algo pasajero”? 


    No.


    Nada de eso le serviría de ayuda.


    La vida real era diferente, él vivía por y para el trabajo, y acudía al gimnasio para desahogarse. Sin embargo, desde el mismo instante en que su mirada recayó en aquel rubiales, este se había metido dentro de él de tal manera que le hacía sentir sucio y verse como un auténtico gilipollas, al cascársela imaginando que se la metía hasta el fondo. 


    Suponía que le aguardaba otra noche en vela. Como le había pasado la última vez, tras salir de la ducha, acabaría dando vueltas en la cama sin poder pegar ojo, incapaz de dejar de pensar en lo que sentía, en lo que no debería sentir, en lo que le estaba pasando y que todo era culpa suya.


    Y, como suponía, en efecto, eso fue lo que le ocurrió. Tras acudir a una discoteca, en la que consiguió ligar con una tía, después de tirársela, en la habitación del hotel, todo finalizó como temía: pensando en él, en el hombre que le atormentaba con su cuerpo, con sus movimientos, con sus miradas. 


    No conocía su nombre, ni siquiera cómo era el sonido de su voz, pero le volvía loco. 


    Tras una ducha rápida, en la que se frotó el cuerpo con rabia, se tumbó desnudo en la cama mirando el techo, apoyando un brazo detrás de la cabeza. Parecía una maldita colegiala, suspirando por el tío bueno de turno que nunca se dignaría a mirarla, pasando las noches en vela imaginando sus besos, sus caricias, cómo abarcaría su polla con la lengua, cómo le chuparía con gula y cómo le acogería entre sus piernas con fuerza hasta que los dos explotasen de placer. 


    A la mañana siguiente regresaría a casa, no estaba dispuesto a quedarse más tiempo en Madrid, no cuando cada día era peor que el anterior. Con las primeras luces de la mañana saldría de turismo por la ciudad, mientras esperaba a que fuera la hora de coger el tren de vuelta a su casa. 


    No iba a perder más tiempo y dinero en Madrid. En la soledad de aquel cuarto del hotel no hacía más que comerse el coco, dándole vueltas a lo mismo, anhelando volver a verle. Debía despedirse de él por última vez, en silencio y desde lejos. En cuanto regresara a casa, lo primero que haría sería ir al gimnasio y borrarse, aunque le jodieran la matrícula; poco le importaba perder cuarenta euros cuando estaba en juego su salud, mental y sexual.


    Después ya vería qué hacer, si recurrir a un psicólogo, para que le ayudara a vaciar la mente, o dejar pasar el tiempo, con la esperanza de que fuese verdad el refrán de que este lo curaba todo. 


    Pero se despediría de él para siempre. Si se lo encontraba, cuando acudiese a borrarse del gimnasio, podría verle una última vez antes de irse sin mirar atrás. Lo que tenía claro era que no podía seguir así, amargándose cada día por un anhelo que lo corroía por dentro como un veneno mortal. 


    Se giró, quedando de cara hacia los grandes ventanales del cuarto, mirando más allá de las luces parpadeantes de la ciudad, donde él era libre de sus sentimientos, donde el mundo era del tono grisáceo que debía ser, y su día a día era igual que el anterior y que el mañana, donde no anhelaba a un imposible, donde el mundo era un lugar seguro y su vida una mierda pero, al menos, no se sentía como si fuese el último cerdo que va a ser sacrificado. 


    Con esos pensamientos consiguió quedarse dormido, aferrando con fuerza la almohada y notando que sus cuarenta años le pesaban como auténticas losas que le aplastaban y le impedían respirar con normalidad. 


    Se sentía viejo, enloquecido por un hombre que si llegaba a enterarse de su obsesión por él, le rompería la cara y le escupiría, insultándole y burlándose de él. No podía enfrentarse a eso, no quería. 


    No le importaba que le tacharan de cobarde, pero quería seguir disfrutando de la seguridad de su monótona y grisácea existencia, a pesar de que, por las noches, sus sueños estuviesen plagados de ardientes fantasías que nunca se cumplirían.


    Nunca.


     


     


     


    La mañana llegó antes de lo que esperaba. Mario abrió los ojos y masculló en alto al notar cómo la luz le cegaba y le molestaba. Al final se había quedado dormido en algún punto de la noche, pero no fue suficiente. Estaba agotado, mental y físicamente, y con unas ganas de cerrar las persianas, taparse hasta la cabeza con las sábanas y que el resto del mundo se fuera a la mierda mientras él seguía durmiendo hasta que no aguantase más en la cama. Pero como todo lo bueno debía terminar, era hora de salir de la cama, prepararse y dejar el cuarto o si no tendría que pagar un día más de hotel, y no le apetecía nada quedarse en Madrid. Ya había cambiado el billete de regreso y no iba a hacerlo de nuevo por quedarse en cama.


    Así que, con mucho esfuerzo y apretando los dientes, se levantó, se duchó y se preparó para dejar aquel cuarto atrás, comprobando más de tres veces que llevaba todo, que no se dejaba nada. 


    Una vez que entregó las llaves a la recepcionista y pagó la cuenta, salió del hotel rumbo a las transitadas calles de Madrid, dispuesto a hacer turismo.


    En las puertas del hotel, miró hacia la derecha y hacia la izquierda sin saber muy bien a dónde ir.


    —Probemos por la derecha. —No tenía nada que perder, y cuando llegara la hora de coger el tren, llamaría a un taxi para que le acercara a la estación, así se aseguraba de llegar a tiempo. 


    Caminó disfrutando del bullicio de la mañana, de los diferentes olores de las calles, contagiándose de la energía que se percibía en los madrileños, que se movían a su alrededor con prisas, como si siempre llegaran tarde. 


    Pasó cerca de la famosa Cibeles y sacó una fotografía con el móvil antes de seguir por la calle de Alcalá, acabando en la de Hortaleza, frente a una librería que le llamó la atención. Se quedó sin aire al mirar a su alrededor. El destino o era muy hijo de puta o tenía un sentido del humor de lo más retorcido porque, sin saber cómo, había acabado en Chueca, conocido en toda España como el Barrio Gay de Madrid, donde cada año se conmemoraba, a finales de junio, la Celebración del Orgullo. 


    «Tócate los cojones», pensó, mirando el escaparate de una librería con horror pero también con un poco de curiosidad, pues cada uno de los títulos que allí se veían era de temática claramente homosexual. 


    No pudo menos que sorprenderse ante la variedad tan grande de publicaciones. En sus  distintas portadas, unas más explícitas que otras, se mostraban hombres sacados de calendarios eróticos gays o casi… y otras tenían títulos tan rotundos como Por ti no me rendiré o El gran espejo de amor entre hombres.


    Debería irse, lo sabía, aunque una novela con portada gris se lo impidió. En ella se veían unos hombres en fila, sentados en unas escaleras, y tenía por título El corredor de fondo. Ese nombre no le decía nada, pero el tono de la portada sí. Era gris como él, reflejaba cómo se sentía día a día y le sorprendió que aquella novela fuese ya por una quinta edición. 


    «¿La compro o no la compro?», se preguntó una y otra vez durante los largos minutos en los que permaneció contemplando aquel ejemplar descolorido en medio de tantos libros con carátulas llenas de color, de vida, de hombres con poca ropa y en poses sexuales muy explícitas. 


    Al final, se atrevió y entró dispuesto a comprarla. Le asombró lo concurrido que estaba aquel local, lleno de hombres y mujeres que se movían entre las baldas de las estanterías y los expositores, curioseando las novelas allí expuestas. El lugar estaba bien iluminado, con un bullicio que animaba a comprar y a adentrarse en sus recovecos para descubrir las joyas ocultas entre sus cuatro paredes. 


    Tragó con dificultad y agarró con fuerza el asa de su maleta pequeña de ruedas y dio otro paso más, adentrándose completamente en aquella librería. Miró con curiosidad a izquierda y derecha, sorprendiéndose al ver que nadie se fijaba en él. Iba trajeado, arrastraba una pequeña maleta negra y lucía cara de circunstancias, o al menos así lo creía pues estaba seguro de que su rostro mostraba el pudor, los nervios y las enormes ganas que tenía de largarse de allí. 


    Pero ahora que se había atrevido a entrar compraría aquella novela, no se echaría atrás. 


    Pasó de largo las estanterías de películas y novelas explícitas y buscó con la mirada a los dependientes de la tienda. Localizó el mostrador al fondo, así que se dirigió hacia él, mirando de reojo las portadas de las novelas, pasmado por la gran cantidad de material de temática homosexual que había. 


    En cuando llegó al mostrador, el dependiente le saludó cortésmente y le preguntó si necesitaba ayuda.


    «Sí, psicológica, pero por el momento solo quiero un libro», pensó, aunque en cambio dijo:


    —Me gustaría comprar El corredor de fondo de Patricia Nell Warren.


    El dependiente sonrió y asintió al tiempo que tecleaba el título en el ordenador.


    —Muy buena elección, es una novela muy intensa en la que la autora consiguió transmitir la complejidad de la pareja formada por el entrenador y el atleta, su lucha por la igualdad y por poder participar en las Olimpiadas del 76, pero no te destripo más. —Miró la pantalla y asintió—. Quedan dos ejemplares, además del que hay en el escaparate. Es un libro que no le dejará indiferente. En España ya va por la quinta edición y, a pesar de que tiene unos cuantos años, es una lectura obligada de la narrativa masculina. Estoy seguro de que le gustará, espere aquí que voy a por un ejemplar al almacén. —Sin más le dejó solo, adentrándose en la trastienda.


    Decir que Mario se hallaba sorprendido y confuso era quedarse corto, estaba… con la boca abierta y cara de “pero ¿qué coño ha pasado aquí?”. El dependiente o hacía muy bien su trabajo o realmente no tenía a nadie con quien hablar, pues le había soltado el rollo del siglo para venderle la novela, que él mismo le había solicitado. No estaba acostumbrado a un trato así, y menos cuando se acercaba a una librería; aunque, a decir verdad, no le gustaba mucho leer. Y si lo hacía, era por las recomendaciones de los empleados de los grandes centros comerciales que le convencían para comprar los últimos bestseller que salían al mercado. 


    Algunos los leía, otros en cambio quedaban olvidados en las estanterías de su casa, acumulando polvo.  


    Agarró el asa de la maleta y la movió hasta que quedó frente a él, apoyada contra el mostrador, pues no quería entorpecer el camino a nadie.


    —Aquí tiene. —La voz del dependiente le hizo regresar a la realidad, centrarse en dónde estaba y en lo que sucedía a su alrededor. El empleado le sonrió y tecleó el código de la novela para hacerle la factura—. Son veintidós euros.


    Joder con la novela. Ya podía estar bien. 


    —¿Aceptáis pagos con tarjeta? —preguntó. El dinero que llevaba suelto deseaba reservarlo para el taxi, no podía a arriesgarse a quedarse sin cambio y todo por pagar un libro que ya se estaba arrepintiendo por comprar.


    —Sí, por supuesto, no hay problema. —Sacó el dispositivo para pasar la tarjeta y se lo tendió.


    En cuanto efectuó el pago, guardó la cartera de nuevo en el bolsillo interior de su traje y esperó a que le tendiera la factura y la novela.


    —Que tenga una buena lectura, señor—le dijo el dependiente, entregándole la bolsa con la novela.


    Pesaba. El libro no era pequeño y, aunque una parte de él ya se arrepentía de haberlo comprado, la curiosidad pesaba más y en cuanto llegara al tren iba a…


    ¡No! En el tren no, alguien podía reconocer el título y saber que lo había comprado en una librería gay. Esperaría hasta llegar a casa para comenzar su lectura, no podía permitir que nadie supiese que se lo había comprado.


    Eso es lo que haría, esperaría a llegar a casa para leerlo. Imaginó que, luego, se arrepentiría de haber cedido al impulso de comprado y de haberse gastado esas pelas en un libro que, lo más probable, es que acabara en el cubo de basura.


    Salió de la tienda con un poco de prisa, sin mirar a nadie, pero sintiendo que todo el mundo le observaba a él. Dios, ya comenzaba a actuar como un paranoico, creyéndose señalado por todos.


    Casi le parecía oírles.


    «Eh, mirad, ¿veis a ese? Sí, ese, el del traje, el que se esconde tras una fachada de macho pero al que le gusta mirar pollas. Tened cuidado con él, no vaya a ser que cuando os agachéis, os encule». 


    Nada más salir se alejó deprisa de aquella librería y en cuanto vio un banco, se detuvo. Levantó la maleta, y la posó en la madera del banco, abriéndola para guardar dentro la bolsa con la novela. Se olvidaría de ella hasta que llegara a la seguridad de su casa, solo entonces se permitiría leerla con curiosidad insana, buscando unas respuestas que estaba seguro que sus páginas no le proporcionarían, aunque tampoco perdería nada por intentarlo. Si se trataba de un libro con tantas ventas, algo tendría que tener, y esperaba que valiese la pena su compra. 


    El resto de la jornada la pasó deambulando por las calles, acercándose a la estación de tren de Chamartín, arrastrando en todo momento su maleta con ruedas, sintiendo el peso de aquella novela recién adquirida como una losa que succionaba su energía y que, al mismo tiempo, le estaba volviendo loco instándole para que la leyese. Pasó cerca de la famosa Puerta del Sol, sacó alguna que otra fotografía con el móvil para subirla a su Facebook cuando llegara a casa con la típica frase de lo bien que se lo había pasado y lo maravillosa que era su vida. Odiaba Facebook, pero ante la insistencia de los compañeros de trabajo acabó abriendo una cuenta y se dejó llevar con la fiebre de compartir cada momento de su vida, desde el primer café de la mañana, hasta el último mensaje del día deseando unos felices sueños. Le parecía una pérdida total de tiempo y apenas entraba, para gran disgusto de los cotillas de la oficina, pero sí se animaba a subir una fotografía de Madrid para que vieran que se había ido de vacaciones y que no se había quedado en casa, como muchos pensaban, cuando pidió unos días libres. 


    La mayoría de ellos dirían que era arisco y un poco distante, que no tenía muchos amigos, o que resultaba todo un enigma porque nadie sabía apenas nada acerca de su pasado. Lo único cierto, sin embargo, era que él mismo se aislaba del mundo, porque no soportaba la hipocresía que percibía en cada mensaje, en cada palabra que colgaban en la red social por excelencia o que se dedicaban en las horas del café que compartían entre ellos para, luego, ponerse a parir cuando alguno regresaba a su mesa de trabajo. 


    Podía ser verdad que no tenía amigos, pero es que no había nadie en su vida que valiera la pena, que tuviera su total confianza como para contar con él cuando más lo necesitase, y por lo que respectaba a su familia… 


    Mario sintió un escalofrío que recorrió su cuerpo cuando pensó en su familia. Aquel era un tema que no tocaba porque odiaba la sensación de vacío que sentía cuando pensaba en sus padres, o más bien en la ausencia de ellos, porque su infancia no podía calificarse de tierna o memorable, pero sí de recta y ejemplar.


    Al final, acabó siendo el hijo que sus padres esperaban si no fuera por su insana obsesión por otro hombre. 


    Agarró con fuerza el asa de la maleta, entró en la estación de tren y estuvo a punto de reír en alto al imaginar lo que diría su padre, si aún estuviese en contacto con él y se enterara de que le atraía físicamente otro hombre: «Maricón. ¿Y para esto te lo he dado todo? ¿En qué he fallado en tu educación? ¿Cómo te atreves a volverte marica? Eres escoria, un engendro de la sociedad que me avergüenza». 


    Diría eso y mucho más, con asco y odio en su mirada, al tiempo que pondría muecas de desprecio y superioridad, como si el mundo girara en torno a él y su palabra fuera la única y auténtica verdad universal que todo el mundo debía seguir y aceptar. 


    Su infancia fue dura, solitaria y muy estricta, con unos padres ausentes que solo esperaban que fuera el mejor en todo. Más adelante, no dejaron de echarle en cara cada error cometido y aseguraban que los avergonzaba y que se sentían muy defraudados con él. Con el paso de los años, Mario se fue distanciando de ellos, sorprendido, se dio cuenta de que no los necesitaba, que no eran más que una sombra de un pasado que nunca regresaría y que, por suerte, no condicionaría su futuro. Se convirtieron en unos extraños a los que llamaba en Navidad o a los que enviaba una postal por su cumpleaños, con una frase escueta y sin entrar en detalles. 


    Así que no era muy familiar, ni sociable, ya que la vida le había enseñado que la decepción era más frecuente que el cariño. Había defraudado a sus padres, a la zorra de su exmujer y a sí mismo al ver que su futuro se tambaleaba por la atracción sexual que despertaba en él otro hombre. 


    Dentro de la estación, pasó cerca de la zona de descanso hasta llegar a los paneles parpadeantes que informaban sobre las salidas y llegadas de los trenes y del metro. La estación de Madrid-Chamartín era fría, metalizada e inmensa, nada que ver con la de Atocha, en la que podías encontrar hasta un jardín verde en medio. 


    Comprobó que la hora de salida era la que indicaba el billete, y suspiró aliviado al ver que no había retraso alguno, que saldría a su hora. Tenía media hora por delante, antes de que pudiera subir al tren e regresar a su casa. 


    Decidió que lo mejor sería ir al baño, para vaciar la vejiga, y, a continuación, dirigirse al andén de salida del tren y esperar a que abrieran las puertas para tomar asiento. Le daba igual que la gente le llamara maniático, pero cuando el tren se ponía en marcha era incapaz de ir al baño. Le daba asco la sola idea de meterse en ese pequeño habitáculo que se movía al ritmo de los vagones, que olía a desinfectante. Le ponía nervioso aquel sitio, desde el panel que había encima del lavamanos, que indicaba que el agua no era potable, hasta la tapa metalizada del váter. Aunque no tuviera ganas de orinar, obligaría a su vejiga a vaciarse porque no estaba dispuesto a enfrentarse con ese agujero negro del tren al que llamaban váter. 


    Quince minutos después subía al vagón que indicaba el billete, buscando el asiento que le tocaba, esperando que esta vez no hubiese incidentes de ningún tipo y el viaje fuese tranquilo. Lo que menos le apetecía era escuchar los berridos de una loca, exigiéndole que se levantara y que se largara a otra parte. 


    El tren salió a su hora, por suerte, y tras comprobar que su maleta estaba en la bandeja sobre su cabeza, se apoyó contra el cristal y cerró los ojos, dejándose mecer por el movimiento del tren, quedándose dormido a los pocos minutos.


    Una hora más tarde, se despertó sobresaltado tras una sacudida, con el cuerpo en tensión, miró a su alrededor y hacia arriba. Comprobó que su maleta seguía en su sitio y que su compañero de viaje se había bajado en alguna parada anterior pues el asiento de al lado estaba vacío. 


    Se había quedado dormido, arrastrado por el cansancio, mental y físico, hasta acabar en los brazos de Morfeo o más bien en los brazos de un musculoso hombre que, ni en sueños, le dejaba tranquilo el muy hijo de puta. 


    Maldijo en voz baja, al tiempo que se humedecía los resecos labios. Había perdido el control sobre su vida, sobre sus sueños y sobre su libido pues, hiciese lo que hiciese, no podía sacarle de su cabeza. Estaba envenenado con su presencia, con el anhelo que sentía hacia él, con la cruda lujuria que lo sacudía por dentro cuando le veía o le recordaba.


    «Lo mejor que puedo hacer es cortar el problema por lo sano, dejar el gimnasio y centrarme en el trabajo, como hice cuando me divorcié», pensó, sabiendo que iba a ser difícil, muy pero que muy difícil. Sin embargo, esperaba que aquello le alejara de la tentación, le aliviara de la carga de la culpa y del deseo reprimido. Que al menos volviera a ser normal, un hombre trabajador que vivía alejado del resto del mundo y que solo buscaba calor humano cuando su cuerpo le pedía desahogo físico.  


    Pero los deseos no siempre se cumplen y, menos, cuando vas a contracorriente, cuando vas contra ti mismo, contra tu corazón y tu mente. ¿No creéis? 


    Mario pronto iba a descubrirlo. 


    Le gustase o no.


    

  


  
    Capítulo 5


     


     


     


    —Hogar, dulce hogar —murmuró con sarcasmo cuando abrió la puerta de su casa y encendió la luz de la entrada nada más dejar la maleta de ruedas en una esquina, cerca del mueble de madera que tenía pegado a la pared.


    Con cansancio se dio la vuelta y cerró la puerta, asegurándose de girar la llave y dejarla en la cerradura para que no le entraran de noche a robar. Sabía que era algo absurdo pues si querían entrar, lo harían igual, aunque fuera levantando la puerta con un gato de coche. Sin embargo, le tranquilizaba cerrar con llave, era como un placebo para su mente, inútil, pero así dormía a pierna suelta al creerse a salvo. 


    Estiró la espalda, haciendo crujir el cuello, levantando los brazos por encima de la cabeza. Estaba agotado, física y mentalmente, y eso que había dormido medio viaje, pero aquellos días en Madrid no le habían servido para nada, es más agravaron su problema, al percatarse de que allá donde fuese, este le perseguiría. O tomaba el toro por los cuernos o seguiría siendo un gilipollas sin sentido buscando una salida en aquel laberinto en el que se había metido de cabeza por culpa de su polla y de su malsano deseo. 


    Pasó de largo la entrada, sin recoger la maleta para llevarla a su cuarto, se fue directo al baño. Tenía que lavarse las manos, se sentía sucio después del tren y del taxi, y, de paso, vaciaría la vejiga de nuevo, que se sentía a punto de reventar. 


    Se lavó las manos antes y después de miccionar, asegurándose de echar jabón en abundancia para que hiciera mucha espuma y así eliminar los microorganismos que se captaban en la calle al tocar las cosas. Era consciente de que, al ser tan minucioso con la limpieza, rallaba el TOC, conocido más comúnmente como Trastorno Obsesivo-Compulsivo, pero le daba exactamente igual, seguiría haciéndolo, su salud se lo agradecía. Además, le daba auténtico asco tener las manos sucias, y antes de ser un guarro prefería que le consideraran un tío obsesivo. 


    Se duchó antes de echar a lavar la ropa que traía puesta. Nunca usaba dos veces seguidas un pantalón, se lo ponía un día y lo echaba a lavar y así sucesivamente; gastaría el doble de luz, de agua y su armario se parecía al de una mujer, es decir, que estaba a punto de explotar de tanta ropa que guardaba en él, pero la mera idea de ponerse una prenda sin haberla lavado antes, le daba arcadas y urticaria. No comprendía cómo la gente podía hacer eso, ponerse algo impregnado de su propio sudor, día tras día, como si creyesen que los que les rodeaban no tenían olfato. 


    Salió del baño desnudo, y se echó el aceite corporal que usaba a diario. Tenía la piel seca y le gustaba el tacto suave que dejaba el aceite de argán. Se secó con rapidez y tiró la toalla a lavar. Miró el cesto, y al verlo lleno, recordó que aún le quedaba por vaciar la maleta, con lo que tuvo claro que esa noche le tocaba poner la lavadora. 


    Se vistió con un pantalón largo de pijama, obviando la ropa interior, y salió descalzo en busca de su maleta. La vació y llevó las prendas al baño, recogiendo allí la bolsa de la ropa sucia para llevarla al cuarto de la colada para poner la lavadora. Luego, se fue a la cocina para hacerse algo de cenar. Al final optó por calentar uno de esos envases precocinados que guardaba en la nevera y cenar rápido, antes de sentarse en el sofá y leer un poco la novela que comprara en Chueca.


    No se había olvidado de ella. Desde que la adquirió quiso ponerse a leer para ver qué podía ofrecerle, qué mostraba para tener tantas ventas, quería ver si podía encontrar respuestas en esa novela, o al menos no arrepentirse de haberse gastado el dinero en ella. 


    —El corredor de fondo —leyó en alto el título, mientras se sentaba en el sofá, después de cenar y fregar el plato. Se apoyó contra el respaldo del sofá, y estiró las piernas hasta apoyarlas en la mesa negra que tenía frente al televisor. Le dio varias vueltas al libro, releyendo la sinopsis dos veces antes de respirar hondo y proceder con la lectura, adentrándose en un mundo que no esperaba conocer en su vida.


    No tenía nada contra los gays, es más, estaba de acuerdo con que pudieran casarse y, en su día, adoptar, pero no quería tener nada que ver con ese mundo, ni con que le pudieran llamar maricón de mierda, o conocer a uno con el que se sentiría incómodo cada minuto del día al no poder dejar de pensar que le estaba tirando los trastos, que le quería a cuatro patas y aullando de placer. 


    ¿Era homófobo todos aquellos pensamientos? No lo sabía. A él le habían educado con la idea de que los hombres no podían llorar, no debían mostrar sus emociones y eran los encargados de llevar un salario a casa para mantener a su familia. Era consciente de que su familia era tradicional y chapada a la antigua, transmitiéndole valores que con los años ha comprobado que son erróneos. 


    Aprendió mucho en su adolescencia, y, una vez casado, tuvo que aprender a trompicones, aún así, no consiguió que su matrimonio fuera una tortura y le condujera directo al fracaso. 


    No tenía nada contra los gays, pero… ¿La sola mención de esa frase no le convertía en un puto hipócrita? Sí, lo sabía. Lo reconocía pero era algo que estaba arraigado en su interior. Ese miedo a ser diferente, ese miedo a defraudar, ese miedo… a lo desconocido, a aceptar finalmente que era capaz de sentir emociones tan fuertes que no podía controlar. 


    La educación recibida de niño, los amigos con los que se rodeó en el instituto, en la Universidad, sus compañeros de trabajo… todo… le había acondicionado, le habían mostrado “el verdadero camino de un hombre”, ignorando adrede que había más tipos de familias, de amor, de… 


    Ser consciente de todo eso le estaba destrozando por dentro, rompiéndole en miles de pedazos al notar cómo su cuerpo y su mente reaccionaban ante la visión de otro hombre. Al reconocer que no era capaz de acallar las emociones, sus pensamientos, sus sueños en los que solo había un protagonista: el desconocido del gimnasio. 


    Era incapaz de vaciar la mente, de liberarse del sentimiento de culpa, del asco, de la incredulidad, del deseo, del anhelo, de la tensión, de… la ira, hacia sí mismo, hacia el mundo y hacia aquel hombre que se interpuso en su camino. 


    —Mierda, debo centrarme —masculló en alto, abriendo el libro por las primeras páginas, obligándose a leer. 


    Leería, buscaría respuestas, y esperaba hallarlas. 


     


     


     


    Horas después


     


     


     


    —Joder, qué tarde que es —exclamó asombrado, con la mirada clavada en el reloj que tenía en el mueble del televisor frente a él. No se había percatado del tiempo que llevaba leyendo, le habían parecido apenas unos minutos. 


    Paseó la mirada desde el reloj a la novela que sostenía en las manos, y luchó contra la tentación de continuar con la lectura, pues la historia era más interesante de lo que había esperado. Le sorprendía la intensidad de los sentimientos de los protagonistas y, en más de un parágrafo, se sintió identificado con la lucha interna a la que se enfrentaban y por cómo la sociedad los repudiaba. Era una novela dura, llena de emociones, como una montaña rusa de la que no quería bajarse sin saber cómo terminaría el relato. 


    Le sorprendía estar tan enganchado por un libro de ese tipo porque las únicas novelas que solía leer eran las que le recomendaban las librerías a las que iba y que resultaban ser las súper ventas, muchas de las cuales luego quedaban olvidadas en las estanterías de su casa al no atraparle con sus historias. 


    Hacía tiempo había descubierto que no siempre un éxito de ventas merecía la pena y ahora, definitivamente, que el género gay no era degenerado ni solo sexo guarro entre hombres. Era mucho más. Se trataba de sentimientos, emociones, dudas, remordimientos, prejuicios, dolor y pérdida. El género gay mostraba una realidad que para muchos era ignorada, era visualizada desde el pedestal en el que permanecía la mayoría de la sociedad y en el que creían que se movía el mundo. Esa novela era intensa, con una trama cruda, desgarradora, con personajes que bien podían ser sus vecinos, sus compañeros de trabajo, sus amigos… 


    Tras una breve lucha interna, Mario acabó dejando la novela encima del sofá, después de doblar una esquina de la página en la que se había quedado. Se levantó con cansancio y estiró la espalda, elevando los brazos por encima de la cabeza. Gimió en alto cuando escuchó cómo le crujieron las vértebras. En momentos como ese se sentía viejo, notaba cada año de su vida sobre sus hombros como una pesada losa que le recordaba que el tiempo no se detenía ante nadie ni ante nada.


    Se acostaría, intentaría dormir, y se olvidaría del despertador pues aún estaba de vacaciones. Al día siguiente comenzaría una nueva etapa en su vida, en la que se alejaría de todo aquello que le hiciera daño o le hiciera dudar de sí mismo. No estaba preparado para dar un giro a su existencia. Ni lo estaba, ni quería hacerlo.


    El divorcio fue un final de camino que le provocó un estrés que no quería volver a experimentar, y menos reconociendo abiertamente, o a sí mismo, que era gay, o que quería metérsela a un hombre.


    Sabía que se estaba portando como un imbécil sin una sola neurona sana, pero no quería reconocer nada, solo deseaba volver a su rutina de siempre, levantarse cada mañana para ir a trabajar y follar con cuanta mujer pudiese pillar cuando saliera de noche. 


    Un psicólogo le diría que conformarse con un espejismo de vida no era más que un parche que se rompería cuando menos lo esperara, aunque aquello era lo mejor para él en esos momentos. Vivir tranquilo sin preocupaciones, sin temor al rechazo, sin enfrentarse a los demonios de su interior, sin aceptar el deseo que experimentaba ante aquel hombre. Y para poder alcanzar la rutina gris de su existencia, debía acercarse hasta la fuente de sus problemas y cortar por lo sano, es decir, darse de baja del gimnasio para siempre.


    Si no acudía a ese lugar, no volvería a ver a la fuente de sus problemas y, por tanto, regresaría el antiguo Mario, quedando como una anécdota las erecciones dolorosas que tenía ante la visión de ese culo prieto que…


    Mario maldijo en voz alta, al tiempo que golpeaba la almohada y apartaba la sábana para acostarse. Tenía que dejar de pensar, de sentir, de excitarse como un adolescente hormonado. Aunque era más fácil decirlo que hacerlo.


    Gruñendo ante la lucha interna que sufría desde hacía tiempo, se metió en la cama y apagó las luces, concentrándose en el silencio y la oscuridad que reinaban en su cuarto. 


    No se oía nada. A aquellas horas de la madrugada solo percibía su pesada respiración y el retumbar de su nervioso y confuso corazón, que palpitaba frenético contra su pecho.


    Odiaba la noche, era el peor momento de la jornada. Cuando se acostaba solo en su gran cama y escuchaba su respiración, le embargaba un sentimiento profundo de soledad.


    Durante su matrimonio fue desdichado. Casarse fue uno de los mayores errores de su vida y divorciarse supuso una auténtica liberación, aunque había momentos en que añoraba compañía, ver que no estaba solo, que tenía a alguien apoyándole, confiándole su felicidad, su vida, su corazón. 


    Extrañaba algo que, en realidad, nunca había conocido y que deseaba descubrir, pero no estaba dispuesto a dar el primer paso. No se arriesgaría, no iba a enfrentarse a la desilusión, al fraude sentimental o al rencor. No pasaría de nuevo por algo así. 


    —Me daré de baja del gimnasio, organizaré mi vida y saldré el sábado de marcha —murmuró en la oscuridad de su dormitorio, ignorando la losa que sentía sobre el pecho y que aparecía cuando pensaba en no volver al gimnasio. 


    Cerró los ojos y se dejó llevar por el cansancio, esperando que nada lo acosara en sueños.


    Lamentablemente… No tuvo suerte, y sus sueños fueron subiditos de tono, dejándole al borde del orgasmo.
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    —¿Motivo de la cancelación de la matrícula?


    Mario miró de mala gana a la mujer que atendía el mostrador del gimnasio. Llevaba un rato intentando borrarse, y la muy hija de puta no dejaba de hacerle preguntas estúpidas, como si quisiera que con aquel puñetero test desistiera en su intento de abandonar para siempre la “feliz familia” que era el gimnasio.


    —Podría responderme a esta pregunta, señor, es para…


    —Me importa una mierda para quién sea, simplemente bórreme del gimnasio, elimine mi expediente de socio y asegúrese de que no me carguen el importe de la matrícula del mes que viene en mi cuenta bancaria. Los motivos por los que dejo este lugar son solo míos, y les importa una mierda a los demás. ¿He sido claro? —le preguntó a su vez, mirándola de mala manera. Sabía que se había pasado con el sarcasmo, pero es que estaba a un paso de saltar al otro lado de la mesa, coger la pantalla del ordenador y lanzarla a través de los ventanales que daban a la calle y que estaban en frente del mostrador.


    Nunca había sido un hombre muy paciente, y menos cuando le tocaban los huevos de esa manera. 


    —No me falte al respeto, señor. Yo solo estoy haciendo mi trabajo y…


    Mario golpeó con las manos el mostrador, acallándola.


    —No lo está haciendo, le he pedido que me borre del gimnasio y se asegure de que no me sigan cobrando la matrícula, lo demás me da igual. No quiero rellenar un maldito formulario, ni responder a un test, porque no es necesario para solicitar una cancelación de servicios, y créame que sé de lo que hablo por que soy abogado. Así que háganos un favor a los dos y bórreme de una santa vez, antes de que pida el libro de reclamaciones. 


    No se percató que había gritado hasta que escuchó una voz a su espalda.


    —Señor, le agradeceríamos que se fuera de local o nos veremos obligados a llamar a la policía. 


    Mario inhaló con fuerza y cerró los ojos, contando mentalmente hasta diez, antes de girarse y mirar al recién llegado. Le reconoció al instante, era el dueño del gimnasio.


    —Llámeles, así podré explicarles cómo se han negado a borrarme de la lista de socios de este establecimiento.


    El dueño mostró una mueca de ira, que ocultó con rapidez, aunque no la suficiente como para que Mario no la viese. Un abogado estudiaba cuidadosamente a su rival, buscando sus debilidades antes de atacar, y él era experto en dar donde más dolía. Era bueno en su trabajo, uno de los mejores, de hecho, ya que no tenía remordimientos en destrozar a sus contrincantes. 


    —¿A qué espera? Llámeles.


    —Váyase ahora mismo, o lo echaré a patadas de mi local.


    Mario se burló, elevando las cejas como si se hallase sorprendido por el ataque verbal del hombre. Era una táctica muy empleada en su profesión, mostrarse hilarante con su contrincante para enfadarle más, para lograr que perdiese el control y, en cuanto lo hiciese, masacrarle sin piedad alguna.


    —Me gustaría verlo. —Se plantó frente a él, cruzando los brazos, desafiante, elevando la barbilla y mirándole desde su superioridad en altura. 


    No lo vio venir. Esperaba que se apartara o que se acobardara, no que le asestara un puñetazo que lo derribara y terminara, en el suelo, boqueando y escupiendo sangre. 


    Los gritos le aturdieron. La recepcionista no dejaba de chillar como una loca, el dueño profería desaforados insultos y los curiosos, que salieron de las salas del gimnasio para observar el espectáculo, no cesaba de preguntar qué había pasado. Y él… tirado en el suelo de lado, escupía saliva entremezclada con sangre. Con la lengua se palpó la boca, comprobando que tenía el labio roto. Aquel hijo de puta le había golpeado fuerte y todo porque se había negado a moverse. 


    Se levantó sin dejar de observar al dueño del local, quien seguía gritándole e insultándole. Si no fuera por la recepcionista, Mario estaba seguro de que se lanzaría contra él de nuevo. No obstante, gracias a la chica, que le sujetaba del brazo, estaba a salvo por el momento.


    Se pasó la mano por el labio comprobando los daños. Acalló el gemido de dolor, tragándoselo, y fulminó con la mirada al desgraciado que acababa de golpearle.


    —Has cometido un error muy grave. Soy abogado y te voy a denunciar por lesiones. Te pueden caer hasta dos años de cárcel, capullo. —Sonrió con sorna al ver cómo, con cada palabra, el hombre se ponía más rojo, con cara de asesino. 


    Esta vez sí se lo esperaba y se preparó para recibir el golpe. Ya que el hombre se removió, echando a un lado a la recepcionista y se lanzó hacia delante, a por él, con el brazo extendido y el puño cerrado.


    Mario dobló las piernas y levantó los brazos, cruzándolos delante de la cara, dispuesto a bloquear el golpe. Si quería denunciarlo, tenía que detenerlo, pero no devolvérselo. 


    —¡Ya basta! Esto es un gimnasio, no un ring de lucha libre.


    Mario estuvo a punto de caerse al suelo de la impresión al ver quién se había interpuesto entre él y el dueño de local para detener a ese capullo, agarrándole con fuerza del brazo. Dentro de su cabeza, la voz de su conciencia no dejaba de gritar: «No, no, no, no. No puede ser. ¡Esto no puede estar pasando!».


    Pero era verdad, delante de él, estaba el objeto de sus más oscuros deseos, el hombre que le visitaba cada noche en sueños. 


    «Joder, no. Vengo al gimnasio para no verle nunca más y ahora se ha convertido en… ”mi héroe”, deteniendo a ese energúmeno atiborrado de esteroides», masculló para sus adentros con sorna, maldiciendo una y mil veces al destino. 


    Ahora se arrepentía de haber sido un borde y un capullo con la recepcionista, o de no haberse largado cuando se lo “pidió amablemente” el hijo de puta del dueño, o…


    Se quedó sin habla y sin respiración cuando “su héroe” se giró y le miró a los ojos. Verle tan cerca, poder oler su aroma masculino entremezclado con el picante aroma del sudor, ver su piel dorada humedecida por el ejercicio y esos labios apetitosos y jugosos que deseaba besar y…


    —¿Te encuentras bien? Ese corte hay que revisártelo. Te ha golpeado fuerte. 


    Y estaba a un paso de tener una dolorosa y vergonzosa erección delante de todos por escuchar su voz. 


    «Joder. Joder. Joder. Tengo que regresar a casa, tengo que alejarme de aquí, de él». 


    —¿Estás bien? —repitió, provocando que Mario tragase con dificultad, pero por suerte pudo asentir con la cabeza. Estaba seguro de que los allí presentes debían pensar que era un gilipollas al que el puñetazo le había jodido la cabeza para siempre porque permanecía mudo, paralizado y, con cara de bobo, miraba fijamente al hombre que tenía delante, o más bien lo devoraba con los ojos. 


    Porque era lo que estaba haciendo, comiéndole con la mirada, lamentando que llevara tanta ropa puesta.


    Al ver que asentía con la cabeza, el hombre se giró y se encaró con el dueño del gimnasio.


    —¿Es que has perdido la cabeza? ¿Cómo se te ocurre atacar a un cliente? Debería llamar a la policía para que viniera a por ti, es lo que mereces tras golpearle.


    Los gritos atrajeron a más gente, que se agolpaba en la entrada no dispuesta a perderse ni un segundo del espectáculo.


    «Qué bien», pensó irónico Mario, cruzándose de brazos, no sabiendo muy bien qué hacer en esos momentos. Por un lado, quería largarse cuanto antes a su coche pero, por otro, no estaba dispuesto a irse sin asegurarse de que le hubieran rescindido la matrícula. No pagaría ni un mes. «Pasen y vean a los payasos del circo, entre los que me incluyo», masculló con vergüenza y rabia para sus adentros.


    —¿Por qué coño lo defiendes, Fernán? Ese hijo de puta estaba gritándole a Laura.


    «Así que se llama Fernán», se dijo Mario, sin despegar la mirada de aquella ancha espalda masculina, bajando imperceptiblemente los ojos a su culito prieto, deseando agarrarle y tomarlo con fuerza contra la mesa de recepción. 


    Se removió incómodo en el sitio, obligándose a mirar hacia otro lado. Tenerle tan cerca le alteraba y mucho, tanto que estaba punto de mostrar cómo el “Gran Mario” quería guerra. Por el momento, este se mantenía oculto en sus pantalones, algo despierto pero sin llamar mucho la atención, aunque si seguía devorándole de ese modo, imaginando cómo sería enterrarse en su interior, hasta explotar y derramar su semilla en aquel culo que le volvía loco, acabaría protagonizando el mayor bochorno de su vida.


    —Esa no es excusa para golpearle. Sus motivos tendrían para alzarle la voz a Laura.


    El dueño entrecerró los ojos y se encaró con Fernán, quien permanecía imperturbable en el sitio, cruzado de brazos y mirándole fijamente.


    —Pero ¿cómo te atreves a defenderle? ¿Es que has perdido la cabeza? Ese capullo —señaló a Mario con un dedo—… es un hijo de puta que merece lo que le hice y mucho más, que…


    Había llegado el momento de intervenir. Estaba hasta los huevos de ser un mero espectador de aquel circo.


    —Que lo único que quiere es que le anulen la matrícula del gimnasio y se aseguren de que no le carguen ninguna factura más en su cuenta —dijo en voz alta, haciéndose oír por encima de todo el ruido que había en recepción.


    Los dos hombres que tenía delante se giraron al mismo tiempo y se le quedaron miraron. Mario echó los hombros hacia atrás, sacó pecho y elevó la barbilla, mostrando una actitud desafiante y decidida. Le habían partido el labio, pero tenía todas las de ganar. Si quería, con una llamada suya, cerraban aquel antro y le arruinaba la vida al hijo puta de su propietario.


    Ignoró los magnéticos ojos de su demonio personificado en un atractivo hombretón y se centró en la iracunda mirada del dueño de aquel local. 


    —¿Abandonas el gimnasio?


    No le quedó otra que mirar a los ojos al hombre que le volvía loco, sobre todo porque le sorprendió la pregunta. ¿Acaso le importaba si dejaba o no el gimnasio? Pero si ni siquiera se conocían.


    —Sí. —Asintió, tragándose las ganas de responderle de malos modos con un: «¿Y a ti qué coño te importa?».


    Durante un segundo juraría que había percibido pesar en los hermosos ojos de su obsesión, aunque seguramente aquello fue solo fruto de su imaginación porque, tras un pestañeo, ya no logró distinguir nada, solo determinación y el intenso color azul de sus ojos. 


    Se giró, sin decirle una palabra, y rompió el silencio que les envolvía al ordenar:


    —Laura, arregla todo para rescindir la matrícula de este hombre. 


    —Pero…


    —Nada de peros, es lo mejor para todos, y lo sabes, Sergio. —Fernán miró de reojo al dueño, quien se veía tenso y con ganas de arrancar cabezas con sus propias manos—. Si este hombre quisiese joderte, lo haría y bien; una denuncia suya y te cierran el gimnasio. Eres mi amigo, pero hoy te has portado como un gilipollas sin sentido común al golpearle. Por mucho que alguien te provoque nunca puedes recurrir a la violencia y menos cuando es un cliente tuyo, y él solo quiere borrarse del gimnasio.


    Vale… Ahora, además de cascársela con la mera imagen de su sudoroso y musculado cuerpo, también tendría el recuerdo de su erótica voz.


    El tal Sergio debió recapacitar porque cabeceó afirmativamente y le hizo un gesto con las manos a la recepcionista para que se pusiera a trabajar.


    —Hazlo, Laura; acabemos con esto cuanto antes. 


    «Al fin». Mario suspiró internamente sin dar crédito a cómo había ido su día. Era cierto el refrán que afirmaba que había días que era mejor no levantarse de cama. Y aquel, sin dudarlo, era uno de esos. Debía borrarlo de su memoria y de su calendario. 


    —Espero que no tengas en cuenta la actitud de mi amigo, hay mañanas en las que se levanta como un capullo integral.


    Mario pestañeó un par de veces antes de darse cuenta de que hablaba con él. ¡Su obsesión se estaba dirigiendo a él y le miraba fijamente!


    Se puso nervioso, no pudo evitarlo. Dios, parecía un adolescente afectado por las flechas del maldito Cupido de los cojones. 


    —Está bien —aceptó a regañadientes, aunque por dentro quería joder a ese tal Sergio, demandarle por lo del labio y que le cerraran el gimnasio. Sin embargo, no pudo negarse ante la mirada preocupada de su obsesión—. Me olvidaré del puñetazo si arreglan el papeleo ahora mismo. 


    Fernán sonrió abiertamente, mostrando dos hileras de dientes blancos y perfectos, provocándole un ataque cardíaco. Bueno, no tanto, pero sí hizo que el corazón de Mario le bombeara con fuerza contra el pecho y estuviera a punto de gemir de puro placer. 


    Joder. Con una simple sonrisa ya tenía ganas de empotrarlo contra el mostrador y...


    «Mierda. Debo dejar de leer la novela, me está afectando más de lo que esperaba, ahora soy capaz de visualizar bien lo que quiero hacerle», pensó devorando con los ojos a su obsesión, sin devolverle la sonrisa, deseando que la tal Laura acabara de una vez de borrarle del gimnasio. Lo que deseaba era echar a correr hacia su coche para masturbarse como un loco y huir del aparcamiento del local sin mirar atrás para olvidarse de Fernán, de sus malditos abdominales, de su voz como caramelo fundido y de esos ojos brillantes que lo estaban volviendo loco.


    —¿Estás bien?


    Su voz devolvió a la realidad a Mario que abandonó de golpe sus pensamientos, insultándose por dentro al haberse quedado como un imbécil con la boca abierta, mirándole fijamente y a punto de comenzar a babear. 


    —Sí, eh... estoy bien —murmuró asintiendo con la cabeza, apartando la vista para no quedar embobado de nuevo. 


    Era como un puto adolescente que se perdía en la mirada de su obsesión. Que babeaba por su cuerpo, que soñaba con él, que ansiaba probarle y memorizar su sabor, sus gemidos, sus temblores, su voz cuando se corriera gracias a su...


    «¡Otra vez no, hostia!», farfulló para sí, maldiciéndose al perder el control de esa manera. Joder, que ya tenía cuarenta años y había vivido mucho. 


    —¿Seguro? Estás blanco como la cal, puedo acompañarte a urgencias si ves que...


    ¿A urgencias? ¿En un coche, a solas, con su obsesión? 


    —No, gracias —respondió abruptamente, negando con la cabeza y dando un paso hacia atrás. 


    No quería pasar más tiempo al lado de Fernán, sintiendo que estaba a punto de perder el control de sus actos y cometer una locura. Si por una tontería acabó recibiendo un puñetazo por parte del dueño del gimnasio, tendrían que darle de hostias por lo que se imaginaba haciendo al rubio. 


    «No soy maricón», se dijo a sí mismo, queriendo negar sus sentimientos. Había estado con más mujeres de las que podía recordar, pero a pesar de todo, aunque no se excitaba cuando miraba a otro, con Fernán se ponía duro y deseaba probar sus labios, masturbarse con furia pensando en sus ojos. 


    Tenía que largarse de allí cuanto antes, dejar atrás a su obsesión para siempre y arrancarlo de su mente, para dejar de desearle tanto porque le dolía la polla por la necesidad de hacerle suyo. 


    Fernán desistió al fin, encogiéndose de hombros, y respondiéndole:


    —Como quieras. Yo he hecho lo posible para que no te la pegues con el coche, pues tienes pinta de estar a un paso de…


    —Agradezco tu preocupación, pero no necesito una niñera para llegar a casa. Solo quiero largarme de aquí.


    Fernán soltó un suspiro y negó con la cabeza.


    —Está bien, que tengas un buen día y perdona a mi amigo. 


    Mario asintió, antes de dar media vuelta y huir hacia la salida. Sí, la palabra exacta para definir aquello era “huir”, huir directo hacia su coche para alejarse del hombre que lo volvía loco. Pudo sentir su mirada clavada en la espalda desde el mostrador de recepción hasta la salida que daba al aparcamiento. Los nervios le provocaron que el corazón estuviese a punto de salírsele del pecho, no se alteraba tanto ni cuando corría una hora en la cinta. 


    «Solo es… un hombre, solo Fernán», se recordó. No obstante, su mera presencia había bastado para convertirlo en un adolescente jadeante que debió controlarse para no saltar sobre él y devorarlo, sin importarle que hubiera más personas presentes, que acabaran de lesionarle o que hubiera tomado la decisión de alejarse de él y olvidarle para siempre.


    Quiso besarlo. Aplastarlo contra el mostrador y hacerlo suyo, hasta que el veneno que lo carcomía por dentro, cada vez que lo miraba o pensaba en él, se diluyese y le dejara pensar con coherencia y no solo con su necesitada polla. 


    En cuanto llegó al coche, suspiró aliviado al escapar de aquel infierno. En casa, se masturbaría una última vez pensando en él para luego olvidarlo de manera definitiva. Lo enterraría en lo más profundo de su mente y se obligaría a regresar a su “vida normal”. No podía seguir así… ansiando lo que no podía tener, deseando lo imposible, odiándose al descubrir que toda su vida no había sido más que una mentira que, ahora, le explotaba en la cara.


    Agarró el volante con fuerza antes de poner rumbo hacia la salida del estacionamiento. A pesar de que no quiso hacerlo, miró por el retrovisor y jadeó al ver a Fernán a lo lejos, observándole. 


    —Joder, debo alejarme de toda esta mierda —masculló mientras aceleraba y se juraba, una y otra vez, que aquella sería la última ocasión en la que pensaría en ese hombre. 


    Qué equivocado estaba…
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    Durante una semana, Mario siguió una serie de rutinas que lo convirtieron casi en una autómata sin sentimientos. Se levantaba porque tenía que ir a trabajar, comía en la oficina, se enfrascaba todas las tardes en los casos que le habían asignado y, cuando llegaba a casa, estaba tan agotado mentalmente que no pensaba en nada más que no fuera descansar. Y cada tres días intentaba hacerse una paja para descargar la frustración sexual que sentía… y que aumentaba al ver que no conseguía correrse pues, por más que se masturbara, su “gran amiguito” se agotaba a medio camino, adoptando una postura relajada que lo dejaba al borde de ponerse a gritar al no conseguir el ansiado orgasmo. 


    Aquellos siete días pasaron lentamente y lo convencieron de que su vida había tocado fondo por culpa de su maldita obsesión. Porque no podía ocultarse a sí mismo que era incapaz de eliminar de su mente, de sus sueños y de sus pesadillas la presencia de un hombre que se había convertido en el monstruo que lo despertaba empapado en sudor y alterado por las noches.


    —Quizás debería ir al psicólogo —se dijo una mañana mientras esperaba que la cafetera acabara de hacer el café para los siguientes dos días. Sí, era de esos que hacía mucho café para poder sobrevivir a las largas horas de trabajo en la oficina—, para que me ayude a olvidar. No es sano que lo tenga en mi mente a todas horas por mucho que intente centrarme en otras cosas. 


    Ya no sentía él mismo, no solo por la frustración y el estrés, sino también por el hecho que hasta hablaba solo, cuando antes se habría reído del que tuviera esa extraña costumbre. 


    Se había convertido en un calco de su huraño abuelo, que murmuraba para sí por los pasillos sumergido en su mundo e ignorando lo que pasaba a su alrededor. 


    —Para mi cumpleaños que me regalen un bastón… ya es lo que me faltaba… —ironizó antes de apagar la cafetera y retirar la jarra repleta del humeante café negro. Esos días era lo que más bebía: café, para intentar dormir las menos horas posibles y no verse envuelto en las horribles pesadillas que lo alteraban todavía más.


    Con cuidado, se sirvió una taza y buscó los sobres de azucarillos que se “llevaba gratis” de la sala de descanso cuando podía. Cuando nadie miraba los cogía, los escondía en los bolsillos de la chaqueta de su traje y los llevaba a su despacho para tenerlos a mano. No usaba la cafetera de la sala de descanso de la oficina, tenía una propia, y ese día necesitaba azúcar doble, así que acabó echándole a la bebida dos sobres. 


    Con la taza en la mano caminó por su despacho, enumerando lo que tenía que hacer. Tras las pequeñas vacaciones que se había tomado para ir a Madrid, su vuelta al trabajo fue un mazazo de realidad cuando le recibieron con miradas llenas de suspicacia y una pila de papeleo que daba miedo y mareo con solo mirarla. Le tocaba revisar varios casos en busca de algún resquicio que permitiera a la defensa pulir su estrategia y blindarla y que, así, sus clientes ganaran en el tribunal. 


    Mario fue directo hasta su silla y se dejó caer en ella, soltando un largo suspiro de cansancio. Le aburría su trabajo, era tedioso y le absorbía de tal manera que sentía que lo único que hacía era desperdiciar su vida al defender a culpables, disfrazados con piel de cordero, que tenían la fortuna de disponer de una buena cuenta bancaria con la que pagar la mejor defensa posible y lograr una resolución favorable. 


    Pero no le quedaba otra que aceptar lo que había elegido cuando se matriculó en la Facultad de Derecho. Toda su vida se había desarrollado con la intención de complacer a una familia que valoraba, por encima de todo, “la buena reputación” de un nombre y que creía que el éxito, personal y profesional, se medía en función de cuántos ceros poseía alguien en su cuenta bancaria. 


    Tan sumergido estaba en sus pensamientos que se sobresaltó cuando oyó cómo golpeaban la puerta de su despacho, asustándose con el seco y repetitivo sonido.


    —¡Mierda! —masculló al ver que había manchado varios documentos con unas gotas de café, a causa del susto, al no sujetar bien la humeante taza. 


    Sin dejar de soltar insultos variopintos, Mario se levantó de la silla y se dirigió hacia la entrada para gritarle algún improperio al que golpeara la puerta con tantas ganas. No esperaba visitas y tampoco se encontraba con ánimos para recibir a nadie. Estaba agobiado con todo lo ocurrido y con la enorme carga de trabajo que tenía por delante.


    Despacharía a quien estuviera al otro lado de la puerta y volvería al trabajo, sumergiéndose en los diferentes casos que debía revisar hasta que llegara la noche. 
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    —Pase —gritó, dejando los informes en la mesa. 


    La puerta se abrió y…


    —Hola, espero no molestarte. 


    Mario estuvo a punto de hiperventilar, la boca se le resecó y tardó varios segundos en responder al recién llegado. 


    —¿Qué es lo que quieres? —le acabó soltando, mirándole fijamente a los ojos. 


    Su seca contestación obtuvo una inesperada reacción, ya que el “dueño de sus más alocadas fantasías sexuales” comenzó a reírse. 


    —Ya veo que no has cambiado nada. 


    —No nos conocemos y…


    —Lo sé, no hemos hablado mucho antes pero, por verte en el gimnasio… —Se pasó una mano por los cabellos—, me da sensación de que te conozco bien. 


    —De nuevo, ¿qué es lo que haces por aquí? Si es por lo que ocurrió, no voy a poner ninguna denuncia. Así que, ya puedes irte. —Le hizo un gesto con la cabeza señalando la puerta, que había cerrado nada más entrar en su despacho. 


    Fernán se adelantó unos pasos hasta quedar frente al escritorio. Posó sus manos sobre la mesa y le miró a los ojos.


    —No y sí, vengo a darte algo que te dejaste en el gimnasio y a…


    Al ver que el recién llegado permanecía en silencio, Mario acabó la frase por él con una pregunta:


    —Y ¿a qué? ¿Qué es lo que quieres? 


    Fernán parpadeó un par de veces, esbozó una sonrisa que puso muy nervioso a Mario, y estuvo a punto de provocarle un infarto cuando le respondió:


    —Besarte. 


    —¿Cómo dices? —casi chilló Mario sin poder creer lo que había oído. 


    —Quiero besarte, ¡joder! Desde que te vi en el gimnasio yo…


    Mario se levantó con rapidez, tirando la silla y, con furia, le señaló la puerta.


    —¡Lárgate de mi despacho! 


    No supo si fue su grito o el ruido de la silla al caer, pero en ese momento se abrió la puerta y apareció su secretaria con una mueca de preocupación grabada en su rostro. 


    —Jefe, ¿va todo bien? He oído ruidos y…


    —Tranquila, mi invitado ya se iba —la interrumpió. 


    —Aún no, tengo algo que darte… a solas —confesó Fernán sin dejar de mirarle a los ojos. Él no era de los que se echaban para atrás cuando habían tomado una decisión. 


    Mario entrecerró los ojos, estuvo tentado a llamar a los de seguridad para que le echaran, aunque se contuvo. Necesitaba hacer aquello para continuar con su vida, arrancarse la obsesión que sentía por ese hombre. Pese a haberse alejado del gimnasio, no hacía más que verlo en sus sueños; sentía que si no se tocaba, explotaría; él… ¡joder! 


    —Está bien. Cierre la puerta, señorita Sánchez. 


    Esperó a que la joven se marchara para centrarse en su “demonio personal” y soltarle, con un tono de voz que le dejara claro, que estaba más que molesto con su presencia. No podía evitarlo, no quería que viera que era capaz de alterarle de unas maneras, que no eran normales, y que nunca en su vida sintiera. 


    —Tienes dos minutos —le aseguró, cruzándose de brazos. 


    —Tiempo de sobra —dijo Fernán, esbozando una gran sonrisa. 


    Este se metió la mano en el pantalón y sacó una cartera. ¡Su cartera! 


    —¿Cómo…?


    —Te la dejaste en el gimnasio —le indicó, tendiéndosela. 


    Mario se movió, acercándose a la mesa y estirando al brazo para alcanzar la cartera. Tocó el suave tejido y… Se vio sorprendido por el otro hombre, quien le agarró de la mano y lo movió hacia delante para…


    El beso le tomó por sorpresa. Una que le enfureció, que le sacó el aliento, que… Una parte de su mente le gritó que debía echarse hacia atrás, golpear a aquel capullo y amenazarle con denunciarle si volvía a verle, pero su cuerpo era un puto traicionero y… Acabó devolviéndole el beso, con una desesperación que le asombró, con una intensidad que le dejó sin palabras, que le hizo olvidar dónde se encontraba y a quién tenía delante. 


    Solo… necesitaba sentirle, deleitarse de aquel íntimo contacto, juguetear con su lengua, memorizar su dulce sabor. 


    Su mente quedó en blanco, disfrutando de las emociones que explotaron como fuegos artificiales en su interior, rompiendo cada barrera con la que protegiera su deseo, sus más oscuras fantasías. 


    Mario gimió cuando el hombre le mordisqueó el labio inferior, atrapándole entre sus brazos, empujándole hacia delante, consiguiendo que se clavara el borde de la mesa en sus piernas. 


    Un solo beso y ya estaba duro, a punto de ser consumido por las llamas de la pasión, de la necesidad, de…


    —Jefe, lo siento, hay una reunión…


    No oyó que su secretaria abría la puerta, ni tampoco sus palabras, solo cuando ella gritó de sorpresa, Mario fue consciente de dónde se encontraba y lo que estaba sucediendo. 


    Con un gruñido de preocupación, de frustración y de rabia se apartó de aquel hombre y se alejó unos pasos, limpiándose la boca con la palma de la mano, en un gesto ridículo pero muy necesario para él, deseando eliminar aquel sabor dulce que aún era capaz de paladear. 


    Iba a responder a su secretaria cuando vio que esta salía corriendo del despacho. 


    —Mario, yo…


    Este apretó los puños y fulminó con la mirada a Fernán, quien lo observaba a su vez con preocupación al ver la manera en la que había reaccionado al ser descubiertos. 


    —¡Lárgate de una puta vez de mi despacho! 


    —Necesitamos hablar.


    —¡No! No vamos a hablar de nada. ¡Vete! O llamaré a los de seguridad —le ordenó Mario dándole la espalda, luchando contra su propio cuerpo que aún se negaba a “alejar de una vez el deseo” y volver a la “normalidad”. No podía enfrentarse a lo que había pasado, no cuando sabía que a esas horas el resto del despacho de abogados ya sabría lo que había pasado y él… lo había disfrutado, cada maldito segundo de ese explosivo beso.


    Debería estar deseando romperle la cara a ese hombre pero… no podía pensar en nada. 


    —Llámame, ¿vale? 


    Ni siquiera le respondió y se volvió únicamente cuando oyó la puerta cerrarse. En cuanto estuvo solo, se quedó mirando su oficina, con el corazón bombeando con rabia. 


    Le temblaban las piernas y tuvo que sentarse. En el momento en que lo hizo, notó que todo su cuerpo se estremecía. 


    ¿Qué había pasado? 


    No tenía respuesta a esa pregunta. 


    Solo…


    Temía salir de su oficina y enfrentarse al mundo, pero ante todo… a lo que había sentido con aquel beso.
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    Soltó un taco cuando la estridente melodía del móvil le despertó. La noche anterior había tenido guardia y había sido una locura. Cada servicio fue peor que el anterior y tuvo que ser atendido por los servicios de emergencias, por inhalación de humo, pese a llevar el uniforme completo. 


    Fernán encendió la luz y agarró el teléfono. Al no reconocer el número, cortó la llamada y se recostó, dispuesto a dormir un par de horas más. Eran las dos de la madrugada. 


    Iba a apagar la luz cuando el móvil sonó con fuerza. 


    —¡Joder! —masculló con furia, dispuesto a aceptar la llamada solo para insultar al que estuviera al otro lado—. ¿Quién coño eres? —gritó nada más contestar. 


    Se escuchó un crujido y un silencio, aquello lo enfureció muchísimo más. Estaba a punto de colgar cuando una voz masculina le respondió:


    —¿Eres Fernán? 


    —¿Quién lo pregunta? 


    Otro crujido más. Se oía mucho ruido y voces al otro lado de la línea. 


    —Soy Marcos, uno de los camareros del pub Harlequín. Te llamo porque apareces en la cartera de un cliente. 


    —¿Un cliente? —Menuda manera de despertar en plena madrugada. Se pasó la mano por la cara en un gesto de nerviosismo—. ¿Cómo es? —acabó preguntando, sin saber a qué se debía esa llamada. ¿Por qué tenía su teléfono? 


    —Siento molestarte a estas horas, pero es que un cliente estaba muy bebido y quería coger el coche. A duras penas se mantenía en pie y se le ha terminado por caer la cartera. Ahora mismo está… dormido sobre la barra. Rebusqué en la cartera para ver si encontraba algún contacto y tenía una tarjeta con tu nombre, un teléfono y una frase escrita que pone…


    —Llámame —acabó diciendo Fernán, interrumpiendo al empleado del pub. ¡Era Mario! Estaba hablando del hombre que le había dado calabazadas tras haber compartido un beso explosivo que no lograba sacarse de la cabeza. ¡Joder! No le había sucedido nada parecido en toda su vida, y tuvo que elegir a un tío que se negaba a aceptar lo que sentía—. Sí, le conozco. No le dejéis salir. ¿Dónde queda el pub? Iré ahora mismo a por él. 


    Anotó mentalmente la dirección y colgó, agradeciendo al camarero el que se preocupara de aquella manera por un cliente, que no le permitiera coger el coche embriagado. 


    Sin perder tiempo y ya espabilado por la inesperada llamada, Fernán se levantó y fue directo hacia el armario. Agarró un pantalón vaquero y una camiseta que se puso en tiempo récord. Estaba acostumbrado a vestirse y desvestirse en menos de tres minutos por su trabajo. A base de práctica, los bomberos se habituaban a ello pues, tras recibir una llamada de aviso, debían estar listos rápidamente. Le habían jodido el sueño pero… era por una buena causa. 


    ¿Qué le había sucedido? ¿Por qué estaba en un pub a esas horas? ¿Por qué se había emborrachado hasta el extremo de poder poner en riesgo su vida si llegaba a conducir así? 


    Se puso los tenis y cogió la cartera, junto con las llaves del coche y su móvil. En el momento en que cerró la puerta de su casa corrió por las escaleras sin querer esperar al ascensor. Necesitaba llegar cuanto antes al pub. 


    Necesitaba… volver a ver a Mario. 
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    —Señor, le repito, no puede irse en ese estado. 


    —¡Dame las putas llaves! Esto es un secuestro, voy a… 


    Fernán se quedó quieto en el momento en que entró en el local. Al fondo, localizó al hombre que había ido a buscar discutiendo acaloradamente con un camarero que permanecía tras la barra. 


    Al ver que Mario iba a golpear al empleado del pub, corrió hacia él y le sujetó los brazos con fuerza, diciéndole a su vez: 


    —¡Basta! 


    Su voz provocó que el abogado diera un salto y le mirara de reojo con sus ojos brillantes por efecto del alcohol. Mantuvo esa mirada y estuvo a punto de carcajearse en alto al ver cómo Mario parpadeaba repetidamente, como si no creyera lo que estaba contemplando. 


    —¡Tú! —gritó este con un tono de voz más agudo de lo normal—. ¿Por qué demonios me persigues hasta en sueños? ¡Todo es por culpa tuya! 


    —¿Qué es lo que quieres decir? —le preguntó Fermín, soltándola al ver que ya no tenía intención de golpear a nadie. 


    —Todos mis problemas los has causado tú, ojalá nunca te hubiera conocido. 


    El camarero soltó una carcajada, atrayendo la atención de los presentes. 


    —Ya lo sabía yo, cuando beben así es por amor —indicó el empleado del local encogiéndose de hombros. Le dio las llaves al recién llegado al tiempo que le decía—: Toma, ¡llévalo a su casa! En su estado, no puede conducir. 


    Mario intentó agarrar las llaves pero ante él veía cuatro brazos y apenas pudo moverse. Lo que sí distinguió fue que la pesadilla de su vida, su oscura obsesión, las cogía y respondía al maldito camarero:


    —Gracias por llamarme. ¿Y su cartera y su móvil? 


    —Joder, se me olvidaban —masculló el empleado antes de buscar algo tras la barra y tendérselo. Eran un móvil de última generación y la cartera. 


    Fernán se contuvo de contestarle que era muy “extraño” que se olvidara de eso, pero optó por preguntar:


    —¿Debe algo? —Observó la barra en la que había más de seis vasos vacíos. 


    —No, pagó todo por adelantado. Bebió hasta que se le acabó el crédito, entonces fue cuando le dije que así no podía coger el coche y se armó una buena. Tengo que cerrar el local, me harías un gran favor si te lo llevas a su casa. No suelo llamar a nadie, pero no podía dejarle conducir; a un amigo mío lo mató un conductor borracho y… —Negó con la cabeza, carraspeando para evitar emocionarse ante esa trágica pérdida, aún muy reciente. Sabía que él era parte de ese círculo vicioso del alcohol. Cada día veía cómo muchos se emborrachaban hasta no acordarse ni de sus nombres, cómo el alcohol arruinaba vidas, cómo intentaban ahogar sus penas en amargas bebidas… y el que perdiera a un amigo por culpa de un borracho fue un golpe directo a su conciencia. Si él no vendiera alcohol… No, no podía seguir pensando en eso. Él no había provocado el accidente de su amigo, y tampoco era culpable de nada. Todo el mundo sabía que si bebías no debías conducir y si la gente lo hacía, la culpa era del que cogía el coche bajo los efectos del alcohol. 


    —Lo siento mucho. —La voz del recién llegado lo alejó de los recuerdos y de la asquerosa sensación de la culpa. 


    —Está bien. Gracias. Voy a cerrar ahora. 


    Fernán asintió. Debido a su profesión, había visto toda clase de accidentes en la carretera, y no era indiferente al dolor de las familias, de las víctimas… así que asintió en silencio y agarró con fuerza a Mario. Este se resistió y le miró a la cara. 


    —¿Qué haces? ¡Suéltame!


    —No —dictaminó Fernán, comenzando a moverse hacia la salida. Por suerte, Mario no estaba en condiciones de impedirle que lo arrastrara hasta su coche—. Voy a llevarte a mi casa. 


    Estuvo a punto de reírse de la cara de susto que puso, pero tuvo que morderse la lengua para no insultarle cuando oyó que le gritaba:


    —¡No! No voy a mariconear contigo, yo…


    —¡Cállate! Voy a llevarte a mi casa porque estás borracho como una cuba, y no te preocupes, no tengo intención de follar contigo. Hueles como una mofeta que no ha parado de vomitar en varios días. Ahora, ¡cierra la puta boca y camina si no quieres que te noquee y te lleve a cuestas! —le amenazó. No tenía intención de hacer aquello, sin embargo, tampoco quería que montara un espectáculo en cuanto llegaran a la calle. Aquel hombre resultaba de lo más irritante. No… no sabía por qué le ayudaba. Sí, su parte racional le susurraba que era por un bien común, para evitar que se produjera un posible accidente de tráfico, pero en realidad ese motivo solo era una excusa. 


    Había acudido a ese local porque ese hombre le volvía loco, pese a que era un imbécil con muy mal genio y al que daban ganas de partirle la cara cuando comenzabas a hablar con él. 


    El trayecto hasta su coche se hizo en silencio. Tal vez Mario no estaba tan borracho o ese mundo de alcohol y nubes rosas, en que se había convertido su mente, no le impidió ver que aquello era lo mejor para él, que estaba allí para ayudarle. 


    Lo dejó apoyado contra el vehículo unos segundos mientras abría la puerta. Lo vio tambalearse hacia la derecha, luego hacia la izquierda, de nuevo a la derecha y le agarró a tiempo, evitando que acabara dándose una hostia contra el suelo. 


    Le ayudó a meterse en el coche y le puso el cinturón. 


    Sí, olía a vómito, a alcohol pero… sentir su calor, saber que estaba tocando al hombre que le volvía loco… le excitó. 


    Lo que le faltaba. Tener una maldita erección en medio de la calle mientras ayudaba a un borracho malhumorado. 


    «Enano gruñón», pensó con ironía Fernán, mientras se separaba de él tras abrocharle el cinturón. «Así te voy a llamar a partir de ahora: enano gruñón». 


    Cerró la puerta y dio la vuelta al vehículo. Abrió la puerta del conductor y se sentó, sonriendo al ver que se había quedado dormido, babeando contra el cristal. 


    En el momento en que encendió el coche y se puso en marcha… Mario comenzó a roncar. 


    Fernán le miró de reojo y negó con la cabeza al tiempo que susurró: 


    —Definitivamente, el amor es ciego. 


    Sí, ciego, sordo, mudo y de paso… con un problema en el olfato porque… ¿Cómo era posible que ese borracho, malhumorado que apestaba y roncaba, haciendo retumbar el coche, le pusiera duro? 
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    Lo primero que notó, antes de despertarse del todo, fue que su estómago gruñía en respuesta a un delicioso aroma a café recién hecho. 


    Mario entreabrió los ojos y tuvo que volver a cerrarlos. Joder, ¡qué dolor de cabeza tenía! Le reventaba. Notaba como si un martillo le estuviera machacando el cerebro. 


    Sin embargo, volvió a intentarlo de nuevo. Abrió los ojos y tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no taparse la cara y gemir. ¿Cuánto hacía que no sufría una reseca como esa? Años. Ya ni se acordaba de lo jodidos que eran los efectos de pasarse con el alcohol y  la edad también pesaba en su contra. Durante su adolescencia, fueron muchos los fines de semana que despertaba los domingos con un dolor intenso de cabeza, pero ese de ahora… Dios, era descomunal. Le dolía todo el cuerpo. 


    ¿Podían doler las orejas? Sí, podían y… 


    Estuvo a punto de vomitar al notar el amargor de la bilis subir desde su estómago hasta la boca. Hizo una mueca de asco antes de incorporarse y contemplar con asombro a su alrededor. 


    «¿Dónde estoy?», pensó al no reconocer el lugar en el que se encontraba. Paseó la mirada a su alrededor. Estaba tumbado en un sofá, con una manta enrollada en torno a sus piernas, en un salón que no reconocía. Había una gran televisión frente a él, una estantería llena de libros en una esquina del cuarto y unas cortinas que cubrían las ventanas de un tono indefinido, entre el blanco y el gris. 


    Con dificultad se sentó, notando un mareo intenso que estuvo a punto de tumbarle de nuevo. 


    Apretó los dientes e intentó ignorar el amargo sabor de la bilis en su boca. 


    Hacía tiempo que el alcohol no le afectaba así, o más bien, que no se emborrachaba como si no hubiera un mañana. 


    Tenía grandes lagunas en su memoria. Solo se acordaba de haber ido al pub de moda de la ciudad y comenzar a pedir vasos de whisky y otras bebidas espirituosas. Las tomó como si fueran agua y… claro, ahora le reventaba la cabeza, tenía el cuerpo vapuleado y comenzaba a ponerse nervioso al saberse en un piso que no era el suyo. 


    ¿Cómo había llegado hasta allí? ¿Dónde estaba? ¿Qué había pasado? ¿Había hecho algo la noche anterior bajo los efectos del alcohol? 


    Con nerviosismo, Mario se levantó y tuvo que apoyar las manos contra el respaldo del sofá para no acabar en el suelo. 


    «Necesito unos segundos», pensó, cerrando los ojos e intentando que el mundo dejara de bailar bajo sus pies. 


    Estaba tan concentrado en su intento por no vomitar hasta la primera papilla que no se dio cuenta de que alguien entraba en el salón. 


    —¡Buenos días! ¿Has dormido bien? Toma, te he traído un café y una aspirina, porque estoy seguro de que te duele la cabeza. 


    «No, no, no», repitió Mario sin cesar en su mente al reconocer aquella voz. ¿Qué coño hacía él allí? ¿Por qué su mayor demonio le perseguía? Ese… hombre era el causante de todos sus males y el destino no hacía más que ponerlo en su camino, una y otra vez. 


    Se giró como pudo y lo vio. A unos pasos de él, vestido con un ridículo pijama amarillo con dibujitos —uno de esos que cuando los veías en un escaparate pensabas que solo se lo compraría un maldito friki—, se hallaba Fernán, quien en una de sus manos sostenía un blíster de pastillas y, en la otra, una taza humeante de café. 


    Y… joder. Su estómago traicionero rugió necesitado. 


    Sintió furia, no pudo evitarlo. Toda su vida se había ido a la mierda desde que se cruzó con ese hombre. Era culpa suya, por obsesionarse con su culo, por obsesionarse con él, por… sentir lo que sentía cuando lo tenía cerca. 


    Era culpa suya…


    —¿Qué coño haces aquí? —le soltó de mala gana, volcando toda la rabia que lo consumía por dentro. Odiaba su vida, estaba harto de ver que todo lo que tocaba se iba a la mierda. Estaba perdido, desesperado y furioso. 


    Fernán se detuvo en seco y le miró con cara de sorpresa. Tuvo que morderse la lengua para no responderle como quería hacer. Él solo intentaba ayudar a… un maldito puercoespín que no hacía más que atacarle, aunque luego no dudara en besarle con una pasión y una necesidad que le ponían cachondo. 


    —¡Buenos días para ti también! —ironizó ante su desplante—. Ya veo que te levantan con el pie izquierdo. Seguro que no eres persona hasta que no tomas café. 


    —No me has respondido —inquirió Mario, mirándole fijamente. 


    —Está bien. —Soltó un suspiro Fernán, sin comprender cómo era posible que ese hombre tan arisco le gustara. De verdad, el amor era ciego—. Esta es mi casa. 


    —¿¡Cómo!? Tú…


    —Antes de que continúes con tu berrinche malhumorado, escúchame. El camarero del pub al que fuiste para emborracharte me llamó. Encontró mi número de teléfono en tu cartera. No lo habría hecho si no estuvieras emperrado en coger el coche. Acudí a buscarte, y te traje como pude a mi casa. Pesas una barbaridad y… roncas, como un camionero. Deberías darme las gracias por ayudarte. Toma. Un café con leche, sin azúcar, y una aspirina. —Se acercó hasta la mesa baja del salón que había frente al sofá, donde se veía el mando de la televisión, una revista vieja de coches que se había olvidado su hermano la última vez que le fue a visitarle y un libro de zombies de esos que comenzabas y dejabas a medias. 


    Mario se quedó paralizado ante aquellas palabras. ¿De verdad había ocurrido eso? No se acordaba de nada. 


    Se pasó una mano por la cabeza, visiblemente nervioso. 


    —Yo… lo siento —acabó diciendo, desviando la mirada—. No estoy pasando una buena época —reconoció finalmente, dando voz al problema que le acuciaba—. Me han despedido hace unos días y discutí con mi padre. —Obvió el pequeño detalle que le dijo su progenitor: que iba a desheredarlo por maricón. Aún le dolía. Era cierto que no tenía una buena relación con sus padres, o más bien, no eran la familia “feliz” que salía con frecuencia en series o películas. Apenas los veía, y si Mario no los llamaba, ellos no se preocupaban mucho por su vida. Menos… cuando su padre se enteró de que lo habían “pillado” besando a un hombre en su despacho. Entonces sí que lo llamó y le dijo de todo, hasta asegurarle que ya no era su hijo. 


    —¿Por qué te han despedido? —se interesó Fernán, sentándose en el butacón que tenía frente al sofá. Esa era la butaca favorita de su madre, se la había comprado en IKEA y provocaba numerosas batallas entre sus padres para ver quién la usaba. El que diera masajes era un plus que toda su familia quería probar. 


    Mario se sentó en el sofá y agarró el blíster. Sacó una de las aspirinas y se la metió en la boca. Tomó el café y, de un trago, se tomó la pastilla esperando que no tardara en hacerle efecto. 


    Se quedó mirando al otro hombre y soltó un suspiro. Su lado más racional le gritaba que se levantara y se largara a su casa pero… necesitaba desahogarse. En apenas una semana, su vida había dado un giro de 180° y se encontraba al borde del abismo, haciendo frente a un cúmulo de emociones que había momentos en los que le sobrepasaban. 


    Por mucho que dijera que le daba igual, cuando apagaba la luz por las noches su mente no paraba de darle vueltas a los problemas, mostrándoselos una y otra vez. 


    No le quedaba más remedio que hacer frente a todo y luchar por salir de aquel bache que el destino había puesto en su camino. 


    —Si no quieres decírmelo, no pasa nada.


    La voz de Fernán le devolvió al presente. Mario le miró a los ojos y negó con la cabeza. 


    —Me despidieron porque me besaste —reconoció finalmente tras unos segundos en silencio. 


    Fernán se quedó sin habla, con la boca abierta y a punto de caerse del butacón en el que estaba. 


    —¿Cómo que te han despedido por besarnos? —recalcó eso último. Él podía haber iniciado el beso, pero Mario se lo devolvió con igual pasión. 


    —Realmente no fue un despido, sino que, más bien, no quisieron renovar mi contrato y me “invitaron” a aceptar las vacaciones que había acumulado para alejarme del despacho. 


    Fernán se levantó y comenzó a pasear por el salón, apretando los puños con rabia.


    —¡Denúncialos! No pueden echarte por besar a un hombre —le gritó.


    Mario negó con la cabeza. Lo había pensado, cierto. Hubo un instante en que estuvo a punto de denunciarles pero, tras recibir la llamada de su padre y soportar sus insultos, optó por no hacerlo. No quería acabar en los tribunales y hablar ante un juez de sus problemas, de sus sentimientos, exponiendo su vida como si fuera un trozo de carne, además… odiaba su trabajo y era un modo de… “alejarse de todo ese mundo”.


    —No, no lo haré.


    —¿Por qué? ¡Mierda! Debes denunciar. No puedes permitir que te echen por…


    —¿Por besar a un hombre? ¿Por ser un maldito maricón? —le interrumpió Mario, cabreado consigo mismo y con el mundo entero, repitiendo las palabras que le gritara su padre antes de asegurarle que ya no lo consideraba su hijo y que iba a desheredarlo. 


    Fernán se detuvo en seco y mostró una mueca de sorpresa. 


    —¿Eso es lo que piensas? ¿Te parece… —Negó con la cabeza al no saber cómo describir aquella situación— tan horrible tener sentimientos por un hombre? —finalizó la frase, sin decir realmente lo que quería. Él había aceptado su sexualidad desde el instituto. Sí, no fue sencillo. Sí, lo pasó mal, sobre todo cuando sus compañeros de clase se burlaban de él; algunos de los cuales llegaron, incluso, a golpearle y a perseguirle por la calle gritándole aquella misma palabra: maricón. Lo pasó mal, pero su familia estuvo a su lado, apoyándole en sus días malos, festejando los buenos y mostrándole que no debía avergonzarse por sentir lo que sentía. El amor era un sentimiento puro que no merecía que nadie lo pisoteara por sus prejuicios, por sus odios, por su incomprensión. 


    El problema no lo tenía él, nunca lo tuvo; lo tenían los demás, los que no aceptaban que fuera homosexual y veían su condición como algo de lo que burlarse y “arrancársela” a palos. 


    Mario se echó hacia atrás, cerrando los ojos y valorando sus preguntas. 


    ¿Realmente le parecía mal tener sentimientos por el hombre que tenía ante él? 


    —Yo… no lo sé. Toda mi vida… —Abrió los ojos y buscó con la mirada a su interlocutor—. Mi familia es… chapada a la antigua. Ellos no se han tomado muy bien el que me encontraran besando a otro hombre. No sé qué pensar. Nunca en mi vida me he enfrentado a algo parecido. 


    Fernán asintió y se acercó hasta el butacón, aunque no llegó a sentarse, simplemente apoyó las manos en él buscando algo de estabilidad. Aquella conversación traía a su memoria muchos recuerdos de juventud, dudas que le habían surgido a lo largo de los años, numerosos encontronazos vividos en su época universitaria o cuando tuvo que luchar por aprobar las oposiciones para bombero. 


    Ahora, todos sus compañeros sabían que era homosexual y nadie le miraba mal ni hacía bromitas de mal gusto. 


    —Lo entiendo, te ha superado, pero necesito que me respondas con claridad, Mario. ¿Te da asco lo que… sientes —iba a decir “por mí” pero se contuvo a tiempo y acabó soltando—: lo que sentiste cuando nos besamos? 


    Mario lo pensó durante unos segundos antes de responder con sinceridad.


    —No, no me dio asco. —Tragó con dificultad, el paso que iba a dar le costaba. No podía olvidar todo lo aprendido de joven, las bromas compartidas con sus compañeros de profesión, en los vestuarios del gimnasio. Los típicos chistes que contaban en la cafetería cuando acudían para celebrar que habían ganado un caso. No era fácil aceptar que su corazón tenía voz propia y que había decidido por él. Sin embargo, el amor no era algo racional que podías acallar o apagar como si fuera una bombilla, era un sentimiento puro que había personas que no reconocían y que querían destruir con su odio.


    Fernán apretó la tela del butacón. 


    —Entonces, ¿tanto me odias que ni siquiera quisiste llamarme? 


    Mario se sorprendió ante aquella pregunta. 


    —¿Odiarte? Eso no es así. —Se pasó una mano por los cabellos. El dolor de cabeza comenzaba a remitir, pero todavía seguía acribillándole, sobre todo tras los ojos; era un martilleo constante aunque, poco a poco, iba desapareciendo—. Más bien me odiaba a mí mismo. Me casé con una mujer, me separé y he follado con más mujeres de las que logro recordar; para mí, ha sido muy difícil aceptar que sentía… algo por… ti. —Sí, titubeó y tartamudeó un poco al decir esto último. Confesar “sus sentimientos” hacia otro hombre era complicado. Joder. Mucho. 


    —Vale, eres bisexual. 


    Aquello le sorprendió. No lo había pensado.


    —¿Bisexual? —repitió. 


    —Claro, te atraen las mujeres, pero también los hombres. 


    Mario soltó una carcajada y negó con la cabeza. 


    —No, no siento atracción alguna por los hombres, solo por ti. Es como una obsesión, no sé. Lo único que tengo claro es que me estoy volviendo loco y no puedo evitar ponerme duro cuando estás cerca de mí. 


    Fernán sonrió, notando cómo las malditas mariposas de su estómago revoloteaban en su interior. Mariposas, polvos de unicornio y chiribitas ante sus ojos… todas esas mierdas que decían las canciones explotaron, al mismo tiempo, en su pecho ante las palabras de Mario. 


    —Esa es la declaración menos romántica, pero más sincera, que he escuchado en mi vida —reconoció, soltando una carcajada de pura felicidad. 


    —Oye, no es una declaración de ningún tipo. No esperes que hinque la rodilla en el suelo y te…


    Mario no pudo acabar la frase. Fernán se le acercó y se agachó, hasta quedar de rodillas ante él. Le cogió la cara y, antes de besarle, le susurró con voz enronquecida:


    —No te preocupes, que ya me arrodillo yo. 
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    Aquel día solo compartieron un beso, aunque uno de esos de película que te dejaban jadeando, duro como una piedra y con ganas de arrancarle la ropa al otro. Sin embargo, Fernán no quiso apresurar nada y prefirió darle espacio. 


    Mario seguía con dudas, luchando contra sus propios sentimientos. Con frecuencia, recibía llamadas amenazantes de su padre y fueron tantas que hasta decidió bloquear su número en el móvil y le aseguró a su hermana que si la familia continuaba llamándole para eso, iba a grabar las conversaciones y denunciarles. 


    Mientras tanto, Fernán y él optaron por no poner etiqueta a su “relación”. Eran dos personas que se estaban conociendo, dos amigos que descubrieron que tenían muy pocos hobbies en común. 


    A Fernán le encantaban el anime, los videojuegos y sí, aquel pijama tan horroroso de Pikachu que comprara en Primark. «¿Qué coño es Pikachu?», se había preguntado Mario. No se acordaba bien de la explicación que le había dado el rubio, pero incluso al abogado llegó a gustarle aquel estrafalario pijama por vérselo siempre puesto. 


    Mario, por contra, era el más serio de los dos y se sentía el “abuelo” de la relación al descubrir que la diferencia de edad entre ambos era de seis años. Cuando se quejaba acerca de eso, Fernán se reía a su costa, asegurándole que le iba a regalar un bastón por su cumpleaños. 


    No hablaban de plazos, ni siquiera hacían planes de futuro, simplemente disfrutaban de cada cita, de cada encuentro, descubriendo más uno del otro. 


    Los besos se tornaron poco a poco más ardientes, más necesitados y comenzaron a toquetearse por encima de la ropa; eso sí, siempre en algún lugar apartado donde nadie pudiera verles. 


    Mario no se sentía a gusto en la calle si Fernán le dedicaba alguna muestra de cariño. No se avergonzaba de él, como le aseguró mil y una veces, pero no era de los que demostraban lo que sentía y temía que alguien les insultara. No estaba ciego y conocía bien los problemas que había, como los casos de acoso y violencia que salían en los informativos. El odio estaba presente en muchos corazones y él no quería, no… más bien, no se sentía capaz de hacer frente a eso, aún no. 


    Necesitaba tiempo. Conocerse mejor, aceptar plenamente lo que sentía con libertad, con alegría, sin ningún tipo de dudas. 


    Y sí, seguía poniéndose duro cada vez que tenía cerca a Fernán. Algo que resultaba muy incómodo, sobre todo, cuando te encontrabas en plena calle. 


     


     


     


    Nueve meses después


     


     


     


    Ya habían transcurrido nueve meses. ¡Cómo volaba el tiempo! 


    Mario pasó la hoja del calendario, contemplando el dibujo que había en el mes de agosto. Aquel día uno lo tenía marcado desde hacía tiempo. Era el día en que comenzaban las vacaciones de Fernán y este había decidido que lo llevaría a conocer a sus padres. 


    Debió negarse, pero en su momento, cuando se lo dijo, el bombero se aprovechó de que aún seguía obnubilado por un beso suyo y, además, en aquel entonces, Mario no imaginó que fueran a durar tanto. 


    Siempre creyó que su obsesión se apagaría según fuera conociendo al hombre que había tras su “fantasía sexual”, pero se equivocó, y mucho. 


    Admiraba a Fernán. Por ejemplo, en él destacaba su dedicación al trabajo, y su labor  era vocacional desde que presenció, siendo un niño, cómo unos bomberos rescataron a un gatito que alguien había tirado a una alcantarilla. 


    Y joder… se tocaba mirando la fotografía que le enviara Fernán en la que salía de uniforme. Internamente, quería verle así en persona, sin embargo, sabía que no podría resistirse y aún no habían hablado de sexo. No estaba preparado para eso o, mejor dicho, no quería descubrir que Fernán quisiera… darle por culo, hablando claro. 


    ¿Estaba listo para lanzarse? ¿Fernán aceptaría que él se pusiera… encima? ¿Había que ponerse la etiqueta de: yo voy a darte, tú a recibir o era algo que se cambiaba según el día? 


    Dios, tenía miedo. Lo reconocía. Miedo a que doliera, miedo a no disfrutar, a no dar la talla, a… 


    Y empeoró tras visualizar varias películas porno gay. 


    Por todo ello, no habían dado el paso y sabía que estaba a punto de quebrarse. Hacía más de nueve meses que no follaba, solo se tocaba y ya había agotado el lubricante que comprara en el supermercado. Joder, estaba harto de tocarse y su polla a punto de enrojecer de tanto roce. 


    Era consciente que tenía que hablar de todas esas dudas y miedos con Fernán pero no quería que se riera de él, que no lo entendiera o que lo mandara a tomar por saco y se alejara definitivamente de su lado. Eso lo devastaría. Se había acostumbrado a hablar con él cada día, a mandarse mensajes de texto, a reírse por los vídeos absurdos que el rubio le enviaba a través de WhastApp… y esperaba con ansias el momento de quedar para probar sus labios y perderse en los besos que compartían. 


    Mierda, era un maldito adolescente en el cuerpo de un cuarentón que suspiraba por su “enamorado”. 


     


     


     


    Mario permaneció un segundo más mirando el calendario. Uno de agosto: el Día J, de jodido. No podía echarse hacia atrás, le había dado su palabra a Fernán de que se iría de vacaciones con él y que conocería a su familia. 


    Soltó un suspiro y se miró las manos. Le temblaban. Estaba nervioso. ¿Por conocer a la familia de él? Sí, porque sentía que aquel era otro paso más en la extraña relación que mantenían. 


    No podía llamarle novio pero tampoco era su amigo, era… su maldita obsesión, el único hombre capaz de excitarle con una simple sonrisa. 


    —Yupi, hoy toca conocer a los suegros —se burló de sí mismo, echándose a reír aunque, por dentro, temblara como un flan y estuviera a punto de desmayarse. 


    Y no, no iba a preocuparse con qué meter en la maleta para pasar esos quince días en el pueblo de Fernán. 
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    ¿Quién dijo que no se agobiaría por lo de la maleta? Él. ¿Lo cumplió al final? No. Si hasta llamó a Fernán para preguntarle si debía llevar ropa de abrigo o algún traje por si se celebraba alguna cena “formal”. 


    ¿Qué obtuvo a cambio? La burla de Fernán, sus carcajadas, así que terminó por colgar al bombero tras mandarlo a tomar por saco. 


    Mario se apoyó contra la pared, cerca de su portal. Llevaba esperando diez minutos. Había quedado a las cuatro y media con Fernán y el muy capullo llegaba con retraso. 


    Estaba nervioso, no sabía si hacía lo correcto o no. Aquel iba a ser el primero viaje que realizarían juntos y aún no se lo creía. La verdad es que aceptó una noche en la que se encontraba un poco afectado por culpa del alcohol y, al día siguiente, no pudo decirle que no al verle tan emocionado. 


    ¡Y ahora… tocaba acompañarle al pueblo para conocer a su familia! Yupi. 


    Planazo. 


    Cerró los ojos y suspiró. ¿En qué se estaba metiendo? ¿No iban demasiado rápido? Si ni siquiera habían tenido sexo, solo se habían robado unos besos ardientes y acariciado por encima de la ropa porque, aunque Mario admitía para sí que tenía muchas ganas de dar el siguiente paso, luego se echaba para atrás. 


    ¿Era el momento de conocer a la familia de él? No lo sabía, sin embargo, ahora daba igual porque ya había dado su palabra y la cumpliría. 


    El sonido de un claxon lo sobresaltó. Mario abrió los ojos y se encontró a Fernán, saludándolo desde el interior de su coche. 


    Le devolvió la sonrisa y se acercó. Abrió la puerta trasera y metió allí la maleta para, a continuación, sentarse junto al bombero. 


    Antes de que llegara a cerrar la puerta del copiloto, Fernán le sorprendió besándole. El beso duró apenas unos segundos pero fueron suficientes para ponerle duro, aunque cuando este finalizó se preocupó. ¡Estaban en su barrio! Frente al portal de su casa. ¿Y si lo veían los vecinos? ¿Qué iban a decir de él, qué pensarían? 


    Todas las dudas y los nervios se evaporaron cuando miró a los ojos a su acompañante. Fernán parecía feliz y… ¡joder! Qué sexy estaba. 


    —¿Preparado para el viaje?


    Mario cerró la puerta y se puso el cinturón. Luego, se giró y reconoció:


    —No, no lo estoy. 


    Fernán rompió a reír, mientras negaba con la cabeza. 


    —Eres sincero, y eso me gusta de ti —admitió, al tiempo que encendía el coche y lo ponía en marcha. Sí, era uno de esos coches modernos que cuando detenías el coche apagaba el motor para no gastar combustible. 


    —Si quieres que te mienta, dímelo.


    —No, como ya te he dicho, me gusta que seas sincero. Además, las mentiras tienen las patas muy cortas. Si estás nervioso por conocer a mi familia, no te preocupes. Son una panda de locos, pero tienen buen corazón. 


    Mario resopló y se acomodó en el asiento. Bajó la ventilla y disfrutó del aire que entraba por ella; le encantaba sentir la brisa en la cara, notar cómo el coche se movía a gran velocidad mientras el paisaje urbano daba paso a un ambiente más rural. 


    —No sabes lo que me tranquiliza eso —ironizó, tras unos segundos en silencio. 


    —Pues mejor no te digo que mi madre me interrogó para saber qué te gusta comer y que mi padre tiene intención de llevarte a conocer a sus “amores”. 


    Aquello atrajo la atención de Mario, quien preguntó:


    —¿Sus amores? 


    Fernán le miró de reojo mientras tomaba la salida hacia el interior. Sus padres vivían en una aldea de Chantada, en la provincia de Lugo. Dejaban atrás Vigo, la ciudad en la que ambos residían. 


    —Sí, así es como llama a sus vacas. 


    —¿Vacas? —exclamó con incredulidad Mario.


    —Claro, ya te comenté que mi familia vive en una aldea. 


    —Eso lo recuerdo, sí, pero creía que exagerabas cuando afirmabas que su casa parecía un zoológico —reconoció, atónito. ¿Iba a conocer a unas… vacas? ¿En serio? Si lo más cerca que él había estado de una era cuando compraba un tetrabrik de leche en el supermercado. 


    —Bueno, casi… tiene vacas, gallinas, perros, gatos… Ya sabes, lo normal en una aldea. 


    Mario resopló y negó con la cabeza.


    —Claro, lo normal y, de paso, un burro y…


    —Sí, también tiene un burro, aunque  es muy viejo. Lo rescataron hace años y…


    —Creo que ya me estoy arrepintiendo de ir.


    Fernán miró de reojo al hombre que iba a su derecha. Este lucía nervioso, un poco blanco y miraba con preocupación a través de la ventanilla. Sabía que había tenido una infancia más… “pija”, con un padre abogado, un madre profesora en un colegio privado, un hermana… La verdad es que no recordaba en qué trabaja su hermana, pero por lo poco que le había contado Mario acerca de su familia no se parecía en nada a la suya. 


    Iba a ser un contraste tremendo para Mario, pero esperaba que se sintiera como en casa y viera que era aceptado por todos. 


    Él también estaba muy nervioso, aunque intentaba no mostrarlo. Era la primera vez que llevaba a alguien a conocer a su familia. Había tenido otras parejas, aunque fueron relaciones cortas, de unos pocos meses, por lo que no se había animado nunca a llevarles a conocerlos, siempre encontraba alguna excusa, o no le parecía el momento oportuno para hacerlo; pero con Mario era diferente. Lo quería todo con él, esos meses que llevaban juntos habían sido los mejores de su vida. Era todo un descubrimiento ver que, con el paso de los días, deseaba seguir conociéndole, averiguar más cosas de él, disfrutar de los momentos en los que estaban juntos y soñar despierto en hacer mil y una cosas a él, y con él. 


    Apretó el volante con fuerza e intentó vaciar la mente. No podía evitarlo. Muchas veces, a lo largo del día, se ponía a pensar en Mario y acababa imaginándolo desnudo, teniendo sexo con él. 


    Mierda. ¡Quería que follaran! Pero no iba a presionarle, le daría su tiempo, además… la espera valía la pena y cuando llegara el momento sabía que ambos lo disfrutarían al máximo. 


    —Tierra llamando a Fernán.


    La voz de Mario le devolvió a la realidad, por suerte, porque ya estaba a un paso de que su Fernandito se volviera Fernandazo y mostrara todo su esplendor en cuanto a tamaño y…


    —Perdona, me he quedado ensimismado un momento, ¿qué me decías? —le preguntó, intentando disimular. No quería confesarle que estaba pensando en follárselo. 


    Mario soltó un suspiro y le miró.


    —Te preguntaba si me tienes reservadas más sorpresas para este viaje. Quiero hacerme una idea de lo que voy a encontrarme. 


    Fernán se encogió de hombros y reconoció:


    —No te sabría decir. Mi familia es muy… especial. Están emocionados porque es la primera vez que llevo a alguien a casa y…


    —¿La primera vez? —exclamó Mario asombrado. 


    —Sí, la primera. ¿Por qué te sorprende tanto? ¿Crees que llevo a todos mis rollos a conocer a mi familia? 


    —Yo… —Mario no supo qué contestar. La verdad es que era mejor no hacerse una idea porque, luego, todo se rompía en mil pedazos. 


    —¿Has metido un chándal en la maleta? 


    La pregunta de Fernán le tomó desprevenido. Este le miraba con una sonrisa y una luz en los ojos que no presagiaba nada bueno.


    —Sí, ¿por qué? 


    —Porque estoy seguro de que mañana mi padre nos despertará temprano para ir a conocer a las vacas y… el chándal es lo mejor cuando necesitas correr. 


    Mario abrió mucho los ojos. Por supuesto, aquel gesto hizo reír a Fernán, pero es que no pudo evitarlo. Le gustaba meterse con él, sacarle de sus casillas y que dejara a un lado su “versión pija” para que mostrarse tal y como era en realidad. 


    —¿Correr? ¿Son… peligrosas? Joder, creo que ya no quiero ir a casa de tus padres. 


    Las carcajadas de Fernán resonaron con fuerza en el coche antes de que Mario volviera a protestar. Si antes estaba nervioso, ahora se hallaba al borde del desmayo. 


    Vacas, un burro, conocer a sus “suegros”, al resto de la familia de Fernán y… ¿Cómo iba a aguantar todo el fin de semana?


    ¿En qué se había metido? 
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    Acabó quedándose dormido por el camino. No se había dado cuenta de lo exhausto que estaba, pero llevaba varios días sin descansar bien. No quería que el primer encuentro con sus “suegros” se produjera de semejante manera, con él babeando contra la ventanilla del coche, pero así fue. 


    Fernán lo despertó tras aparcar frente a la casa de campo de su familia. 


    Durante unos segundos, Mario no supo ni dónde se encontraba. No obstante, cuando los recuerdos se abrieron paso de golpe en su mente, se sobresaltó y miró a su alrededor con evidente nerviosismo. 


    En la puerta de la casa le esperaban una pareja de unos sesenta años, junto con una mujer joven y un niño pequeño que se agarraba a su falda. 


    —Vamos, te los presentaré, y, Mario, recuerda respirar —se burló Fernán al tiempo que salía del coche. 


    Este necesitó unos segundos para intentar calmar los nervios y que no le fallaran las piernas. Ni cuando conoció a la familia de su exmujer se sintió igual, pero es que esta vez era diferente, muy diferente. 


    Cuando estuvo listo, abrió la puerta y salió. Antes de que diera un paso, el niño se abalanzó hacia él y le abrazó las piernas, sorprendiéndole con aquel inesperado gesto de cariño. 


    Se quedó paralizado. ¿Qué podía hacer? 


    Por suerte, Fernán le salvó, atrapando a su sobrino y colmándole de besos, haciendo reír al chiquillo. 


    —¡Qué grande estás, pilluelo! —Siguió dándole besos por las mejillas al crío. Adoraba a ese pequeño desde el momento en que lo tuvo en sus brazos por primera vez. Era el consentido de la casa y, como el muy granujilla lo sabía, se aprovechaba de ello. 


    —Tío, ¿me traujiste un regalo? 


    —Trajiste —le corrigió Fernán, sonriéndole, antes de dejarlo en el suelo—. Sí, ¿cómo lo sabías? 


    El niño hinchó el pecho con orgullo y se señaló con un dedo.


    —Porque me quieres mucho. 


    Fernán volvió a reír y asintió con la cabeza mientras le revolvía el cabello. 


    —Cierto, me robaste el corazón hace cinco años. Vamos, te daré el regalo más tarde, ahora quiero presentar a…


    —¿Es tu “churra”? 


    Todos quedaron en silencio ante la pregunta del crío. Fernán fue el primero en reaccionar, carcajeándose de la expresión empleada por Albertito. 


    —No, pilluelo, no es mi churra. Las “churras” son las gallinas del abuelo, ¿recuerdas? —El niño asintió con un gesto como si le diera la razón, aunque no le estuviera atendiendo realmente, porque tenía la mirada clavada en el recién llegado. Y este… parecía a punto de echar a correr en dirección contraria—. Él es Mario, es mi… —Tras pensarlo durante unos segundos, pues nunca habían puesto nombre su relación, dijo—: Es mi pareja. 


    —Oh, ¿te has casado y no me invitaste a la boda? 


    Fernán negó con la cabeza.


    —No, pequeño, aún no me he casado, pero ten por seguro que, cuando lo haga, tú serás mi primer invitado. 


    El niño chilló de alegría y levantó los brazos por encima de la cabeza, como si estuviera bailando. Justo en ese momento su madre le llamó y, a regañadientes, el chiquillo tuvo que dar media vuelta y volver a la casa. 


    —¿Qué te dije, cielo? —preguntó Ana, la hermana de Fernán. 


    —Que me lave los dientes todos los días y que no me puedo meter el dedo en la nariz. 


    —Además de eso, ¿qué te dije esta mañana? 


    El crío cruzó los brazos y entrecerró los ojos. Al cabo de unos segundos, se encogió de hombros y reconoció:


    —No me acuerdo. 


    Ana soltó un suspiro y buscó con la mirada al invitado de su hermano. Estaba asombrada. No era como se lo había imaginado. La joven había conocido a varios de los rollos del bombero cuando, en alguna ocasión, lo visitara en Vigo, pero su hermano nunca había llevado a ninguno de ellos a la casa familiar. Ana observó a Mario con atención y curiosidad. Era un hombre de mediana edad, no demasiado sexy y vestía de un modo muy formal. Parecía todo lo contrario a su hermano. No lo conocía, pero… había visto el cambio que su influencia había provocado en Fernán. Desde que este le informara, mediante wasap, que había comenzado una relación, los mensajes entre ambos hermanos no cesaban y la mantenía al tanto de todo  contándole pequeñas anécdotas. Tal vez Fernán no se daba cuenta, pero se le veía más… feliz. 


    —Bienvenido, señor García —exclamó ella, con una sonrisa nerviosa mientras le daba la mano a su hijo para que el pequeño no siguiera haciendo de las suyas. 


    El aludido dio un respingo que provocó que Fernán sonriera, y dijo:


    —Gracias, pero llámame Mario, por favor; no, señor García. 


    Ana asintió y le contestó:


    —De acuerdo, Mario, encantada de conocerte. Yo soy Ana, la hermana pequeña de ese loco. —Señaló a Fernán, quien se removió en el sitio. Las bromas entre ellos eran habituales, pero no sabía cómo se tomaría Mario dicha costumbre. Eso sí, quería que conociera a su familia, que viera cómo era realmente, que se sintiera cómodo, con libertad y no siguiera escondiéndose en un caparazón. 


    —Y yo soy el padre de ese granuja, me llamo Fernando. —El señor le tendió la mano al recién llegado. Mario se la estrechó, sorprendiéndose ante la fuerza de su apretón. 


    —Vamos, vamos… meteos todos en casa que se enfría la comida. Encantada de conocerte, Mario; me llamo Alicia. Pero pasa, pasa, no te quedes ahí en la puerta. Fernán trae las maletas. —Sin esperar respuesta, agarró del brazo a Mario y lo condujo hasta el interior de la vivienda. La buena mujer no paró de parlotear hasta que lo llevó a la cocina, donde hacía mucho calor, gracias a la cocina de leña, y el olor a caldo gallego impregnaba cada rincón del lugar. 


    Estaba emocionadísima. Cuando Fernán le comentó que quería acercarse ese fin de semana a casa y que iría acompañado, no se lo podía creer. ¡Iba a conocer al novio de su hijo! Estaba muy contenta y se dedicó a limpiara fondo, a planificar las comidas y a asegurarse de que toda la familia se comportaría. Aunque esto último no sabía si lo conseguiría porque conocía bien a su marido y este le había asegurado que tenía intención de que Fernán y su pareja le ayudaran a llevar a las vacas a pastar. 


    Estaba nerviosa, quería que todo fuera bien y que el novio de su hijo se sintiera cómodo. Si Fernán había decidido presentárselo, es que lo suyo iba en serio. ¡A ver si esta vez era la definitiva porque deseaba verle casado y que se animara a iniciar los trámites para adoptar a un niño! 


    Quería volver a ser abuela. 


    O una niña. Deseaba tener unha netiña, una nieta. 


    Cruzó los dedos y sonrió ante la mirada curiosa que le dirigió la pareja de su hijo. 


    «Esta vez sí, Señor. Quiero una gran boda y unha netiña». 
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    Había sobrevivido a la “merienda de bienvenida”. Por suerte, tras tomar la tarta y el café, le permitieron ir al dormitorio que compartiría con Fernán. Necesitaba descansar, calmarse y reponer energías para la cena. 


    Eran cerca de las ocho de la tarde y, dentro de una hora y media, tocaba volver a reunirse con todos para cenar. 


    Nada más entrar en la habitación la observó con atención. Era muy grande. Tenía una cama de matrimonio cerca de la ventana, un armario de madera de color claro, que ocupaba parte de la pared de enfrente, un escritorio, con su silla correspondiente, y varios cuadros  adornaban la estancia. Se fijó en que estaban firmados por Ana, así que supuso que los había pintado “su cuñada”. 


    Mario se hallaba tan ensimismado con los cuadros que se sobresaltó al oír cómo alguien cerraba la puerta a su espalda. Se giró y se encontró cara a cara con Fernán. Este le sonrió y fue directo hacia él. Las maletas estaban desde hacía rato sobre la cama, aunque todavía sin abrir. 


    —Lo has hecho muy bien.


    Mario hizo una mueca y negó con la cabeza.


    —Ya, seguro. 


    —Sí, al menos no te has desmayado, aunque no me habría importado, así te habría hecho el boca a boca —se burló Fernán, abrazándole. Al hacerlo, notó cómo su chico se ponía tenso. Mario aún se estaba acostumbrando a las muestras de cariño. 


    —Qué gracioso. 


    —¿A que sí? 


    Mario le miró a los ojos y el corazón le dio un vuelco. Nunca creyó que viviría algo parecido. Antes, cuando observaba a ese hombre desde lejos en el gimnasio solo se fijaba en su cuerpo; sobre todo, en su culo. Sí, lo reconocía. Pero una vez que empezaron a conocerse, supo cómo era de verdad y, cada día, descubría una cosa nueva de él… Eso había provocado que sus sentimientos por Fernán comenzaran a cambiar. Seguía poniéndole duro, por supuesto, y no podía evitarlo porque había algo en él, en cómo se movía, en cómo olía, en su culo, en su ancha espalda… que provocaba que su pequeño Mario tomara el control y “se mostrara orgulloso en todo su esplendor”. 


    Sin embargo, no solo se trataba de eso. Fernán le hacía reír, le enfurecía, le tranquilizaba, le sorprendía, le conmovía, le llenaba de orgullo… Él era… único y…


    Joder, le amaba. Ya lo había admitido, aunque solo para sí mismo, porque todavía no se lo había dicho, ya que aún no deseaba poner nombre a lo que estaba sintiendo, a lo que estaba experimentando. Para él, todavía era complicado aceptar que salía con un hombre, y que todo lo que creía, pensaba y sentía había cambiado; o, más bien, se había transformado, descubriéndole nuevas emociones y sensaciones que le llenaban por completo. 


    Había perdido a su familia, su trabajo y había iniciado una nueva etapa en la que se sentía un poco perdido, pero junto a Fernán estaba consiguiendo “superar” todas esas pruebas, todas las trabas y trampas que habían aparecido en su camino.


    Fernán era una luz en la oscuridad de su vida que…


    El rubio le sorprendió besándole con ardor, apretándolo contra su cuerpo, provocando que la llama que ardía en su interior se avivara de golpe, amenazándolo con consumirlo y reducirlo a cenizas. 


    Menos mal que su “novio” era bombero porque sería capaz de controlarlo… 


    En cuanto sus lenguas se rozaron, Mario gimió y le devolvió el beso, comenzando a pasar sus manos por el cuerpo de Fernán, deteniéndose en sus nalgas. Se las apretó. Joder… Adoraba su culo. 


    Y no, su bombero no iba a apagar el fuego, el muy maldito lo que hacía era avivarlo. 


    Mario volvió a gemir cuando Fernán se restregó contra él, mostrándole que también estaba duro y listo para un “combate”. 


    Él fue el primero que cortó el beso. Con la voz enronquecida por el deseo, y sus ojos brillando por la pura necesidad, exclamó: 


    —Joder…


    Fernán le sonrió y volvió a restregarse contra él. Adoraba volverle loco y jugar con fuego, pese a que estaban a punto de quemarse. Le gustaba cómo reaccionaba Mario ante sus besos, ante su toque, que le mirara como si deseara arrancarle la ropa. Ya no era el hombre que rechazaba que lo deseara, que se culpaba por excitarse cuando le besaba. Había cambiado y… deseaba que siguiera haciéndolo, que se atreviera a dar el siguiente paso. 


    —Sí, eso es lo que haremos… pronto —prometió, deseando realmente que así fuera. Necesitaba sentirle, poder llegar hasta el final, explotar en uno de sus mejores orgasmos porque con Mario… todo era al límite. Si un simple beso le llevaba al precipicio, no sabía qué esperar cuando tuvieran sexo. 


    Mario iba a responderle, pero ambos se sobresaltaron ante unos golpes en la puerta. 


    Fernán soltó un gruñido y gritó:


    —¡Qué pasa! Ahora no podemos salir. 


    Al otro lado de la puerta distinguió la risita de su hermana. 


    —Entonces ¿le digo a mamá que no vais a cenar porque estáis haciendo manitas? 


    —¡Ana! —chilló Fernán, dando media vuelta y acercándose hasta la puerta. La entreabrió y fulminó con la mirada a la cotilla de su hermana—. Ni se te ocurra soltarles eso. 


    —Oh, ¿y por qué no? 


    —¡Porque no, maldita seas! Vete de una vez. No tenemos hambre, aún no, acabamos de merendar hace nada y estamos cansados del viaje. No nos agobiéis. 


    Su hermana debió ver algo en su mirada porque suspiró y asintió con la cabeza. Sabía cuándo tocaba una fibra sensible, cuándo había llegado el momento de dejar de picar y de meterse con su hermano. 


    Además, él tenía razón. No podían atosigarle, metiéndose en su vida… asustando a su pareja. 


    —Está bien, así se lo diré. Le pediré a mamá que prepare dos platos y los deje en la encimera por si os entra hambre más tarde. ¿Vale? 


    —Sí; gracias, Ana. 


    No esperó a que su hermana le respondiera, sino que Fernán cerró la puerta y se apoyó contra la madera. 


    —Será un fin de semana largo —murmuró antes de que Mario le asustara, dándole un beso en la nuca que le provocó unos deliciosos escalofríos que le recorrieron todo el cuerpo. 


    —Lo será, pero estoy seguro de que lo pasaremos bien —le murmuró Mario, sonriéndole—. Ahora, ¿dónde está el baño? Necesito ducharme. Me siento sucio. 


    La palabra ducha activó todo en su interior. Deseo, sorpresa, necesidad, una fantasía a punto de cumplirse. 


    —Ven, te lo mostraré y Mario… —Este le miró con curiosidad—. Nos ducharemos juntos. 


    Antes de que diera media vuelta, pudo ver la mueca de sorpresa y de puro deseo de Mario. Sí, él también lo esperaba ese momento con ganas, seguro que había soñado con ducharse juntos, con enjabonarse, con…


    Maldición, no podía esperar ni un minuto más para tener a Mario desnudo y en sus manos. 
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    —Quítate la ropa. 


    Fernán sonrió y cerró la puerta del cuarto de baño que había en su dormitorio. Era lo mejor que pudieron hacer sus padres, incluir un baño completo en cada una de las habitaciones de la casa, así nadie discutía ni tenía que compartir uno. 


    Su hermana, que tuvo que volver a vivir con sus padres tras divorciarse, y siendo madre de un niño de cinco años, lo agradecía. 


    Y ahora él… también. 


    —Sí que eres mandón —se burló de Mario. 


    Los dos ocupaban mucho espacio en el cuarto de baño y menos mal que él se había decidido por un plato de ducha de gran tamaño. No era fan de las bañeras ni tampoco estaba a favor de darse un baño, era un gasto de agua sin sentido. No solo en su casa, también en su trabajo, odiaba las bañeras. Y como bombero sabía de primera mano la desesperación cuando te quedabas sin agua… en medio de un incendio. El gastar tanta agua para bañarse era algo absurdo que no le entraba en la cabeza, pero su hermana era todo lo contrario. Tenía una en el cuarto de baño de su dormitorio donde la llenaba por la mitad para que su hijo jugara un rato en el agua mientras lo lavaba. 


    Todos los pensamientos quedaron en segundo plano en el momento en que vio como Mario comenzó a desvestirse, lentamente, de espaldas a él. 


    Le pareció lo más erótico que había visto en su vida y todo su cuerpo tembló de la expectación. Quería tocarle, arrancarle las malditas prendas y hacerle de todo; pero debía tener paciencia, aunque el deseo se convirtiera en una tortura. 


    No se percató que jadeó hasta que Mario se giró y le miró por encima del hombro.


    —¿Impaciente? 


    Fernán tragó con dificultad. ¿Impaciente? Joder, esa palabra no describía lo que estaba sintiendo. 


    —Sí —fue la gutural respuesta que le dio. 


    Sí, coño. Estaba impaciente. ¿Es que acaso la pedazo erección que lucía no se lo dejaba claro?


    Mario sonrió y siguió a lo suyo. Desesperándole con cada movimiento, con cada centímetro de piel que mostraba. 


    Verle en el cuarto de baño de la casa de sus padres no era lo mismo que cuando se lo encontraba en las duchas del gimnasio, ahí apenas le daba un vistazo para que “no se le notara” y para intentar por todos los medios no acabar duro en los vestuarios. Era muy incómodo no tener control sobre su cuerpo pero, a veces, por más que luchaba contra su mente y contra sus emociones, no podía evitarlo.


    En cuanto vio como Mario se movió hasta la ducha para abrir el grifo… se abalanzó hacia delante y lo atrapó entre sus brazos. 


    El grito de sobresalto del otro hombre quedó acallado en el instante en que le dio la vuelta y atacó sus labios. Le besó, con ansias, con gula, con una pasión abrasadora que fue correspondida. 


    Estuvo a punto de chillar de alegría cuando notó que Mario le devolvía le beso, comenzaba a acariciarle y a tironear de la ropa como si intentara quitársela. Le hizo caso. Comenzó a desvestirse entre beso y beso, tirando la ropa al suelo, pisoteándola y acompañándole hasta la ducha. 


    A duras penas entraban pero aquello no le molestó para nada, es más, le gustó todavía más. Ojala fuera más pequeña para poder estar más pegados. Piel con piel. Necesidad con necesidad. Pasión con… puro fuego que estaba a punto de devorarles a los dos, de consumirles hasta convertirlos en dos montoncitos de cenizas de pura felicidad. 


    Ya, se notaba que era bombero ¿no? 


    Fuego, cenizas, yupi…


    Y él quería ser quien lo avivara cada día, quien lo apagara con sus besos, quien se dejaría consumir con su explosiva fuerza. 


    Se separaron unos segundos. Fernán le miró a los ojos y tuvo que morderse la lengua para no susurrarle con voz enronquecida que lo amaba. 


    Sí, joder, amaba a ese arisco hombre de una manera que nunca sintió. Con él quería formar una familia, quería descubrir nuevas cosas, quería… pasar el resto de su vida hasta que los dos se convirtieran en dos ancianos que protestarían por todo pero seguirían juntos a pesar de las tempestades que les puso la vida a lo largo de los años. 


    Sonrió cuando Mario gritó al notar el agua fría en la espalda. 


    —No te preocupes que yo te daré calor —le aseguró sin dejar de sonreír. 


    —Imbécil. Debimos abrir el agua antes. Joder qué frí…


    No le dejó acabar la frase. Fernán volvió a capturar sus labios en un beso abrasador. 


    Ninguno de los dos notó el agua fría, tampoco cuando esta se tornó templada y durante los minutos que permanecieron en aquel abrazo, saboreando al otro, acariciándose… se olvidaron del gasto innecesario del agua, de que estaban en la casa de los padres de Fernán y que…


    Este gimió cuando Mario rozó su erección al moverse hacia delante. Antes de que se alejara, Fernán le apretó contra él, moviendo la cadera hacia delante, siendo esta vez él quien le tomaba por sorpresa con aquel movimiento. 


    Piel con piel. 


    Ambos jadearon al notar la erección del otro y sin perder tiempo comenzaron a moverse, rozándose, excitándose con aquella danza salvaje que los estaba llevando a la locura. 


    Los jadeos se entrecortaban con palabras sin sentido que no atendieron, tanto Fernán como Mario cerraron los ojos y se dejaron llevar por lo que estaban experimentando. 


    No dejaron de besarse, luchando con sus lenguas por llevar el control, perdiendo los dos, ninguno quería ceder, ninguno quería cortar aquel mágico momento. 


    Solo deseaban sentir. 


    Las caricias se volvieron más atrevidas hasta que Fernán decidió que había llegado el momento. 


    —¡Joder! —masculló Mario a punto de correrse y todo porque su pareja le había tomado por sorpresa al comenzar a bombear su polla con desesperación. 


    Tuvo que apretar los dientes y separarse unos segundos de esos labios que le volvían loco para intentar aguantar aquella deliciosa tortura. Aquellas rudas caricias, cómo le apretaba la base de su erección, cómo subía y bajaba por su polla con una fuerza que lo estaba rompiendo por dentro. 


    —No sabes lo que me pones —escuchó, devolviéndole a la realidad, atravesando esas palabras la neblina de puro placer que estaba sintiendo. 


    Mario abrió los ojos y miró al otro hombre. 


    Desde que lo conoció, desde que lo vio por primera vez toda su vida se había ido a la mierda, pero no lo cambiaría por nada del mundo. 


    Aún tenía que aceptar muchas cosas, pero no se arrepentía del paso que había dado. 


    Se movió, alcanzando la polla de Fernán y contuvo el aliento cuando comenzó a acariciársela. No era para nada lo que había pensado. Era muchísimo mejor. 


    Suave, dura, aterciopelada, muy parecida a la suya pero le excitaba saber que le estaba dando placer al hombre que ocupaba cada rincón de su mente, que se había metido a fuego en su piel, en su corazón, en su alma. 


    Durante unos segundos Fernán detuvo sus caricias, perdido en su placer, pero en cuanto se recuperó un poco de la impresión comenzó a bombear la polla de Mario igualando los movimientos. 


    Moviéndose al unísono, jadeando los dos el nombre del otro, disfrutando de aquellas salvajes caricias que los estaban llevando al borde del abismo. 


    —Así, así, más fuerte —gimió Fernán, mientras luchaba por no correrse. Era demasiado intenso, el primer encuentro entre los dos, sin ropa, sin pensar en nada más que en el placer del otro. 


    No quería que se acabara nunca pero estaba tan cerca, tan…


    Gritó cuando se corrió, moviendo la cadera hacia delante buscando más contacto, que Mario le bombeara hasta dejarle seco. 


    No notó como el otro le siguió, llegando al orgasmo a los pocos segundos de él, manchándole con su semilla. 


    —Joder —murmuró Mario dejándose caer hacia delante, aún notando la mano de Fernán rodeando su erección. Había detenido las caricias pero no se había alejado de él. 


    —Joder —respondió Fernán, al no encontrar las palabras para describir el intenso orgasmo que le sacudió de pies a cabeza. Un orgasmo que fue brutal, que le tomó por sorpresa y le rompió en miles de pedazos para luego recomponerlo y conducirle a una calma y un placer que le cosquilleaba cada terminación nerviosa de su cuerpo. 


    Se separaron unos centímetros, para mirarse a los ojos. Sonreían. Sus ojos brillaban y… acercaron sus caras para besarse, notando como el agua les lamía cada centímetro de sus cuerpos. 


    Estaban a punto de besarse cuando escucharon fuertes golpes en la puerta.


    —Tío, ¿vienes a jugar conmigo? ¡Hola! ¿Estás ahí? 


    Fernán esbozó una sonrisa nerviosa y negó con la cabeza. 


    Adoraba a su sobrino pero en esos momentos le habría gustado que estuviera lejos junto a los abuelos para que nada ni nadie rompiera aquel instante mágico que estaba experimentando con Mario. 


    —Será mejor que salgamos —comentó este, separándose del todo, enjabonándose de manera rápida en completo silencio. 


    Al notar que no iba a dar marcha atrás, Fernán optó a hacer lo mismo. Lavarse rápido y salir para ir a jugar con su sobrino. 


    Soltó un suspiro y agarró la esponja, la remojó con agua y le echó gel. La apretó y la espuma comenzó a salir. 


    Vaya mierda. 


    Había durado muy poco pero… le echó un vistazo a Mario quien en esos momentos salía de la ducha e iba desnudo, restregándose con una de las toallas que había en el mueble bajo el lavamanos, hacia el dormitorio. 


    Aquel encuentro sexual había sido apenas un suspiro pero esperaba que fuera el comienzo de algo más. 


    Joder… necesitaba follar. 
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    El resto del día pasó muy rápido. 


    Jugó con su sobrino, Mario estuvo con ellos riéndose de las payasadas que hacía y asegurándole que era peor que el crío de cinco años. 


    Le dio igual. Quería que se riera, que dejara a un lado la máscara con la que se cubría muchas veces, volviéndole loco con su frialdad. 


    Fernán disfrutó al ver la desesperación de Mario cuando su madre le llenó el plato con comida. Por más que este le dijera que no tenía hambre, su madre no le hizo caso, indicándole que debía acabarlo todo que se veía desnutrido. 


    Su madre era muy maniática con la comida y siempre veía a los demás hambrientos. Era una causa perdida y, por suerte, Mario lo entendió cuando a la tercera vez de quejarse vio como Alicia le puso más comida por protestar. 


    El pobre consiguió acabarse todo lo que había en el plato y comer dos filloas de postre. 


    Eso sí… pasó una mala noche dando vueltas. 


    Fernán no se quejaba, no se…


    Bueno, ¡qué carallo! Estuvo a punto de mandarle dormir al suelo cuando lo despertó por… había perdido la cuenta. Le aseguró que si se seguía revolviendo como un gusano le iba a patear de la cama. 


    Era grande pero no tanto y los dos ocupaban toda la extensión del colchón. 


    Así no fue como soñó que sería la primera noche que durmieran juntos pero… al menos Mario no roncó.


    Lo hizo él, y se lo recordaría Mario el resto de su vida. 


     


     


     


    Al día siguiente


    Las seis y media de la madrugada


     


     


     


    —Despierta. 


    Mario entreabrió los ojos al escuchar una voz que no identificó. Cuando miró hacia la oscuridad gritó al ver un bulto de gran tamaño cerca de él. 


    El grito despertó a Fernán quien sin saber muy bien qué pasaba o qué hora era, encendió la luz. 


    —¿Qué pasa? —chilló a su vez Fernán, con los ojos entreabiertos, adormilado. Había dormido fatal. Encendió la luz y se quedó con la boca abierta—. ¿Papá? ¿Qué haces aquí? 


    —Buenos días también para ti, dormilón. Vamos, me vais a acompañar a ver a mis preciosidades. 


    Fernán negó con la cabeza y buscó el móvil. Lo encendió para ver la hora.


    —Papá, ¡son las seis y media! 


    —La mejor hora para levantarse, cando cantan os jalos. 


    —¿Jalos? —murmuró Mario sin poder creer lo que estaba pasando. A unos pasos estaba su “suegro”, sonriéndoles, agarrando con su mano derecha un bastón de madera de gran tamaño. Parecía sacado de la serie de Heidi, solo faltaba que saltara Copito de Nieve tras él. 


    —Jalos, galos, gallos. Aquí usan mucho la gheada. No le hagas caso. ¡Joder, papá! Vete de mi habitación. 


    —No te alteres, fillo, que el estrés es malo para el corazón —respondió Fernando sin dejar de sonreír.


    —También lo es que tu padre entre a tu cuarto a hurtadillas —contestó de malas maneras Fernán sin dejar de fulminar con la mirada a su progenitor. 


    Las carcajadas de Fernando los despertó, tanto a Fernán como a Mario, del todo. 


    Vaya manera de comenzar el día. 


    —Os espero a los dos en el salón. Ya tengo listo el desayuno, no tardéis que se enfría. 


    Se fue sin decir nada más, ignorando las palabras malsonantes que soltó su hijo. Para él siempre sería su niño pequeño por mucho que le dijera que ya era adulto. 


    Cuando fuera padre… le entendería y apreciaría todo lo que hizo por su hermana y por él. 


     


     


     


    —No lo puedo creer —murmuró Mario, negando con la cabeza. Aún estaba en shock, como si estuviera viviendo un sueño. 


    —Bienvenido a la familia —masculló Fernán mientras se restregaba los ojos con la mano—. Ya te dije que están mal de la cabeza. 


    —Entonces se parecen a ti —bromeó Mario, antes de levantarse de la cama. 


    —¿A dónde vas? —preguntó Fernán ignorando su pulla. 


    Mario se giró y le miró a los ojos antes de decir:


    —Al baño, voy a vestirme, no quiero que vuelva a sorprenderme tu padre en pijama. 


    Antes de que pudiera pedirle que se metiera de nuevo en la cama y que ignorara lo que les había dicho su padre, Fernán se quedó con la palabra en la boca ya que Mario se volvió y se metió en el cuarto de baño. 


    Soltó un suspiro y se dejó caer hacia atrás, cerrando los ojos. 


    «¿Qué coño había pasado?». 


    No tuvo respuesta a su pregunta ya que era tan surrealista que lo único que pudo hacer fue reír, a carcajadas, acabando doblado en la cama sin poder contener las lágrimas de pura felicidad. 


    Su familia estaba loca, pero la adoraba y esperaba que Mario aprendiera a hacerlo también. 
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    —¡Socorro!


    Fernán tuvo que morderse el labio para no echarse a reír. No quería que Mario lo pasara peor de lo que lo estaba pasando. Pero…


    Sus carcajadas resonaron en el silencioso campo. A su alrededor solo veía la gran finca de su padre con sus vacas, al dueño de todo aquello acompañado de su fiel perro “guardián” que el pobre estaba sordo y cojeaba por culpa de los años y…


    A un Mario corriendo campo a través porque era perseguido por una de las vacas. 


    —¿No deberías salvar a tu novio?


    La voz de su padre le sacó de sus pensamientos y acalló las carcajadas. Fernán se giró y respondió a su progenitor:


    —Y tú, ¿no deberías detener a Margarita? Esa vaca está loca, ya te lo he dicho mil veces. 


    Su padre negó con la cabeza sin dejar de sonreír, mostrando las arrugas que se formaban alrededor de sus ojos y en sus mejillas. El trabajar en el campo, al sol, le envejecía más de lo que le importaba. Era un hombre de campo que adoraba a sus vacas, la tranquilidad que otorgaba ese trabajo, el esfuerzo y dedicación que soportaba, aunque le doliera todo el cuerpo por los achaques de la edad. Era muy duro ser ganadero, mantener un pequeño huerto para el consumo pero no lo cambiaría por nada. Se moriría si tenía que irse a vivir a la ciudad, rodeado de edificios de piedra y metal y notando la frialdad y la soledad de estar rodeado de extraños que ni te miraban al pasar por tu lado. 


    —Ya lo veo, está louca por tu novio —se burló Fernando, sonriendo a su hijo. Este apretó los dientes, un gesto que hacía desde pequeño cuando no estaba de acuerdo con algo—. Anda ve, ¡sálvale que el bombero eres tú! No quiero que se haga daño intentando saltar la valla. Además, Margarita no le va a hacer nada como mucho algún lametazo en la cara, se ve que le gustó. Creo que es amor a primera vista. 


    Fernán negó con la cabeza y se quedó con las ganas de responder a su progenitor, en cambio dio media vuelta y echó a correr por donde huyó su novio, si seguía así acabaría en la finca del vecino con una enloquecida vaca detrás de él. 


    Ignoró las carcajadas de su padre y el ladrido de su fiel perro que no sabía muy bien a qué se debía esa alegría, ese momento de estallido de risa. Sabía que Mario había caído bien a su familia, ellos mismos se lo dijeron cuando se encontraban a solas con él; y ahora… su padre, al llevarle al campo, al mostrarle a sus vacas, al tratarle como a un hijo… le confirmó que le había aceptado. 


    ¡Tenía a la mejor familia del mundo! Aunque había días que quería devolverlos. Y ese era uno de esos días. 


    —¡Mario! ¡No saltes la valla! No vayas por ahí, el vecino tiene toros también —gritó al ver a su novio correr como si la vida dependiera de esa huída—. Joder, Margarita —masculló al ver que la vaca le había alcanzado. 


    Sí, su padre tenía razón. La loca de la vaca estaba enamorada de Mario. 


    Quien le iba a decir que sentiría celos de una vaca. 


    —Margarita, ¡aléjate de él! ¡Deja de darle lametazos, coño! 
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    Por suerte, no hubo más ataques de vacas enamoradas. (Claro, lo que hicieron fue no ir más a visitar a las vacas pese a que Fernando les dijera que Margarita se veía triste al no verles). Tampoco las gallinas se portaron mal. El gallo no colaboró igual que el resto del gallinero y sí que hizo un intento de ataque que acabó en una caída estrepitosa al suelo. Ya no estaba para trotes. Era viejito y pese a que quería “defender” a sus gallinas lo único que hacía era cantar a deshora, por no decir que daba por saco de madrugada. 


    Sí, los animales de su padre estaban mal de la cabeza pero regresar a casa, al lugar en el que creció, siempre era una alegría, y todos los problemas que tenían se diluían. 


    Regresar a casa le llenaba de una energía que era difícil de describir, era volver a ser ese niño curioso que iba tras su padre acompañado de su hermana y que llegaba a casa cubierto de barro para escuchar cómo su madre le reprendía y le mandaba a duchar con la amenaza de meterlo en la lavadora para que esta le quitara toda “a merda” que llevaba encima. 


    Su familia se portó muy bien con Mario y, estaba seguro, que este disfrutó de aquellos días de desconexión. 


    Al menos, es lo que les dijo en el momento de la despedida. 


    Mario les prometió regresar y les invitó a su casa, una invitación que estaba seguro que su hermana iba a aceptar, sobre todo, por su pequeño, ya que el niño estaba desesperado por tener otro tío al que “chantajear emocionalmente” y conseguir todos los regalos y el amor que quería. 


    Desde que sus padres se separaron se había vuelto más revoltoso y no se alejaba mucho de su madre, como si temiera que ella también se fuera lejos como su padre. Apenas le veía y cada día que pasaba se hacía más preguntas. 


    El estar con sus abuelos le ayudaba mucho pero… echaba de menos a su padre y no comprendía cómo este le había abandonado. 


    En el momento en que vio cómo Mario abrazó al niño y le prometió volver a verlo, Fernán se enamoró todavía más de él. Que tratara bien a su familia era fundamental, y si llegaban a llevarse mal… se vería en la tesitura de tener que elegir entre los dos: su familia o Mario, y sabía, que no podía dar la espalda a su sangre. Ellos siempre estarían a su lado, y su sobrino le necesitaba. 


     


     


     


    El fin de semana pasó demasiado rápido, y le dio pena tener que irse, pero le había prometido a Mario que iban a ser solo unos días. Además… necesitaba estar a solas con él, desde ese día en que pudo tocarle en la ducha no se lo sacaba de la cabeza; y por desgracia, su familia no se lo puso fácil para tener un momento de intimidad con él. 


    Por más que lo intentó apenas fueron unos besos robados o tocamientos por encima de la ropa; y él… ¡quería follar! 


    Esa noche, cuando regresaran a la casa de Mario esperaba poder… llegar hasta el final. Lo necesitaba, aunque si él no estaba aún preparado le daría más tiempo. 


    Mario era… especial. A su lado se sentía un adolescente que dudaba de cada paso, y, en otras ocasiones, como un hombre que llevaba el timón del barco. 


    Un barco… que esperaba que llegara al puerto de una maldita vez. 


     


     


     


    Seis horas después


     


     


     


    Esta vez condujo Mario y el que se quedó dormido en el coche fue él. No se despertó hasta que su novio le indicó que ya estaban en el garaje de su casa. 


    Adormilado, Fernán, siguió al otro hombre, como si fuera un zombie siguiendo unos filetes de ternera. Ni siquiera se dio cuenta de que subían en ascensor hasta el piso de Mario. 


    Este se contuvo de reír o de sacar el móvil para grabar a un dormido Fernán que se movía como sonámbulo. En vez de eso, lo que hizo fue llevarlo hasta el salón e indicarle que se tumbara en el sofá mientras metía las maletas en la casa. 


    Cuando llegó al salón después de dejar el equipaje en la entrada, cerca de la puerta de la cocina, se encontró con los ronquidos de Fernán, quien se había desparramado en el sofá en una postura que seguro que al día siguiente le iba a dar dolor de espalda. 


    Intentó despertarle para llevarlo hasta la cama, pero este ni se inmutó. Lo intentó mover como había visto en muchas películas, pero no fue capaz de levantar sus más de ochenta kilos de puro músculo, así que le dejó ahí, durmiendo en el sofá, apagando las luces del salón cuando se fue hasta su dormitorio. 


    Esa noche tenía la intención de dar otro paso pero Fernán había sucumbido al sueño, el pobre estaba agotado, así que le dejaría dormir. Tenían toda una vida para estar juntos. 


    O… eso esperaba. Quería envejecer al lado de ese hombre, ahora lo sabía. El conocer a su familia le abrió los ojos. Ellos eran tan diferentes a la suya propia que le hizo sentir vergüenza, rencor, dolor y un cúmulo de emociones que no supo identificar. Pero cuando se despidió de ellos sí que sintió que necesitaba volver a verlos. Quería… ser parte de esa familia, seguir conociendo a Fernán, descubrir sus miedos, que él descubriera los suyos, apoyarle en los malos momentos, en los buenos, crecer como persona… vivir. 


    Solo le quedaba esperar y ver qué le deparaba el futuro. 


    

  


  
    Epílogo I


     


     


    Más de dos años después 


     


     


     


    Estaba nervioso. Muy nervioso. Vamos… por resumirlo en una palabra: cagado. Y eso que llevaba tiempo practicando frente al espejo lo que iba a decir pero, en el momento de la verdad, cuando estaba a unos pasos del parque de bomberos todo lo que había memorizado desapareció de su mente y su cuerpo comenzó a mostrar signos de estar a punto de hiperventilar y desmayarse. 


    Aquel era el día. Lo había decidido. No podía esperar más. Se cumplían dos años exactos desde que aceptara ser pareja “oficial” de Fernán y era la ocasión perfecta para hacerle “la pregunta”. 


    Pero  ¡a su chico le había tocado trabajar! Claro, no podía coincidir con una jornada de descanso y estar en casa, no, tenía turno y debía permanecer veinticuatro horas de guardia. 


    Sin embargo, Mario decidió que no cambiaría los planes, solo los adaptaría. 


    Compró unos anillos de oro blanco, mandó grabar una frase que provocó que el joyero rompiera a reír, aunque le dio igual: «Eres el dulce que siempre deseé». 


    Sí, azúcar por todos lados. Muy pasteloso y una ñoñería. Pero era una frase que le susurró cuando decidió irse a vivir con él y se encontró con que Fernán le había preparado una cena romántica para darle la bienvenida. 


    Además, la frase se podría borrar si Fernán quería, aunque Mario esperaba que le gustara y se acordara de aquel momento, que fue crucial para él y quería creer que para su novio también. 


    Anillos. Listo.


    Frase cursi memorizada. Listo, aunque ahora ya no se acordara de qué debía decir. 


    Acudir al parque de bomberos para encontrarse con él y pedirle de rodillas que lo aceptara como su marido. Listo. 


    Bueno… casi. Estaba frente a la entrada, pero no se atrevía a pasar. 


    Hasta pensó en dar media vuelta y regresar a casa, sin embargo, se contuvo al ver que uno de los compañeros de Fernán le saludaba y le gritaba que entrara, que si buscaba al rubio, este se hallaba en el salón. 


    Así hizo, accedió. Pasó de largo las cocheras y fue directo al salón; o, más bien, la sala donde el equipo descansaba entre salidas. 


    En cuanto llegó, se quedó paralizado por el miedo. Fernán no estaba solo, sino que, al menos, había otros seis hombres en la sala. 


    ¿Cómo iba a pedirle matrimonio delante de tanta gente? 


    Lo mejor era inventarse alguna excusa y dar media vuelta para refugiarse en su casa. 


    —¡Mario! Has venido a verme. 


    Como si fuera un autómata devolvió el abrazo y el beso a Fernán, sin dejar de mirar de reojo a los demás, quienes cuchicheaban entre ellos. Fernán nunca tuvo problemas con eso, es más, otro de sus compañeros que no estaba en ese turno también era gay. Pero el que un familiar se presentara en la base durante la guardia siempre atraía la atención de todos, y sus venas cotillas salían a relucir. 


    —¿Pasa algo? Estás blanco. ¿Te encuentras bien? 


    La voz de Fernán le sacó de sus pensamientos, devolviéndole a la realidad. Le miró a los ojos. Todo lo que tenía pensando se rompió cuando vio la preocupación brillar en su mirada. 


    —Yo… —Tragó con dificultad. El corazón le bombeaba con fuerza. Estaba nervioso, estaba… Se dejó caer de rodillas, ignorando la mueca de sorpresa que mostró Fernán. 


    De pronto, se hizo el silencio más absoluto en aquel salón. Los bomberos le observaban, y Mario lo sabía porque sentía como si unas agujas le pellizcaran el cuerpo, pero él solo tenía ojos para una persona. 


    —Fernán, ¿quieres…?


    —¡Joder que le está pidiendo matrimonio!


    —Ostras, Fernán que te vas a casar. 


    —No, jodas. ¿Dónde está la cámara de fotos o el móvil? ¿Alguien tiene un móvil? 


    Las voces de los demás resonaron con fuerza y Mario se acobardó porque no supo cómo continuar. Sabía que a esas alturas tendría la pinta de loco, allí, de rodillas, sin haber sacado siquiera los anillos del bolsillo, sin haber acabado la frase y…


    —Sí. 


    Esa palabra acalló a todos. Esta vez los bomberos miraron a Fernán. Sus compañeros permanecían atentos como si estuvieron viendo una telenovela aunque, después de todo, una pedida de matrimonio en medio de su salón de descanso no sucedía todos los días. 


    —¿Quieres…?


    —Sí, quiero ser tu esposo. 


    Mario sonrió y se levantó con dificultad. Le dolía un poco la rodilla derecha, se había lesionado cuando saliera a correr al parque. La edad no perdonaba. 


    —Tenía memorizado un texto que escribí hace meses para pedírtelo en condiciones, pero se me ha olvidado —reconoció Mario sin darse cuenta, fruto de los nervios. Cuando alcanzó los anillos que guardaba en el bolsillo se le cayeron. 


    —¿Has comprado anillos? —exclamó con incredulidad Fernán mientras los recogía del suelo.


    —Claro que lo ha hecho, ¿no lo ves? Vamos, parejita, ¡que se besen! —gritó uno de sus compañeros de trabajo.


    —¡Que se besen! —corearon a la vez los demás mientras aplaudían. El jaleo resultaba ensordecedor y la situación, bochornosa, pero Fernán los apreciaba a todos. Eran un hatajo de entrometidos que disfrutaban de los cotilleos y estaba seguro de que le tomarían el pelo, durante meses, por   aquella escena. No perderían la oportunidad de meterse con él. Lo sabía, pero no le importaba. 


    Mario había acudido a su trabajo a verle, había preparado un texto para pedirle matrimonio y ¡hasta había comprado los anillos!


    —Joder, cariño, esta noche te voy a exprimir en cuanto llegue a casa —exclamó con una voz ronca, mirándole a los ojos. Amaba a ese hombre, pese a que a veces le sacara de quicio con su testarudez sin sentido. Lo bueno de su relación era que se amaban a pesar de los muchos defectos que tenían. Juntos habían aprendido a ser mejores personas, a amar en completa libertad. 


    —¡Fernán! —masculló Mario con evidente vergüenza. 


    Los silbidos y aplausos rompieron la magia, atrayendo la atención de los dos recién prometidos. Al final, tuvieron que besarse para que los pesados de sus compañeros dejaran de animarles a hacerlo y, luego, recibieron las felicitaciones de todos. 


    No fue la pedida que había planeado. Tampoco salió del modo que Mario esperaba. Fue…


    Un momento, único y especial, que quedaría grabado en sus corazones y que supondría el inicio de una vida en común en la que disfrutarían de cada día. 


    Y sí… Fernán cumplió su promesa. Le exprimió. Eso sí, Mario se preguntó si no sería mejor comenzar a tomar vitaminas para aguantar semejante ritmo porque ya no estaba para esos trotes. 


    Aunque, bien pensado, quizá no le hiciera falta porque cuando su chico le besaba perdía la razón y acababa arrancándole la ropa. Siempre reaccionaba igual ante su presencia y no podía evitarlo, después de todo…


    Le había conocido en un gimnasio, se enamoró de él sin siquiera saber su nombre, se la cascaba en el coche pensando en él y ahora… era el amor de su vida, con quien iba a casarse dentro de unos meses. 


    ¿Qué más podía desear? Tenía toda la vida por delante para averiguarlo. 


    

  


  
    Epílogo II


     


     


     


    Mario revisó el móvil tumbado en el sofá. Era uno de esos días que tenía libre y no sabía qué hacer. Había curioseado las nuevas series de Netflix, pero ninguna le llamara la atención, así que acabó vagueando en el salón, aburriéndose al no hacer nada. 


    Comprobó los mensajes de voz de su contestador y sonrió al escuchar los audios de Fernán. El muy cabrito le había enviado varios, pese a que no hacían más que wasapearse a lo largo del día. 


    Antes de dejar el móvil sobre la mesa, prestó atención al último de sus mensajes. Y, de pronto, se puso tenso. Era de su madre, que le avisaba de que no estaba invitado a la cena de Nochebuena y que dejara de llamar. 


    Se quedó mirando el teléfono con el corazón bombeando con rabia. Hacía tiempo que había dejado de llamarles, de intentar que sus padres entraran en razón y le aceptaran tal y como era. Pero no había sido posible. No daban su brazo a torcer y no hacían más que insultarle, a él y a su pareja. Fernán era la única familia que tenía, el único que lo acompañaba en su día a día, quien le demostró que era capaz de sonreír, de ser feliz sin temor a nada ni a nadie pero, sobre todo, sin temor a sí mismo. 


    Junto a él, Mario se liberó de los demonios que lo envenenaban y dejó atrás los miedos, las dudas y la incertidumbre. Se enfrentaría a lo que le deparara el futuro con valentía, sabiendo que tenía a su lado a un hombre que era su apoyo, que lucharía a su lado sus batallas y lamería sus heridas si resultaba vencido. 


    Le sorprendió el mensaje de su madre y también le dolió, no pudo evitarlo. Sabía que había perdido a su familia pero era una puñalada cada vez que lo pensaba, que se percataba que ya no… ya nada volvería a ser igual. 


    Dejó el móvil sobre la mesa y se tumbó en el sofá. Cerró los ojos e intentó descansar un poco. Cuando estaba a punto de quedarse dormido, sonó el timbre. 


    Se levantó con dificultad, pues la edad pesaba y el haber pasado la noche follando con Fernán no ayudaba nada a sus agujetas. Caminó hasta la puerta y miró por la mirilla. Al comprobar que era la cartera, abrió y la saludó. 


    —¡Buenos días!


    —Buenos días, señor García, tiene usted un paquete —le respondió la cartera, tendiéndole un voluminoso envoltorio que, por suerte, no pesaba mucho.


    Mario lo cogió y lo dejó dentro del apartamento, en el suelo, antes de firmar donde le indicaba la chica y despedirla con un gesto. 


    Cerró la puerta y agarró el paquete. Fue hasta la cocina y lo abrió con un cuchillo, sin saber qué esperar. Reconoció la dirección del remitente: se lo enviaba el padre de Fernán. 


    Lo abrió y se quedó paralizado unos segundos al ver el interior antes de romper a reír. Sacó con cuidado todo lo que había dentro. Varias latas de anchoas de las buenas, de esas que le gustaron tanto, dos quesos asturianos de leche de cabra, una botella envuelta como si fuera a ir a la guerra de licor café y un marco de fotos con…


    —Margarita —murmuró Mario antes de echarse a reír de nuevo. 


    Su “futuro suegro” le había enviado una fotografía de la dichosa vaca. Esa que, cada vez que lo veía, iba corriendo hacia él para lamerle la cara. Si ya le hacía bromas con que la vaca estaba enamorada de él, ahora, Fernán no pararía de burlarse por aquella fotografía. 


    Mario dejó todo sobre la mesa de la cocina. Llevaba dos años viviendo con Fernán en su apartamento y tenían la intención de comprar una casa, juntos. Le emocionaba esa opción, encontrar un buen lugar en el que formar una familia, Fernán, él y… la fotografía de Margarita, además de un cachorro que su pareja quería adoptar de la perrera. 


    Sonrió con felicidad, llevando el marco al salón. Le sacó una fotografía con el móvil y se la envió, a través de WhatsApp, a Fernán. 


    —¿Qué te parece? —Leyó el mensaje después de enviarlo. 


    Después, permaneció en línea. El bombero no tardó en responderle con varios emoticonos de una carita llorando de risa para, luego, escribirle.


    —Voy a comenzar a celarme de Margarita —leyó en alto Mario. 


    Se rio, disfrutando de las payasadas de Fernán. Era la mejor pareja que podía desear. Sí, había ocasiones en las que discutían, hasta por las mayores tonterías del mundo como el dejar destapada la pasta de dientes, pero no se arrepentía de haberle dado una oportunidad. Más bien al contrario, daba gracias por el hecho de que Fernán no se hubiera rendido, luchara por él y le demostrara que había permanecido toda su vida con una venda en los ojos, haciendo lo que esperaban los demás de él, sin disfrutar realmente del día a día.


    —Qué imbécil eres —murmuró con cariño, apretando la opción de grabadora. Decidió enviarle un audio porque era mucho más rápido que escribir en el maldito teléfono—. Si tantos celos tienes, demuéstrame cuánto me quieres esta noche. Te espero en casa. Ah, antes de que me olvide, hoy sí quiero probar estar… ya sabes, abajo. —Cortó el mensaje, arrepintiéndose al instante de haberlo enviado. Intentó borrarlo, pero su chico ya lo estaba escuchando. ¡Joder! ¿Por qué lo había hecho? Maldita sea, es que llevaba tiempo deseando hacer eso. Probar lo que sentía Fernán cuando él lo poseía. Quería… sentirse completo. 


    No obtuvo respuesta. Aquello le sorprendió, aunque como el rubio estaba de guardia tal vez habían sido activados. 


    Volvió a dejar el móvil sobre la mesa y se tumbó de nuevo en el sofá. Le daba tiempo a echar una cabezadita antes de ponerse a hacer la comida. 


     


     


     


    Mario soltó un grito cuando notó que alguien le besaba. Medio dormido, se incorporó y entreabrió los ojos, encontrándose cara a cara con Fernán. 


    —¿Qué haces aquí? —murmuró, intentando descubrir si se trataba de un sueño o si estaba despierto. 


    —¿Cómo voy a quedarme en el parque cuando me envías un mensaje como ese? —respondió el rubio mirándole con una intensidad que le puso nervioso. 


    —¿Has venido desde el trabajo para…?


    —¡Para follar, sí! —Fernán acabó la frase por él, comenzando a desvestirle, desabrochando los botones uno a uno con nerviosismo—. ¡Mierda! Llevas demasiada ropa y yo no dispongo mucho tiempo. ¡Desnúdate! —Se detuvo y comenzó a desvestirse él sin dejar de devorarle con la mirada—. ¿A qué esperas? ¡Quítate la ropa! 


    Mario negó con la cabeza sonriente. Se estiró más en el sofá echando un buen vistazo al cuerpo de su amante. Este vestía con el uniforme de bombero y estaba muy…


    —Tengo que pedirte que te pongas más ese uniforme, Fernán. 


    —¿Te pone, eh? Pues, quítate la puta ropa, ¡ya! Que no tengo mucho tiempo. 


    Mario se carcajeó de su nerviosismo, pero hizo lo que le pedía. Uno rapidito siempre sentaba bien y más cuando veías lo que tu chico estaba dispuesto a hacer por ti. 


    —¿Y si te activan? 


    —¡Qué les den por culo a todos! —exclamó Fernán, dejándose los pantalones. Solo se quitó la parte de arriba y las botas para tener más libertad. Por mucho que dijera lo contrario, si le llamaban, se iría pitando al trabajo en su motocicleta. Por suerte, vivían a menos de cinco minutos y sus compañeros le cubrirían si sucedía algo. Ya les había avisado. Lo que estaba haciendo era… bueno, digamos que su comportamiento no era el más correcto, aunque en su defensa habría que señalar que era la primera vez que actuaba de semejante modo y lo hacía solo por una buena causa. 


    Mario no podía mandarle esa clase de mensajes. Quería probar a estar abajo. Joder, la mera idea de que eso se hiciese realidad le volvía loco de deseo y, por ello, no fue capaz de esperar a finalizar su guardia. 


    Necesitaba tomarle ya. 


    Sonrió al ver que el “escritor de éxito” le había hecho caso y lucía desnudo ante él. Pero su sonrisa se evaporó en el momento en que paseó su mirada por su atlético cuerpo. 


    —Joder, lo que me pones —reconoció, arrodillándose para devorarle por completo. 


    No tuvo miramiento alguno, no se contuvo, sino que le tomó en su boca, chupándolo, arañándole con los dientes, haciéndole todo aquello que sabía que lo enloquecería, deteniéndose solo al sospechar que estaba a punto de correrse. Quería que durara, que sufriera con aquella tortura deliciosa. Se separó unos centímetros para lamer dos de sus dedos. Comenzaría a prepararle. Iba a follarle. Tras más de dos años de relación, por fin, sería él quien llevara la voz cantante. No tenía ni idea de qué le había hecho cambiar de opinión. Mario siempre había mostrado dudas y lo más que lejos que se había atrevido a ir fue a penetrarle con sus dedos, pero Fernán no se quejaba por ello. Para nada. Lo deseaba, lo necesitaba, lo… Le penetró con cuidado, acariciándole internamente, estirándole mientras seguía disfrutando de su sabor, de sus gemidos, de la tensión de su cuerpo que luchaba por no moverse, por no follarle la boca como un loco. 


    Miró hacia arriba y se quedó sin aliento al ver la expresión de puro placer de Mario. Le amaba con locura. Era…


    Tocó una zona del cuerpo de Mario que consiguió que este gritara y se corriera, tomándole por sorpresa. Se separó lo suficiente para que su pareja se liberara y anotó para sí que, en cuanto llegara al trabajo, tendría que ponerse el otro par de pantalones porque Mario le había manchado aquellos. 


    —Date la vuelta, Mario, necesito…


    No tuvo necesidad de acabar la frase pues este se giró y se apoyó contra el sofá. Aún tenía que prepararle, todavía…


    Piii. Piii.


    —¡No, joder! ¡No! —gritó con furia Fernán, al reconocer aquel dichoso sonido. Era el aviso del parque, la maldita alarma que tenía en el móvil para identificar cuándo le llamaban desde el trabajo. Al estar de guardia, tuvo que contestar, aunque lo hizo apretando los dientes con rabia. Escuchó con paciencia el mensaje, mientras todo su cuerpo ardía, desesperado—. Sí, estoy en casa. Sí… Vale. —Le indicaron que pararían frente a su portal para no perder tiempo—. Bajo ahora mismo —indicó antes de colgar. 


    —¿Te…?


    —No acabes esa frase. Sí, me han activado. Sí, mierda, tengo que salir a un aviso, y sí, joder… cuando vuelva te follaré, voy a romperte el culo, voy a…


    Mario le acalló con un beso. 


    —Eres todo un romántico, Fernán —se burló tras romper el beso. 


    El rubio gimió y volvió a besarle. Compartieron un beso ardiente, de esos que te dejaban temblando y con ganas de más. 


    Cuando se separó, le prometió con voz candente: 


    —Otro día te compraré toda una puta tienda de flores si quieres, pero joder. Ahora tengo que irme a trabajar, estoy duro como una piedra y solo voy a estar pensando en tu…


    —En mí, amor; solo estarás pensando en mí, ¿no? —le dijo Mario mientras le tendía la ropa. 


    Por suerte, Fernán solo se había quitado la parte de arriba del uniforme y las botas. 


    Tardó apenas unos segundos en vestirse pero cuando salió por la puerta, cuando volvió a besarle, cuando comenzó a bajar las escaleras hacia el portal…


    Seguía duro. 


     


     


     


    Al día siguiente


     


     


     


    Querido destino. STOP. No vuelvas a activar a Fernán. STOP. Me duele el ano. STOP. No me dejó ni una hora de respiro. STOP. Toda la noche… follando. STOP. Ya no estoy para estos trotes. STOP. Seis veces. Demasiadas. Eso sí, no me quejo, ¡eh! Pero no vuelvas a activarlo. STOP. 


     


     

  


  


  
    [1]Manuela: Término empleado coloquialmente, en algunas zonas de España, para referirse al acto de masturbación masculina. 
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